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Editorial

El presente Boletín, trae diez historias de barrio, como primer aporte 
del Centro a la memoria colectiva de Envigado. Recuperar los 
diferentes aspectos que han marcado su desarrollo como su origen, sus 

comités sociales, las parroquias, sus primeras familias, lugares de referencia, 
fenómenos que marcan épocas, dan clara muestra que estamos por la senda 
correcta al recuperar para las generaciones presentes el pasado que marcó y 
sigue marcando la evolución de la ciudad señorial.

El barrio, la cuadra, el parche, el terruño son definiciones que poco dicen de 
todo lo que las personas viven, de sus experiencias de infancia, de los felices 
momentos de juventud, de las tragedias de adulto, de los amigos que ya no 
están, de las épocas oscuras dicen unos, sin querer referirse a la influencia 
directa del narcotráfico y de sus figuras emblemáticas. La historia permanece 
allí, a pesar de querer borrarla u olvidarla o nombrarla.  Es la patria chica en 
donde se reduce todo un país.

Las presentes historias de barrio que presentamos es un acercamiento, siempre 
incompleto, dada la riqueza de los territorios, a lugares emblemáticos y sus 
primeros pobladores. Sin embargo, se puede notar que proyectos comunes a 
la comunidad fueron el catalizador para su unión y sentido de pertenencia: 
la junta de acción comunal, un escenario deportivo, la construcción de un 
templo, el liderazgo sacerdotal y civil, un monumento religioso, una reserva 
natural. Además de estas historias, se trabajó en dos bienes de interés cultural: 
La Iglesia y Templo de Santa Barbara de la Ayurá y La Plaza de Mercado. De 
igual forma se fortaleció el patrimonio con la investigación a cargo de Jorge 
Suárez sobre los Arrieros.

En cuanto al Centro de Historia se realizaron diferentes actividades académicas 
y de difusión como: la de Orlando Montoya Moreno sobre José Félix de 
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Restrepo y el Congreso de Cúcuta; la medalla Restrepia Antennifera al 
compañero José Fernando Flórez Álvarez; la presentación del libro Leocadio 
María Arango. Empresario excepcional, científico inédito, por Mario Arango 
Jaramillo; Conferencia de Jorge Suárez sobre Manuel Uribe Ángel y las 
epidemias; el encuentro de los Centros de Historia del Departamento por la 
Academia Antioqueña de Historia; la apertura de la sede con actos académicos 
y culturales; la conmemoración de la independencia de Antioquia y del 
cumpleaños 246 de Envigado en el parque Marceliano Vélez Barreneche; 
la participación en el lanzamiento de la Secretaría de Cultura; la charla de 
Fernando Flórez en el concejo municipal sobre la labor de los médicos 
envigadeños; la charla de Carlos Gaviria sobre la Estación del Ferrocarril y su 
valor Patrimonial; la charla de Juan Pablo Diez, Corporación Sipah, sobre Los 
Hallazgos arqueológicos en el tramo 2ª de Metroplus; Documentos inéditos 
en la historia de Envigado por Pedro Nel García; Fundación de Envigado en 
1775? Por Alfredo Vanegas Montoya.

Para finalizar, quiero destacar que se haya creado la Secretaría de Cultura, en 
cabeza de Ruth Verónica Muriel López, como una gran apuesta por impulsar 
las fortalezas y riquezas culturales del municipio. Creemos que,   en el Plan 
de Desarrollo, fue un acierto incluir el tema “Memoria Viva y Patrimonio: 
la fuerza cultural de Envigado” porque es el rescate de las experiencias e 
historias de sus habitantes y comunidades como realmente se fortalece el 
territorio.

Edgar Restrepo Gómez 
Presidente 
Noviembre 30 de 2021
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Barrio Mesa Jaramillo: tradición y cultura.
Por Johanna Diosa, Historiadora.

Lo que conocemos hoy como barrio Mesa Jaramillo tiene sus orígenes en 
tierras que pertenecieron al señor Lucas de Ochoa Tirado; en el año 1834 
cuando hizo su testamento declaró que poseía una casa de 1 cuadra con solar, 
y las tierras desde la quebrada la Ayurá hasta su cumbre1.  El padre Marcelino 
Ochoa, genealogista y familiar de Lucas, menciona que éste tenía dos casas 
ubicadas dos cuadras arriba de la plaza principal, entre las calles 20 y carrera 
15; una donde queda hoy el mercado cubierto y la otra al frente, muy grande, 
al estilo español. Esta última tenía una pieza más alta, desde donde Lucas 
inspeccionaba los trabajos de agricultura que realizaban sus hijos y sus 
esclavos. Esta propiedad fue parcelada 

Y hoy en día está construida en edificios comerciales. “La hacienda principiaba 
ahí y comprendía todo el barrio Mesa Jaramillo y todo lo que comprendía 
entre las quebradas Ayurá y Sebastiana, hasta la cordillera. Muerto don Lucas 
se dividió dicha hacienda entre sus hijos y nietos.2   

A mediados del siglo XIX aproximadamente se da el surgimiento del primer 
sector del barrio Mesa, de manera espontánea, Guanteros, siendo es el sector 
más antiguo de Envigado fue conformado por clases bajas que se dedicaban 
a la producción artesanal.  Éste inició en la carrera 43 o Girardot en el puente 
llamado Chunga, sobre la quebrada La Mina, - allí donde quedaba el camino 
para Sabaneta- y en sentido oriente se extendía paralelo a la quebrada La 
Mina hasta aproximadamente donde está la Escuela Fernando González 
- el camino que conducía para el oriente. Después de la Urbanización del 
Barrio Mesa a partir de 1923 se extendió por toda la prolongación de dicho 
barrio llegando un poco más arriba de Rosellón. El nombre Guanteros se 
reconoce como tal aproximadamente hasta la escuela mencionada ya que se 
ubicaban allí los artesanos que fabricaban carrieles, guantes, etc., siendo esta 

1. Campuzano, Jairo. Compilador. Fuentes documentales para la historia empresarial. Grupo de historia empresarial 
EAFIT. Tomo I. Página 64.
2. Ochoa Ochoa, Marcelino. Don Lucas de Ochoa, Genealogía del gran progenitor de los Ochoa de Antioquia y 
Caldas. Medellín Editorial Granamerica 1963, p 26 -30.
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la calle de producción artesanal de la época. Cuando se amplía la calle con la 
urbanización del Barrio Mesa se construyen allí casas de habitación.3

Calle 38ª sur, del sector Guanteros.

Algunas de familias que se ubicaron allí fueron: Los Escobar, Santa María, 
Ochoa González, Correa, Botero, Palacio, Betancur, Arango, Pareja, Diez, 
Saldarriaga, Molina, entre otros.

Urbanización del barrio Mesa Jaramillo

El inicio del siglo XX con el surgimiento de las nacientes industrias en los 
diferentes municipios del valle, y en general en Antioquia, y con la creación 
de nuevos puestos de trabajo, se dio inicio a una primera etapa de urbanización 
de Envigado. El crecimiento demográfi co que hasta el momento era muy 
lento empezó a aumentar; empresas como Rosellón, Peldar, Grulla, Reysol 
y Bota del día, surgieron en Envigado aprovechando el uso que podían hacer 
del agua y de los lotes que eran propiedad de algunos empresarios, en los 
cuales podían instalarse. 

Es el caso particular de Rosellón, empresa textil de propiedad de Heliodoro 
Medina y otros socios, que se instaló en Envigado en 1913 y empezó a 
incentivar el desarrollo urbanístico del barrio Mesa. Fue planeado como una 
oportunidad de mejorar la calidad de vida de los empleados y obreros de 

3. Gaviria, Carlos León. Historia de los barrios de Envigado. Trabajo inédito. 
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esta empresa, la cual tenía sus instalaciones en el paraje que lleva el mismo 
nombre, en lote de Medina.4

  
Es hasta el año 1923 que la Casa Comercial Heliodoro Medina y Cía. realizó 
un contrato con el municipio de Envigado con el fin de urbanizar el barrio. 
En este contrato Medina se comprometían a realizar la apertura, encascajado5  
y arborización de las calles correspondientes a esos terrenos. Además, 
debía suministrar agua potable y alcantarillado a las casas y edificios que se 
construyeran. Medina y sus representantes se veían obligados así a desviar el 
curso de las aguas potables de la ciudad que en el momento atravesaban el 
barrio y comprar las fajas de terreno necesarias para tal fin. El desvío debía 
hacerse por la cabecera de dicho terreno y atravesar la calle Manuel Uribe 
Ángel llamada también Miguel Uribe Restrepo o El Palo (quizá porque era de 
las calles más largas en el momento).

La propiedad de los Medina lindaba por el sur con el carretero Rosellón, 
calle importante y amplia por donde circulaban personas y maquinaria para 
la empresa; además era el camino viejo hacia el Oriente; por el occidente 
con propiedad del municipio, de la señora Domitila Estrada y herederos de 
Lucas Pareja. Por el norte lindaba con propiedad de Lino Uribe y Valeriano 
Ramírez; y por el oriente con propiedad de Lisandro Ramírez y Benjamín 
González. 

El barrio mesa lleva su nombre gracias a un personaje muy importante 
protagonista de la historia antioqueña llamado José María Mesa Jaramillo, 
nacido el 8 de febrero de 1862.  Desde muy joven, José María mostró interés 
por la docencia, daba clases en su casa y en el colegio Santa Gertrudis de 
Envigado donde realizó sus estudios.6 

Completó su educación en Bogotá, luego fue profesor en Piedecuesta y 
posteriormente en Venezuela. Fue nombrado por Marceliano Vélez como 
jefe del Departamento de Estadística de Antioquia.  Murió en 1918 y un año 
después su nombre fue elegido por el concejo municipal para la fundación del 
barrio.7 

4. Restrepo, Edgar. Historia de Rosellón. En el yunque del trabajo Envigado se agiganta. Medellín, Colombia. 
Centro de Historia de Envigado. 2017. Pág. 25.
5. Acción de poner cascajo (conjunto de piedras menudas o de fragmentos de piedra y de otras cosas que se quiebran) 
para cubrir calles o carreteras. Diccionario RAE. 
6. Sánchez Durango, Amelia. José María Mesa Jaramillo. El educador, el militar y el investigador. Personajes de 
Envigado en el siglo XX. Centro de Historia de Envigado. 2009
7. Para ver su biografía completa visitar: https://www.centrodehistoriaenvigado.com/jose-maria-mesa-jaramillo/
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Vías de comunicación

Las siguientes eran las calles que ya estaban demarcadas dentro del barrio: 
La Avenida Central o calle Alejandro Vélez. Carrera Camilo Torres, que 
empezaba en la calle Rosellón y terminaba en la Avenida central. La Carrera 
Nariño, que empezaba en la calle Rosellón y terminaba al encontrar el lote del 
señor Lino Uribe. Las carreras Sucre, Policarpa y Caldas. Estas empezaban 
en la calle Rosellón y terminaban en terreno de Valeriano Ramírez. 

Los Medina quedaron comprometidos con entregar al municipio la parte 
de terreno que poseían en terrenos de lo que sería la continuación de la 
Avenida Giraldo o Avenida Víctor Escobar, (actual calle 38 sur) cuando el 
municipio estuviera en posesión de la faja necesaria de terreno para realizar 
la continuación de dicha avenida.8 

Las calles se fueron creando o ampliando a medida que el municipio adquiría 
fajas de terreno por medio de contratos con los propietarios, o los propietarios 
cedían sus terrenos para tales fines. Es el caso de La Parroquia Santa Gertrudis, 
que cedió en 1927 al municipio una faja de terreno entre las calles Giraldo Y 
José Félix de Restrepo, y se usaría para la ampliación norte de la carrera 15, 
Caldas. Además, entregó una faja de terreno que lindaba por el norte con calle 
Félix de Restrepo y por oriente con propiedad de la señora Irene Montoya, 
que se destinaría para la ampliación de la carrera 16, Policarpa.9 

Este mismo año Irene Montoya cedió al municipio dos fajas de terreno para 
hacer efectiva la prolongación de las carreras 17, Sucre, y 16, Policarpa. 
Para la ampliación de la calle Alejandro Vélez, José Manuel Restrepo o 
posteriormente llamada Avenida Central del Barrio Mesa, hoy calle 38 a sur, 
Pedro Nel Uribe vendió al municipio, en 1927, 1 faja de terreno de 45 metros 
cuadrados; y otra faja de 115 metros cuadrados para ampliar la calle 14, Pedro 
Uribe, hoy carrera 40.10 

8. Archivo del Concejo Municipal de Envigado. Acuerdo #26 del 24 de julio de 1923. Folio 72 a 75.
9. Archivo del Concejo Municipal de Envigado. Acuerdo 29 del 19 de julio de 1927. Folio 65 y 66.
10. Archivo del Concejo Municipal de Envigado. Acuerdo 39 del 2 de noviembre de 1927. Sin foliar.
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Avenida Víctor Escobar Lalinde. 
Conduce desde la Estación Uribe Ángel del Ferrocarril hasta el parque. 1930. Anónima.

La nomenclatura de la ciudad se comienza a realizar en 1939, mediante 
el acuerdo 26 del 13 de diciembre. Las carreras irían numeradas en orden 
ascendente y descendente; aquí se establece como base de la numeración la 
carrera Duque Uribe, como carrera 12, y la calle Giraldo, como calle 20. 

En el siguiente cuadro se relacionan las calles principales de la época en que 
surgió el barrio Mesa y su nomenclatura actual.11

11. Información compuesta de diversas fuentes y autores. 
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Nomenclatura de las calles 

Antes de la 
nomenclatura

Nomenclatura 1939 Actualmente

Pérez Colmenero Calle 23 Calle 35 sur
Manuel Uribe Ángel o 
Miguel Uribe Restrepo 
o El Palo

Calle 22 Calle 36 sur

José Félix de Restrepo Calle 21 Calle 37 sur
Avenida Giraldo o 
Avenida Víctor Escobar

Calle 20 Calle 38 sur

Alejandro Vélez o 
José Manuel Restrepo 
o Avenida Central del 
Barrio Mesa

Calle 19 Calle 38 A sur

Aranzazu Calle 18 Calle 39 sur
Girardot Carrera 11 Carrera 43 A
Duque Uribe Carrera 12 Carrera 42
Córdoba Carrera 13 Carrera 41
Pedro Uribe Carrera 14 Carrera 40
Caldas	 Carrera 15 Carrera 39
Policarpa Carrera 16 Carrera 38
Sucre Carrera 17 Carrera 37
Nariño Carrera 18 Carrera 36
Camilo Torres Carrera 19 Carrera 35

Actualmente las vías principales del municipio son las mismas que se 
construyeron a principios del siglo XX para su urbanización y para facilitar 
el tránsito de materiales a las empresas allí asentadas. La calle 39 sur es el 
eje principal y atraviesa el barrio Mesa. Las calles 37 y 38 sur son las vías de 
entrada y salida del barrio e importantes vías de la zona central del municipio. 
La calle 36 sur es el límite con el barrio Los Naranjos y la carrera 39 como 
límite con el barrio El Centro. 

Estas calles en su mayoría cuentan con separadores arborizados dado que 
su urbanización siguió los planteamientos de Ciudad Jardín.12  Dentro de las 

12. Movimiento urbanístico creado por Sir Ebenezer Howard (1850-1928) urbanista británico que proponía construir 
ciudades pequeñas rodeadas de tierras agrícolas donde se mezclaban la ciudad y el campo.	
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mejoras realizadas al barrio se destacan la construcción de prados en el año 
1946, realizados con cordones de concreto a cada lado y encapotado de grama. 
Por medio de la resolución #10 se resolvió arborizar las calles y carreras del 
barrio; las calles llevarían un prado central de 1.50 metros, en las carreras no 
se harían prados y los árboles quedarían protegidos con un aro de cemento. 
Estos jardines eran posibles dada la amplitud de las calles y aún se conservan 
en algunas zonas.13

  

Barrio El Guáimaro. Fotografía de Gonzalo Santamaría.

En la ampliación del barrio Mesa hacia el Oriente y lindando con la quebrada 
La Mina, nació el sector el Guáimaro. La propiedad en la cual se realiza 
esta urbanización pertenecía a Faustina Arango de González, así registra 
en el Acuerdo 45 del 21 de diciembre de 1941.  En este acuerdo se detalla 
que Faustina tenía como apoderado a Pedro Pablo González, su esposo, y se 
comprometió a realizar la arteria principal del alcantarillado desde el cruce de 
la carrera 21 con la calle 18, donde quedaba la portada de la fi nca, cerca de la 
quebrada La Ayurá. Se comprometía además a encascajar las calles 17 y 18. 
Más adelante, en 1952 y mediante la escritura 5173 de 17 de junio, comenzó 
la comercialización de la propiedad y se dividió en cuatro manzanas y un total 
de 54 lotes. 

Cotidianidad y diversión

Este sector fue de origen obrero, allí la vida cotidiana y los momentos de ocio 
y diversión de las familias se componían de juegos en las calles, compartir 

13. Archivo Central de Envigado. Contrato. 31 de mayo de 1946. Folio 85.
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entre vecinos, visitar bares, tomar aguardiente, celebrar las navidades, etc., 
como nos comenta Orlando Álvarez, vecino del Pasaje Jaramillo quien 
visitaba con frecuencia el barrio: 

 “En el Guáimaro había un famoso bar de Tangos llamado Entrerrianos, donde 
las personas se encontraban para tomar las primeras copas de los viernes y de 
los sábados”.14  En este bar había una mesa de billar y 7 mesas donde se jugaba 
cartas y dominó. A veces llegaba allí El Ñerito, del barrio Antioquia, quien 
mientras estaba en su mesa solo invitaba a aguardiente a los que estuvieran 
allí” 15 

Uno de los espacios de diversión más común y disfrutado por los adultos y por 
los niños era el fútbol, puede decirse que antes de las grandes urbanizaciones 
las mangas y propiedades de buen tamaño eran utilizadas para este juego y 
para la diversión del fin de semana donde se reunían amigos y familiares a 
elevar cometas y jugar. En el barrio estaba el equipo de fútbol de los chefs, 
Los Golden Boys donde jugaba El Pecoso, la Guisca, Los Henao, entre otros.16  

Primeros habitantes 

Los primeros habitantes del barrio Mesa eran, como sabemos, obreros y 
empleados de la empresa Rosellón, posteriormente llegan otros habitantes 
como es el caso de María Magdalena Ángel Tamayo, quien vivía en La Loma 
de Las Brujas. Su padre, Pedro Luis Álvarez Correa, arriero de profesión, 
decidió pasarse a vivir a la zona central porque los hijos empezaron a estudiar 
y esto les facilitaría la movilidad. Él compró hace más de 80 años una 
propiedad en la calle 37 sur, donde ahora queda el restaurante llamado La 
Gloria de Gloria. 

La relación de Magola con el barrio ha sido muy larga, nunca se ha movido 
de allí, aunque ahora vive cerca de La cabaña del recuerdo, ella recuerda que: 
“El barrio mesa ha sido siempre así de amplio toda la vida porque estas casas 
nunca las han corrido, las casas tenían antejardines muy grandes y las familias 
parecían una sola. En navidad se preparaba el natilla, el arequipe, los buñuelos 
y los repartían de casa en casa y de las otras casas también mandaban a mi 
casa. Las casas del barrio Mesa variaban de tamaño, pero eran grandes, tenían 
solares donde cultivábamos plátanos, zapotes, naranjos, limones…”

En el barrio los juegos de la época de la niñez de Magola eran la pirinola, el 

14. Entrevista con Orlando Álvarez dueño del Bar La Leña. Septiembre de 2021.	
15. Burgos Herrera, Alberto. Cafés, bares y música en Envigado. Gráficas Montoya. Medellín. 2011.	
16. Entrevista con Orlando Álvarez dueño del Bar La Leña. Septiembre de 2021.	
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yoyo, el trompo, el materilerilerón, el escondidijo y el fútbol.  Como sitios de 
diversión y esparcimiento recuerda a La Puerta del Sol y La Macarena que 
eran unos cafés que quedaban en el parque, en el barrio no había cafés sino 
tiendas, menciona. 

El Pasaje Jaramillo 

Este sector del barrio limita con La Mina y se conectaba con el barrio El 
Dorado, antes de ser canalizada la quebrada. Tuvo un origen muy humilde 
“teníamos una cancha grande donde jugábamos fútbol y cuando jugábamos 
en la noche pintábamos el balón con pintura blanca para poderlo ver. En ese 
hueco hondo que llamábamos el Hoyo creamos el estadio con el nombre 
Maracaná, era exclusivamente un lugar lleno de todo, enmarcado en frutales 
de naranjas, piñuelas, mangos, guayabas, manzanas, toronjas, ciruelas, etc. 
Esa manga era nuestra y separaba al barrio el Dorado del nuestro”.17 

Orlando Álvarez, el dueño del Bar La Leña ha vivió allí toda su vida y recuerda 
como si fuera ayer a las primeras familias de vecinos, entre ellos: La Mona 
Pérez, la familia González, los Zapata, los Correa, los Rodas, los Girales, 
los Londoño, los Hernández, los Arango, los Tirado, los García. En la época 
de los 50’s existía solamente el barrio Mesa, El Guáimaro, La Sebastiana, 
y el barrio Obrero. El Pasaje Jaramillo fue un sitio de una tradición única 
donde se compartía todo, en el barrio, en la esquina, y en la casa de Orlando 
donde se hacían torneos de cartas, dominó, pin pon, ajedrez, fútbol, la vuelta 
a Colombia con tapas y un montón de juegos que inventaban con caramelos, 
tapas, tarros, cajetillas de cigarrillos. También se jugaba hula hula, tacos, lazo, 
escondidijo y chucha. Junto con los vecinos y amigos realizaban caminatas 
pasando por las fincas que no tenían linderos hasta llegar a La Fe, almorzaban 
y se devolvían para la casa y llegaban a las 9 o 10 de la noche. 

Orlando considera que eran una sola familia y un barrio unido hasta que 
pavimentaron la vía. Su casa fue donde se fundaron los primeros equipos de 
fútbol y basquetbol, organizaban caminatas, era el lugar de salida y llegada de 
todas las actividades que hacían. Allí tomaban aguardiente a altas horas de la 
noche en medio de la soledad del barrio. 

Instituciones formadoras

Las siguientes instituciones son fundamentales en la historia del barrio porque 
han cohesionado a sus habitantes entre sí, con otros barrios y en general 
con la comunidad envigadeña. La clase trabajadora se vio favorecida con 

17. Entrevista con Orlando Álvarez dueño del Bar La Leña. Septiembre de 2021.
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los programas educativos que permitieron el crecimiento y el desarrollo de 
profesionales diversos, lo que llevo a un desarrollo general. 
 
En la frontera entre el barrio Mesa y el barrio El Centro se encuentra la 
Escuela Superior Tecnológica de Artes Débora Arango. Fue fundada en 
1995 por algunos profesores de la Casa de Cultura junto con Amalia Gómez 
quien era secretaria de Educación en ese momento. Inicialmente se llamó 
Escuela Superior de Artes Débora Arango y lo que buscaba era formar a 
las personas en las artes sin necesidad de profesionalizarlas, era como una 
Escuela Popular de Artes, nos cuenta John Mario Montoya, quien hizo parte 
del plantel de profesores de la Casa de la Cultura entre 1999 y 2001. Allí 
trabajaba con niños ofreciendo talleres de plastilina, origami, pintura, entre 
otros que pasarían posteriormente a ofrecerse en la Escuela. 

En el año 2001 se empezó a pensar en a posibilidad de formalizar la institución 
y de titular a las personas que estudiaran allí como técnicos o tecnólogos. En 
el año 2003 se fundó la Escuela como una institución de educación superior 
y después de mucho trabajo, menciona John, hacia el año 2008 se empezaron 
a obtener los registros calificados de los programas en técnica y tecnología 
en artes visuales, en artes escénicas y en música, constituyéndose así los 
primeros 6 programas con que inició la institución.

Escuela Fernando González

La Escuela se encuentra en el límite del Barrio Mesa y el Barrio El Centro 
en el cruce de las calles 38 A sur con Carrera 40. Anteriormente a la nueva 
nomenclatura las calles Pedro Uribe con Alejandro Vélez.18  El proceso de 
construcción de la escuela se remonta al año 1913 cuando el Concejo municipal 
acordó conseguir un terreno adecuado para destinarlo a la instrucción 
pública, por medio de la escritura 1290 del 14 de junio se selló la compra 
de un terreno de 7.614 metros cuadrados en lote de la finca llamada Llanos 
de San Cayetano. El lote tuvo un costo de $1.546 que el municipio debía 
pagar a su propietario, señor Pedro Pablo González, entregándole $50 el día 
de la firma del documento y lo restante se lo pagaría a 20 cuotas mensuales 
de $20 más intereses. Este terreno estuvo destinado a ser utilizado para la 
educación de los envigadeños puesto que los descendientes del propietario 
así lo mencionaron.19 

18. Las referencias a procesos educativos en el Municipio de Envigado pueden encontrarse en los archivos 
locales desde el año 1832, fecha en la que se nombra a los maestros Alejo y José María Escobar Correa como los 
primeros instructores públicos de la Escuela Urbana de Varones del Centro que funcionaba donde hoy es el Palacio 
Municipal.	
19. Ibid. Pág. 49	
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Este importante edifi cio fue declarado Monumento Nacional en el año 1995 
gracias a personas que apoyaron su supervivencia y su importancia en la 
historia de este municipio. 

Surgió como Escuela Modelo ya que seguiría la línea pedagógica que llevarían 
las demás escuelas que se crearían en el departamento. Esta obra patrimonial 
marcó en su momento un punto de partida de la urbanización de Envigado 
que empezaba a dar importantes cambios. 

                                           

Escuela Fernando González. Foto de Gonzalo Santa María. 

Por varios años los pisos y el patio de recreo permanecieron en tierra, cuando 
llovía se formaban barriales y además se llenaba de niguas, pulgas y piojos por 
falta del piso. Más adelante se pusieron unas tabletas de ladrillo y en el centro 
del patio una fuente con surtidor, recuerdan los alumnos que sacramento pedía 
a los niños silencio y decía: “que no se escuche ni el murmullo de la fuente”.

Una parte del lote de la Escuela no se construyó, sino que se utilizó para 
el trabajo agrícola, como parte de la formación que recibirían los alumnos. 
Aprendieron cómo sembrar diferentes productos y participaban de la cosecha 
de frutas y verduras como parte importante del proceso de aprendizaje. 

El municipio en 1928 con el fi n de fomentar los trabajos manuales de la Escuela 
destinó $100 para “la compra de herramientas y utensilios más indispensables 
para el funcionamiento de los talleres de carpintería y encuadernación y la 
práctica de agricultura que se establecerá en dicho plantel”20  

20. ACME. Acuerdo 18 del 10 de abril de 1928
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Comedor de la Escuela Modelo en 1930. Tomada de: Envigado en un momento.

 A mediados de 1996 la Escuela empezó su proceso de restauración; la empresa 
Civilec Ltda fue contratada para este fi n y elaboraron planos del estado del 
edifi cio y planos de codifi cación, estudio fotográfi co, estudio del suelo y 
revisión de instalaciones eléctricas. El inicio de la obra de restauración se da 
el 9 de diciembre de 1996. La obra duró 10 meses y fue entregada el 11 de 
octubre de 1997.21

Profesorado de la Escuela Fernando González en los años 60. Fuente: Fotos Antiguas de Envigado, Facebook.

21. Álvarez. Escuela Fernando González. Pág. 90
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Escuela Pío XII

La Escuela Pio XII fue construida en 1958 por iniciativa de algunos 
habitantes del barrio El Guáimaro. La escuela y el barrio Pío XII llevan su 
nombre por iniciativa de la Sociedad San Vicente de Paul em honor al Papa 
del mismo nombre. Las maestras Maruja Ruiz, Soledad Londoño, Mariela 
Cano, junto con el padre Antonio José González tuvieron la iniciativa; 
empezó dependiendo administrativamente de la Escuela Marceliano Vélez 
y en el año 1960 se independizó. En 1962 por medio de un convenio con 
la Normal de Señoritas de Envigado se convierte en lugar de prácticas de 
los estudiantes de docencia. En 1970 los grados 5° se habían pasado a la 
concentración Mesa y Posada. Hasta 1974 fue institución de solo niñas y pasó 
a ser mixta. Por resolución 143 del 9 de marzo de 1978 se decretó anexa a la 
Normal de Señoritas hasta que en 1980 fue nombrada como Escuela Piloto 
de Experimentación Curricular. El regreso de los grados 5° se da en 1979 y 
ese mismo año se creó el Preescolar. Maruja Ruiz, Mariela Cano y Mariela 
Correa han sido algunas de sus directoras. 22

Cefi t

Cooperativa Textil Rosellón Ltda. Foto de la Biblioteca Pública Piloto. Años 50

En el edifi cio del Cefi t funcionaba antiguamente la Cooperativa de Rosellón, 
creada en 1953 para incentivar el ahorro de empleados y obreros de la misma 
empresa. También estuvo la Remington y posteriormente en 2007 de forma 
defi nitiva El Cefi t.

22. https://www.iece.edu.co/index2.php?id=33376&idmenutipo=965&tag=col
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Su primear ubicación estuvo en el barrio San Mateo, desde allá se comenzó 
con varios programas y cursos de extensión.23 A partir del 2007 la Alcaldía 
adquiere el edifi cio de la sede Mesa; cuando este edifi cio fue entregado en 
comodato se empezaron a impartir allí los cursos que tenían en convenio 
con el SENA ya que eran muchos y no se daba abasto con una sola sede. 
Se empezaron a trasladar en ese momento todos los programas para la sede 
nueva y a hacer el proceso de trasteo y defi nir cuáles programas quedarían en 
San Mateo y cuáles en esta nueva sede. 

A partir del trasteo defi nitivo a la sede el Barrio Mesa el CEFIT comenzó a 
crecer, se empezaron a realizar los trámites con la Secretaría de Educación 
para los nuevos programas y algunos programas lastimosamente dejaron de 
ofrecerse porque no había sufi ciente demanda. Por ejemplo, ebanistería y talla 
en madera, que fue tomada por la Escuela de Artes Débora Arango. 

Interior Cooperativa Rosellón. Foto Gonzalo Santa María.

“La sede nueva empezó a ser habitada totalmente y a apropiarnos de lo que 
fue el espacio como tal. De ahí en adelante empezó a crecer la institución, 
empezaron más programas, más capacidad, más estudiantes, hay muchos 
estudiantes egresados que son técnicos laborales por competencias. También 
se dictan cursos de extensión, en convenios con instituciones se dictan cursos 
a la medida, por ejemplo, lo que la empresa necesite y se imparten los cursos 
de bioseguridad y manipulación de alimentos en convenio con la Secretaría 
de Salud”.
Jorge comenta que “la educación técnica en la actualidad es subvalorada y se 

23. Cursos de ebanistería, talla en madera, e igualmente estaban los jóvenes de la media técnica del colegio La Paz 
y El Salado. 
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cree que el que no tenga un título profesional pues… que una es mejor que 
la otra” pero lo que nos está demostrando el tiempo es que no es tan cierto, 
porque de cada 7 personas que están en el mercado laboral, una es profesional 
y seis son técnicos o tecnólogos. En un lote de propiedad del municipio se 
está construyendo la sede de innovación y tecnología, un espacio pensado no 
para la educación tradicional sino como espacios que permitan los encuentros 
y la creación. Espacios que permitan que el aula de clase pueda ser adaptada 
en cualquier momento según la necesidad, y que nos permita alinearnos con 
empresas ancla de la ciudad y de Envigado que podemos aprovechar para 
hacer conexiones en el tema del empleo”.24

Monumento a Cristo Rey 

La productividad de las empresas nacientes era prioridad para los empresarios, 
pero también era importante para la iglesia, quien en su visión del trabajo 
como una actividad dignifi cante veía allí una manera de fortalecerse y crecer, 
buscando mantener a los obreros y sus familias vinculadas con ella.

Monumento a Cristo Rey. Foto Gonzalo Santa María.

La Juventud Católica de Envigado nació para tal fi n, estaba conformada por 
jóvenes del municipio que se encargarían de difundir la doctrina católica 
enlos ámbitos cultural, social y mental de los obreros.25

El monumento a Cristo Rey fue una de sus iniciativas, y el año 1931 mediante 
una solicitud realizada al Concejo municipal pidieron permiso para erigir el 
monumento en la Avenida Central del Barrio Mesa Jaramillo. El permiso fue 
concedido y se levantó en el extremo sur-este de la Avenida, en todo el centro 
de la misma.

24. Entrevista a Jorge Correa, julio 2021
25. https://www.centrodehistoriaenvigado.com/monumento-a-cristo-rey/
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Monumento a Cristo Rey años 90. Tomada de: https://mapio.net/pic/p-19855504/

La imagen fue hecha en la técnica de cemento vaciado y fue elaborada en el 
taller religioso de Emiliano Álvarez y Cía., considerada en su momento como 
la casa de fabricación de imágenes escultóricas más importante de la ciudad 
de Medellín.26

Plazuela La Madre 

En este mismo sentido fue pensada la creación la plazuela la Madre (1943), 
pensado como un sitio de reunión de los envigadeños, en torno del papel de la 
mujer como artífi ce y centro de la familia, base de la sociedad y de la fe. Para 
la elaboración de la escultura y el pedestal, se recogieron diferentes recursos: 
venta de claveles rojos y blancos, rifas dominicales y colectas.27

Monumento a la Madre, 1943. Periódico Ceibas.

26. Medellín en 1932. Biblioteca Básica de Medellín. L Vieco e hijas LTDA. Instituto Tecnológico Metropolitano. 
2004. Pág. 325 
27. https://www.centrodehistoriaenvigado.com/monumento-a-la-madre/
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Fue una iniciativa de la Sociedad de Mejoras Públicas de Envigado, y con 
apoyo de la alcaldía de la época. El costo total fue de $750 y fue elaborado en 
el taller de los Carvajal. El barrio Mesa Jaramillo, aunque no ha sido declarado 
como patrimonio cultural, para su protección, aún mantiene varias casas de más 
de 100 años. Sin embargo, está amenazado por los proyectos inmobiliarios, 
pues la mayoría se han demolido para levantar edificios, produciéndose una 
muerte lenta de su memoria. Algunos referentes se mantienen como recuerdo 
y nostalgia, así como su importancia en la difusión musical: La Cabaña del 
Recuerdo, El Bar Atlenal, Quince Letras y el Bar La Leña. Si caminamos por 
allí, podemos encontrar tesoros arquitectónicos, una que otra fachada bien 
conservada, estrechas tiendas de anticuarios que guardan grandes tesoros y 
personajes únicos que han vivido allí toda su vida, engrandeciendo su nombre 
y su cultura.   
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La Magnolia y Obrero. 
Una ciudad para sus trabajadores.
Alejandra Múnera Benthan
Historiadora

Allí donde había tres fincas: barrio La Magnolia

Hacia 1938, Envigado se encontraba urbanizado, de manera planeada, en la 
zona central en lo que hoy se conoce como el Centro y el barrio Mesa. 

Hacia el norte del municipio, y sobre lo que se denominó la carretera de 
Medellín a Envigado, se encontraban una sucesión de grandes propiedades; 
diversas fincas que, al ser compradas y posteriormente loteadas, fueron dando 
lugar a diferentes barrios envigadeños.

Como se puede apreciar en el Plano general de Medellín, elaborado por el 
Departamento técnico de Planeación de Medellín en 1938, se ubican los sitios 
en los que se encontraron las fincas de Pontevedra, La Magnolia, Bucarest y 
Villa Sol. 

Así lo relata Rubén Vanegas:

De La Chinca hasta la Ayurá, a lado y lado de El Carretero, hay alrededor 
de veinte casas quintas habitadas por familias linajudas y adineradas. Son 
las principales: El Socorro, Santa Ana, Casa Blanca, Mérida, Bucarest, Villa 
Sol, La Magnolia, La Concha, Pontevedra, Otraparte, Dajara, Villa Fátima, 
Tesalia, La Marina, Monteblanco y Villa Luz. Otraparte es importante por 
ser la residencia del filósofo Fernando González, Casablanca la de la pintora 
Débora Arango, y en La Magnolia nació Manuel Uribe Ángel.28

28. Rubén Darío Vanegas Montoya. Del Carriel y la Guayaba. Envigado a mediados del siglo XX. Envigado, 
Masterpress, 2004. pp.121-122. 	
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Plano general de Medellín, 1938. Departamento técnico de Medellín. Planoteca de Planeación Municipal de 
Medellín. Código 15.01.001.

Plano general de Medellín, 1938 (detalle). Departamento técnico de Medellín. Planoteca de Planeación Municipal 
de Medellín. Código 15.01.001.

El origen del barrio La Magnolia es, entonces, la compra de los terrenos de 
las fi ncas colindantes La Magnolia, de donde se desprende su nombre, Villa 
Sol y Córcega (que no aparece en el mapa de 1938), por parte de diversas 
iniciativas urbanizadoras. Los terrenos fueron urbanizados en un espacio poco 
más de diez años y la construcción de las casas se hizo de manera paulatina, 
a diferencia del barrio Obrero.
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De la fi nca la Magnolia, tal como se mencionó anteriormente, se conoce que 
fue el lugar de nacimiento y hogar del reconocido médico envigadeño Manuel 
Uribe Ángel.  Fue propiedad de Luis María Toro Echeverri, quien la adquirió 
en 1930. Sus hijos y esposa la heredaron posterior a su muerte, y fueron 
ellos quienes, en 1951, la vendieron a la Urbanizadora Nacional, empresa se 
encargaría posteriormente del desarrollo del barrio.29 Urbanizadora Nacional 
adquirió así 166.800,26 varas por un valor de $290.000. 

La fi nca Córcega fue propiedad de Mario Betancur Toro quien le vendió el 
terreno al Fondo Obrero de Envigado en 1960. Este terreno le fue heredado a 
Betancur Toro en tres pedazos en 1941:  uno, por su abuelo materno Obdulio 
Daniel Toro Echeverri, mediante sucesión; el segundo por la partición de un 
terreno de Mariana Mejía y un tercer pedazo, por la sucesión de Justiniana 
Betancur, su hermana.30

En 1960 el Fondo Obrero estaba en la búsqueda de terrenos idóneos para el 
desarrollo de proyectos de vivienda, lo que los llevó a estudiar diversos sectores 
en el municipio. Finalmente, el 25 de marzo, la Junta del fondo decidió que 
“el terreno que más ventajas ha ofrecido por su ubicación topográfi ca y previo 
concepto favorable del Sr. Ingeniero Jefe de Valorización” era el ofrecido por 
Betancur Toro con quien hicieron una promesa de compraventa.31  La venta 
fue ratifi cada por el Concejo de Envigado según el Acuerdo N° 25 de 1960.

Plano del terreno de La Magnolia, comprado por Urbanizadora Nacional. AHA. Notaría tercera. Escritura 562, 1951. 

29. Archivo Histórico de Antioquia. Notaría Tercera. Escritura 562.
30. Archivo Concejo de Envigado. Acuerdo N°25 de 1960.
31. Archivo Central de Envigado. Resolución N° 1 de 1960. Caja 241, carpeta 271, folio 65.
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Posteriormente, en 1961, el Fondo Obrero inició la construcción de 10 casas 
que fueron adjudicadas mediante sorteo a los señores Guillermo Gallego 
Aguirre, Carlos González Z., Luis Carlos Cárdenas Puerta, Jesús María García 
Zuleta, Jaime Saldarriaga Londoño, Antonio J. Molina O., Rafael Ramírez 
H., Joaquín Garcés Díaz, Ramón Elías Valencia P. y José María Arcila Ch.32  
El 25 de octubre, el Fondo Obrero decidió declinar la adjudicación del señor 
Ramón Elías Valencia P. pues no se presentó a reclamar tal adjudicación 
dentro de los plazos establecidos por esa entidad. De esta manera se le asignó 
esa casa al señor Gabriel Ochoa Correa.33

La Magnolia y Córcega fueron entonces propiedades de una gran familia, toda 
vez que Luis María Toro Echeverri, propietario de La Magnolia y Obdulio 
Toro Echeverri eran hermanos.34 

La finca Villasol, hizo parte de La Magnolia, y fue propiedad de Reinhard 
y Eleonore Gundlach. Reinhard Gundlach, gerente del banco Alemán 
Antioqueño y cónsul alemán en Medellín, le compró a dicho banco la Finca 
Villasol, en 1933.35 

En 1958 Gundlach contrató con la firma Sociedad Colombiana de 
Urbanizaciones Limitada la urbanización de 19.531 varas de la finca36, obra 
que fue aprobada posteriormente por la Junta de Valorización de Envigado.37 
Este contrato tuvo un valor de $15.000.

Las obras que debía ejecutar la firma urbanizadora eran “explanación de las 
calles, alcantarillado y acueducto, canalización del servicio eléctrico de las 
vías públicas; andenes; prados y arborización y pavimentación de las calles 
con asfalto”.38 Así mismo debían encargarse de la negociación y escrituración 
de los lotes. Se proyectaron ocho manzanas, sobre la antigua carrera 12 entre 
las calles 25 y 29.

Con este tipo de contrato, se garantizó el 45 % de ganancias para el propietario, 
10% como comisión para la Sociedad Colombiana de Urbanizaciones y el 
45% restante se destinaría a la amortización de los gastos producto de las 
obras de urbanización del terreno.

32. Archivo Central de Envigado. Resoluciones 4 y 4bis de 1961. Caja 241, carpeta 271, fols. 319, 320.
33. Archivo Central de Envigado. Resolución N° 5 de 1961. Caja 241, carpeta 271, folio 330.
34. Genealogía de Enrique Pareja, en: https://gw.geneanet.org/
epareja?lang=es&pz=alfonso+enrique&nz=pareja+mejia&p=obdulio+daniel&n=toro+echeverri
35. Archivo Histórico de Antioquia. Fondo Notarías. Notaría Segunda. Escritura 351 del 25 de febrero de 1933, fols 
321V-323V.
36. Archivo Histórico de Antioquia. Fondo Notarías. Notaría Tercera, fols. 72R-74V.
37. Archivo Histórico de Antioquia. Planoteca. Plano 1731 de 1958. Nota de aprobación en el plano.	
38. Archivo Histórico de Antioquia. Fondo Notarías. Notaría Tercera, fols. 72R-74V
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Detalle plano Urbanización Villasol, 1958.  Fuente: AHA. Planoteca. Plano 1731 de 1958.

Una Iglesia, dos barrios

A diferencia del barrio Obrero, cuyos habitantes fueron obreros de Rosellón 
en su gran mayoría, las primeras familias de La Magnolia tenían orígenes 
heterogéneos. Jaime Palacios, quien habitó el barrio en las décadas de 1960 
y 1970, comenta que sus habitantes fueron ofi cinistas, empleados públicos, 
docentes y obreros.39 Una mezcla de orígenes, ofi cios y profesiones diversos. 

A pesar de ello, el sentido de comunidad fue una piedra angular en muchas 
iniciativas. Una de las más importantes fue la edifi cación de la Iglesia San 
Marcos, que aunque se encuentra ubicada fuera de los límites barriales, su 
circunscripción parroquial se encuentran dentro del barrio,40 y su construcción 
obedeció a la iniciativa de los vecinos de La Magnolia y a algunas voluntades 
particulares.

El trazado de La Magnolia, al igual que el del barrio Obrero, no contempló 
inicialmente un espacio para los servicios religiosos. Los vecinos se reunían 
entonces en un pequeño terreno “descampado”, una ramada en la que 
celebraban misas y otro tipo de ceremonias religiosas, que rápidamente se 
convirtió en un eje importante de la vida cotidiana del barrio.  El terreno fue 
adaptado progresivamente con carpas, sillas y demás muebles, gracias a la 
intervención de la comunidad. 

39. Entrevista a Jaime Palacios. Septiembre 8 de 2021.
40. Sacramento Garcés, Monografía de Envigado, Carpel – Antorcha, 1964, p. 46.
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Inicios de la Parroquia de San Marcos en el barrio La Magnolia, s.f. 
Foto tomada de Fotos Antiguas de Envigado.41

Placa conmemorativa del origen de la Iglesia San Marcos. Foto de la autora.

Fue así como se recolectaron los recursos para la edifi cación de la Iglesia 
por medio de la organización de diferentes actividades, siendo la venta 
de empanadas la de mayor aporte de recursos: rifas, bingos, bailes fueron 
actividades más usuales. 

Hacia 1961 se adquirieron Los terrenos en donde se edifi caría el templo 
actual, un sitio en el sector de Ciudad Jardines, comprado a Sofía Arango de 
Ángel, María Jesús Jaramillo y Juan de Dios Arango.42 Los planos de loteo 
del terreno fueron aprobados por la Junta de Valorización el 24 de octubre de 
1961.43

41. https://www.facebook.com/photo/?fbid=2275645057892&set=gm.10150947163615497. 
42. Parroquia de San Marcos. Centro de Historia de Envigado. https://www.centrodehistoriaenvigado.com/
parroquia-de-san-marcos/. 
43. Archivo Central de Envigado. Acta #21 de la Junta de Valorización de Envigado. Caja 405, carpeta 165, fol.274R.
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Detalle de Acta de la Junta de Valorización de Envigado, 1961.  Archivo Central de Envigado. Acta #21 de la Junta 
de Valorización de Envigado. Caja 405, carpeta 165, fol.274R.

Dos décadas cruciales

Los niños de las primeras familias que habitaron el barrio La Magnolia 
presenciaron cambios en el paisaje barrial mientras crecían. Uno de los más 
importantes fue el proceso de pavimentación de sus calles, así como diferentes 
obras de ampliación y prolongación de calles en las décadas de 1960 y 1970.
La iniciativa de pavimentación comenzó a hacerse tangible en el municipio 
a partir de la década de 1950, momento en el que comenzaron a realizarse 
estudios y contratos para desarrollar las obras en diferentes sectores del 
municipio. 

La obra 112 fue uno de los desarrollos más importantes de esa década en el 
barrio. Iniciada en 1965, contempló:
1. Apertura y obras adicionales en carrera 10 entre la avenida 11 y la carretera 
a Medellín, por propiedad de Valerio Zapata; 2. Apertura y obras adicionales 
de la Transversal 11 entre las vías, por propiedad del Dr. Alberto Navarrete; 
3. Canalización de vías, en donde converge la avenida 11 a la carretera a 
Medellín; 4. Iluminación de la carretera desde la quebrada Zúñiga hasta la 
Bota del Día y de la avenida 11 desde la Bomba hasta el puente de Chunga; 
5. Cobertura del zanjón de aguas sucias desde Georgia hasta la avenida 11.44

La obra de apertura y continuación de la carrera 11 fue bastante signifi cativa, 
pues le dio comunicación al barrio con una de las arterias viales del Municipio. 
Años atrás ya se habían emprendido obras para comunicar a La Magnolia con 
la Iglesia de San Marcos y con los barrios contiguos, Bucarest y Pontevedra.45

Por su parte, el proceso de pavimentación, que comenzó a partir de 1971 

44. Archivo Central de Envigado. Acta #17 de la Junta de Valorización. Caja 405, carpeta 165, fol.36
45. Archivo Central de Envigado. Acta #06 de 1962 de la Junta de Valorización. Caja 405, carpeta 165, fol. 
264V 
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le dio otra cara al barrio e instauró paulatinamente sus característicos 
separadores, un guiño a la propuesta arquitectónica de “Ciudad jardín”, y que 
puede apreciarse, igualmente en el barrio Mesa Jaramillo. Este estilo le dio 
continuidad al trazado desarrollado en los barrios Jesús María Mejía y José 
Félix de Restrepo, dándole una unidad estética a estos sectores.

Tangos, salsa, nueva ola, barras y malandros.

Conforme fueron creciendo y habitándose los entonces barrios Córcega, 
Villasol y La Magnolia, la vida cotidiana al interior de estos territorios 
experimentó cambios también. En las tardes las calles fueron habitadas 
por niños y jóvenes: béisbol, fútbol, canicas, la vuelta a Colombia, carrera 
libertad, trompo, yoyo y cajetillas, fueron algunos de los deportes y juegos 
tradicionales durante esos años.46 

A la vida comercial bastante activa de estos barrios se sumó la vida nocturna. 
En efecto, durante la década de 1960, se expidieron múltiples permisos para 
el asentamiento de graneros mixtos, cantinas y heladerías. Los jóvenes de 
1970, tuvieron una amplia oferta de lugares de esparcimiento nocturno, al 
punto que ya no era necesario ir hasta el Parque principal de Envigado.47 
El Rey del Compás, El Bajo Belgrano, El Campín, La Palma, Georgia, 
Toscana, La Isla de Capri, Maipú, El Pilón, Brasilia (luego Carta Blanca), 
El Chontalito, fueron algunos de los lugares más importantes y frecuentados 
por los jóvenes de la época, quienes se decantaron por expresiones musicales 
diversas: tangos, salsa y la llamada música de la nueva ola, protagonizaron las 
tardes y noches de la década de 1970.48

Y mientras discurrían esas noches, también fueron apareciendo otros 
fenómenos relacionados con la camajanería: duras peleas, riñas, escándalos, 
venta de licor no autorizada, e incluso, cierre de establecimientos. Existió una 
defensa territorial de los barrios por parte de “barras” o grupos de amigos que 
se fueron conformando tanto en La Magnolia como en los barrios adyacentes. 
El Campín, es recordado como uno de los escenarios en los que se propiciaban 
los escándalos y las peleas. Un lugar caliente, en el vocabulario de hoy.
 Son estos acontecimientos anteriores a que las actividades producto del 
narcotráfico llegaran y permearan una generación de jóvenes antioqueños y 
diera paso a veinticinco años que cambiaron la historia del país.

46. Entrevista a Guillermo Iván Ramírez Muñoz, Carlos Arturo Gallego y Jaime Palacios. 28 de septiembre de 
2021.	
47. Entrevista a Jaime Palacios. Septiembre 8 de 2021.	
48. Entrevista a Guillermo Iván Ramírez Muñoz, Carlos Arturo Gallego y Jaime Palacios. 28 de septiembre de 
2021.	
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Una contribución social: El Barrio Obrero

En diciembre de 1955, las fotos y crónicas de Alfredo Vanegas Velásquez, 
Luis Cardona, Alfonso Tamayo y Darío Jaramillo ocuparon varias páginas 
de Lanzadera, la revista editada para los trabajadores de Coltejer. Allí se 
relató la experiencia de estos trabajadores al ser benefi ciarios, junto a otros, 
de la adjudicación de casas que llevó a cabo esa empresa. Vanegas y Tamayo, 
pertenecían a la fi lial de Rosellón, y las casas que les fueron adjudicadas, se 
encontraban en el barrio Obrero.49

Artículo sobre el sorteo adjudicación de casas por parte de Coltejer a sus trabajadores en 1955. Lanzadera 
(semanario), N° 351. Medellín, diciembre 03 de 1955.

Hacia 1941 la Fábrica de Tejido Rosellón compró a la Sociedad Comercial 
José Félix de Bedout unos terrenos para la construcción de viviendas para 
sus trabajadores.50  Este primer desarrollo entregó cuarenta y tres casas51  en 
lo que se conoció como el barrio Obrero Jesús María Mejía que, hacia 1953, 
albergó unas 180 familias de trabajadores.52

Don Alfredo Vanegas Velásquez y su familia. Archivo Particular Alfredo Vanegas hijo.

49. Lanzadera (semanario). N°351. Medellín, diciembre 03 de 1955. 
50. Centro de Historia de Envigado. https://www.centrodehistoriaenvigado.com/obrero-o-jesus-maria-mejia/
51. R. Rivera C. “La fi esta y sus fundadores”. Lanzadera (semanario). N°222. Medellín, 30 de mayo de 1953.pp. 
1.  
52. Ceibas. Envigado, noviembre 13 de 1943, p. 3. 
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Aunque el diseño del barrio conservó la trama cuadriculada y el concepto de 
ciudad jardín, su construcción se hizo siguiendo la línea de la quebrada la 
Ayurá, lo que propició las vías diagonales en contraposición de las calles y 
carreras de sus barrios vecinos, el Centro y el Mesa.

Por su parte, el barrio José Félix de Restrepo surgió años después que su 
vecino, el barrio Jesús María Mejía o barrio de Obrero de Rosellón, hacia 
1946. Los terrenos eran propiedad de Federico Vásquez Toro, quien comenzó 
su proceso de urbanización a través de la fi rma Arquitectura y Construcciones 
Limitada, de Tulio Ospina.53 Se trató de un terreno ubicado entre el barrio 
Obrero Jesús María Mejía y la quebrada Ayurá.

Vista parcial del barrio Obrero, 1943. Ceibas. Envigado, noviembre 13 de 1943, p. 3.

A diferencia del Jesús María Mejía, los terrenos fueron vendidos con el fi n de 
que cada propietario edifi cara su casa. Como puede observarse, se conservaron 
las características del trazado del barrio Jesús María Mejía, lo que aseguró 
una continuidad en términos espaciales, permitiendo que, paulatinamente, 
ambos barrios convergieran y se fusionaran. 

El sentido de lo comunitario

La historia de los barrios Jesús María Mejía y del José Félix de Restrepo, que 
hoy conforman el barrio Obrero, está unida por un sentido de lo comunitario 
y por un gran fervor religioso. Rápidamente, y recién construidos y habitados, 
sus habitantes conformaron Centros cívicos, con el fi n inicial de consagrar 
estos barrios  a la Virgen María en su advocación de María Reina del Hogar.54

53.  Archivo Histórico de Antioquia. Notaría Tercera de Medellín . Escritura N° 934 de 17 de marzo de 1948. Ver 
además: Archivo Histórico de Antioquia. Planoteca. Plano 942, 1948
54. Lanzadera, semanario. N°249. Medellín, 05 de diciembre de 1953. Pp. 1
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Precursores de las posteriores Juntas de Acción Comunal, los Centros 
Cívicos fueron la máxima expresión del trabajo comunitario. Aunque de 
iniciativa privada, los centros recibieron en varias ocasiones auxilios de la 
Administración Municipal en dinero o especie.55 Este auxilio representó sólo 
un porcentaje de los recursos de los centros cívicos.

Plano del Proyecto de Urbanización Barrio José Félix de Restrepo, 1946. AHA. Planoteca. Plano 942, 1948

En el caso de los centros del Jesús María Mejía y el José Félix de Restrepo, su 
origen estuvo vinculado a la necesidad de aunar esfuerzos entre los vecinos 
para llevar a cabo obras que contribuirían a mejorar el bienestar de sus 
habitantes. En este sentido, los Centros recolectaron recursos económicos por 
medio de cuotas que se establecieron a las familias con el fin de financiar las 
actividades religiosas, principalmente56, o de ornato del barrio.

Al no contar con una Iglesia, la comunidad construyó dos grandes templetes 
(uno en cada barrio) para honrar a la Virgen María. Colectas, bazares, 
rosarios fueron organizados y se prepararon festejos con motivo de las fiestas 
patronales de los barrios consagrados a la Madre de Cristo que se llevaron a 

56. Lanzadera, semanario. N°226. Medellín, 27 de junio de 1953. P. 1.	
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cabo anualmente, desde 1943. 

Otra de las actividades que realizaban usualmente los Centros cívicos fue 
la organización de bailes, actividad de esparcimiento familiar e integración 
social de los vecinos y que, al mismo tiempo, signifi caba el ingreso de recursos 
destinados a la ejecución de obras de interés barrial. Los centros contaban con 
contratos expedidos por la Administración Municipal que les permitían el uso 
de equipos de amplifi cación de sonido57. Sin embargo, se presentaron quejas 
por el uso de estos aparatos lo que desencadenó en una reglamentación de su 
uso, e incluso la revocatoria de los contratos.

Una empresa benefactora y la Acción católica

Rosellón, posteriormente Coltejer, al igual que la mayoría de empresas 
antioqueñas, ostentaron un fuerte control sobre la vida de sus obreros. El 
tránsito de las labores agrícolas a las fabriles y exigió por parte de las fábricas, 
un esfuerzo en la cualifi cación técnica de su mano de obra que era, en su 
mayoría, de extracción campesina.

En Envigado tanto Rosellón como otras empresas que se conformaron en 
la primera década del siglo XX, se convirtieron en el motor de la economía 
del municipio y en un referente bastante atractivo en términos de empleo 
para una población migrante que debieron cambiar sus hábitos cotidianos y 
adaptarse a la vida obrera.

Una de las actividades más 
frecuentes en el barrio Obrero 
fue la organización de múltiples 
actividades religiosas. Lanzadera, 
semanario. N°320. Medellín, 07 de 
mayo de 1955. Pp. 1

Rosellón adoptó las prácticas de disciplina industrial en asocio con la Iglesia 

57. Archivo Central de Envigado. Caja 247, carpeta 328, fols. 2 y 125.
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Católica y por medio de la doctrina social de la Acción Católica, en la que se 
ejerció un control sobre la vida de sus trabajadores:

“En Antioquia, la Acción Católica ejerció sobre la conducta, fuera del trabajo, 
de grupos de individuos, una acción intensa de la que, en escala colectiva, 
derivaron resultados insospechadamente favorables para la economía.

En su lucha para detener la influencia de las ideologías de corte socialista, 
la Acción Católica orientó su actividad para evitar que el obrero antioqueño 
proyectara en su tiempo libre preocupaciones e intereses políticos, frustraciones 
o vicios, buscado más bien que desarrollara en él las virtudes y costumbres 
cristianas, así como actividades complementarias al trabajo”58.

La construcción del barrio Jesús María Mejía correspondió a una de esas 
estrategias. Concentrar a la población obrera y garantizar sus condiciones 
de vida, para que se viera reflejada en la productividad. También se sumaron 
otras acciones como la creación del Instituto Obrero, el establecimiento del 
comisariato, así como la Casita María, iniciativas que funcionaron, todas 
ellas, en el barrio Obrero 59. 

La iniciativa de la Casita María surgió en 1954 “para proporcionar a los 
trabajadores y sus familias un medio de educación y recreación, es decir, un 
centro de carácter social”. Rápidamente se convirtió en un centro para las amas 
de casa y mujeres jóvenes en el que se enseñaba manualidades, puericultura, 
algunas expresiones artísticas y se impartían charlas sobre educación e 
instrucción moral60. En 1955 además de los cursos anteriormente citados, se 
incluyeron los de Enfermería, Primeros Auxilios y Economía doméstica61.

Lanzadera, el semanario para los trabajadores de la fábrica, se constituyó en 
otra estrategia. A través de sus páginas se hizo difusión a las actividades de 
la empresa: contaba con secciones de educación, literatura y ocio; y lo más 
importante, le hablaba al oído de los trabajadores, los aconsejaba, le señalaba 
las oportunidades y sobre todo las ventajas que proporcionaba trabajar para 
una empresa como Coltejer.

Estas políticas benefactoras incidieron definitivamente en un sentido de 
pertenencia de los trabajadores por la empresa, en una ética de trabajo y en 

58. Alberto Mayor Mora. El control del “tiempo libre” de la clase obrera de Antioquia en la década de 1930. Revista 
colombiana de Sociología, vol. 1 N°1, 1979, p.36.	
59. Lanzadera, semanario. N°294. Medellín, 06 de noviembre de 1954. Pp. 3.
60. Lanzadera, semanario. N°268. Medellín, 09 de mayo de 1954. Pp. 1.	
61. Lanzadera, semanario. N°307. Medellín, 05 de febrero de 1955. pág. 1	
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un sentido de lo moral en la vida privada, asuntos que se trasladaron a la vida 
barrial.

Barrio Obrero, 1945

Fuente: Concejo de Envigado. Imágenes de Envigado 1860-2006. Medellín, L. Vieco e Hijas, 2006
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San Marcos: una expresión de fe 
Por Edgar Restrepo Gómez, 
Historiador.

Este barrio se compone de varios sectores que se fueron constituyendo a lo 
largo del siglo XX: el sector más antiguo, "Barrio Cervantes", data de la 
década de 1940, en los terrenos de propiedad de María Luisa González de 
Arango, pariente de la familia de Débora Arango y sus tías. Es posible que 
María Luisa haya estado emparentada con la familia de Fernando González62.

Cervantes es hoy una calle 33B sur, y durante mucho tiempo fueron las 
únicas casas del sector y por eso sus habitantes lo consideraron un barrio. 
Esto cambio al levantarse la Urbanización San Marcos y la Urbanización 
Andalucía. Por ser pocos los vecinos que la habitaron, se creó lazos fuertes 
de vecindad y unión, que se expresaron en la celebración de las navidades63. 
Antes de construirse el templo de la parroquia de San Marcos, sus vecinos 
establecieron el culto a la virgen en el extremo occidental, al final de la calle, 
cuando ésta era cerrada. El monumento religioso se conserva y permanece en 
el imaginario religioso del barrio como lugar de peregrinación y veneración.

Cervantes fue y sigue siendo una frontera y calle de tránsito entre ambas 
urbanizaciones, o entre el barrio El Portal y los demás barrios orientales de 
la avenida del Poblado o carrera 43A. Para la década de 1960, se inicia un 
nuevo vecindario de Cervantes, la Urbanización Promesa de la Sociedad 
Promesa, profesionales médicos inversionistas S.A, constituida en 1959 64, 
con el fin de desarrollar proyectos inmobiliarios en la ciudad de Medellín y sus 
municipios cercanos. En ese sentido, Promesa había comprado en Envigado, 
dos terrenos a la familia Botero Mejía y otro a las hermanas Arango Pérez: 
Carolina, Lucia y Débora, en 196065. El proyecto realizó sus trámites de rigor 
ante valorización del Municipio, la protocolización de las escrituras, el diseño 
y la división de lotes. 

62. Escrituras # 467 de 1950, y la #4989 del 22 de junio de 1948 de la notaría cuarta de Medellín.	
63. Entrevista a Magnolia Gómez Ochoa, agosto de 2021.	
64. Escritura #3337, 21 mayo/59, notaría cuarta de Medellín.	
65. Escritura #3389 del 27 octubre/60, notaría séptima de Medellín.	
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Calle Cervantes en el costado occidental, en su comunicación con el barrio El Portal

Los planos fueron aprobados por la ofi cina de valorización con las 
modifi caciones siguientes: "1. Que la calle proyectada dentro de la 
urbanización siguiera el mismo hilo de la calle proyectada por el municipio; 
2. exigencia de antejardín de dos metros; y 3. que la carrera fuera del mismo 
ancho de la que venía por la Iglesia"66. 

Sin embargo, la Sociedad Promesa no continuo la urbanización, no sabemos 
las razones, y vendieron lo desarrollado a otra sociedad, Inversiones Aliadas 
S.A., en 1966 67, quien fi nalmente lo incorporó a la nueva Urbanización San 
Marcos.

Monumento a María Auxiliadora en el barrio Cervantes. 

66. Acta de la Junta de Valorización, Archivo Central, acta # 61 febrero 19/64, y acta #64, marzo 11 /64, caja 405, 
carpetas 165 y 166. 
67. Escritura # 4998 del 27 octubre/66, notaría sexta de Medellín.
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Plano del proyecto Urbanización Promesa, en la escritura # 4998 del 27 octubre/66, notaría sexta de Medellín.

Inversiones Aliadas, fue una sociedad creada en 193168, con el nombre de 
Droguerías Aliadas S. A., por el abogado Gonzalo Restrepo Jaramillo, y 
el ingeniero Jorge Rodríguez, ambos comerciantes. Luego en 1960, cambia 
su razón social por la de Inversiones Aliadas S.A. Durante la presidencia 
de Joaquín Vallejo Arbeláez (20 años) esta organización farmacéutica 
se diversifi có notablemente en los años cincuenta y sesenta, abarcando 
operaciones no sólo de producción y comercialización nacional de productos 
farmacéuticos, de representación de marcas internacionales de cosméticos, y 
de comercialización internacional bajo el nombre de Calox International con 
subsidiarias en Ecuador y Panamá, sino también actividades que se extendían 
a exportaciones y urbanizaciones.

Desde 1966 la sociedad inicia los trámites de la Urbanización San Marcos 
con la presentación de los planos en la ofi cina de Valorización, la cual luego 
de estudiarlos "son aprobados siempre y cuando se haga la modifi cación 
consistente en dar dos salidas hasta la calle 23ª a la manzana J"69. En 1968 la 
sociedad adquiere tres Globos de terrenos, así:
1. Un terreno situado en el paraje El Jardín con siguientes linderos: “por el 
oriente, en parte con la avenida once; en un trayecto con predios pertenecientes 
a la Urbanización Promesa, y en parte con predios pertenecientes a Débora 
Arango y a un tercero cuyo nombre se ignora, hasta el cauce (hoy seco) de 

68. Escritura #1163 del 18 de junio, notaría tercera de Medellín.
69. Acta #44, julio 7 de 1966. Archivo Central de Envigado, caja 406, carpeta 169.



44

la quebrada que antiguamente se denominó La Chinca; por el norte, con 
predios pertenecientes a la Parroquia de San Marcos; por el occidente con 
predios de Oscar y Mauricio Botero Mejía; y, por el sur, con predios que 
fueron de Carmen González de Arango, hoy ocupados con edificaciones 
correspondientes al Barrio Cervantes” 70.

Y los otros dos globos de terreno a Promesa, profesionales médicos 
inversionistas S.A, que hacían parte de la Urbanización Promesa71:

2. Un globo de terreno con área aproximada de 373 metros cuadrados 
comprendido por los siguientes linderos: por el frente, queda aproximadamente 
al Oriente, como la carrera 10 A; por un costado, queda aproximadamente al 
norte, con la calle 24, anteriormente conocida como calle 26; por otro costado, 
que mira aproximadamente al Occidente, con propiedad e inversiones aliadas 
S.A.

3. Un lote de terreno 67 metros cuadrados con los siguientes linderos: por el 
Oriente con la carrera 10 A; por el sur, con la calle 24, anteriormente designada 
como calle 26; y por el Occidente y el norte con predios de inversiones Aliadas 
S.A.

Los linderos generales del lote fueron los siguientes (ver plano): por 
el Oriente en un primer trayecto, con la avenida 11 de sur a norte; luego 
en dirección aproximada este- oeste, linda con predios pertenecientes a 
la urbanización Promesa; sigue luego por la carrera 10ª, en dirección sur-
norte; luego en dirección noreste, lindando con predios pertenecientes a la 
Urbanización Promesa hasta el  lindero con propiedad de Débora Arango; 
siguiendo el linero con propiedad de Débora Arango y con predio de un 
tercero, cuyo nombre se ignora, en dirección aproximada  hacia el norte, hasta 
el cauce seco de la quebrada antiguamente denominada La Chinca, hoy calle 
24ª, que en el proyecto inicial de la urbanización San Marcos se designaba 
como calle 26; por el norte, con predios pertenecientes a la parroquia de San 
Marcos, hoy determinado este lindero por la calle 24A; por el Occidente, 
siguiendo el eje de la carrera octava, con propiedades Oscar y Mauricio 
Botero Mejía; y, por el sur  siguiendo los muros de las construcciones, linda 
con el barrio Cervantes, levantado en períodos que anteriormente fueron de 
Carmen María González de Arango.

El plano de vías y lotes fue realizado por la firma Proyecto y Construcción 

70. Escritura # 3800 del 22 de julio de 1966, notaría 3era de Medellín.	
71. Escritura #4998 del 27 de octubre de 1966, notaría 6ta. de Medellín.	
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limitada, que se protocolizó la notaría sexta de Medellín escritura número 
1559 del 14 de abril de 1967.

Inversiones Aliadas cede al municipio las fajas de terreno destinadas a vías 
publicas y zonas verdes de la Urbanización san marcos, mediante escritura 
#1970, 28 de noviembre de 1968, notaría primera de Envigado, durante la 
alcaldía de Carlos Ossa Lema.

Parroquia de San Marcos

Su fundador fue el padre Eugenio Villegas72, (El Peñol 1926-1996), es 
ordenado sacerdote y llega a Envigado en 1957 como cooperador del padre 
Pablo Villegas López en la parroquia de Santa Gertrudis La Magna. Al 
impulsarse el inicio de la parroquia por el arzobispo de Medellín Tulio Botero 
Salazar, mediante decreto No. 232 de la curia arquidiocesana en enero de 
1961, se le encomienda el liderazgo al padre Villegas.                 

Fotografía del templo de 1963, Archivo Parroquial.

Placa ubicada en la diagonal 33 con transversal 32A

72. Ver: biografía: https://www.centrodehistoriaenvigado.com/el-presbitero-eugenio-villegas-giraldo/
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Plano de la urbanización San Marcos, escritura #1970, 28 de noviembre de 1968, notaría primera de Envigado.

Los límites primeros de la parroquia fueron: "por el norte con la quebrada la 
Zúñiga; por el oriente con la carrera 12 (actual cra 43A), desde la calle 23 
hasta la calle 30, sigue por la quebrada Ayurá hacia el norte hasta un camino 
que sale al frente, continúa por el camino hasta el cruce del segundo camino 
que conduce al barrio Uribe Ángel y de ahí en línea recta hasta la quebrada 
Zúñiga; por el sur con la calle que va desde el río Medellín hasta el crucero 
de la carrera 11 con la carretera a Medellín, de este crucero sigue por la 
calle 23 hasta la carrera 12; por el occidente con el río Medellín desde la 
desembocadura de la calle que saliendo del crucero de la carrera 11 con la 
carretera a Medellín llega hasta el río Medellín"73.

Ramada inicial de la Parroquia San Marcos 1961

73. Decreto 232 del 2 de febrero de 1961, Folleto: 60 años de la Parroquia San Marcos, 1961-2021



47

El primer paso fue la construcción de una pequeña ramada, donde se instaló el 
santísimo sacramento y se administraron algunos sacramentos. Rápidamente 
encontró apoyo entre los diferentes vecinos y comunidad, en especial 
del barrio La Magnolia: "Viendo el Sr. Carlos Ángel Tamayo, la precaria 
situación del nuevo Párroco, le ofreció una casa para que viviera en ella. 
Allí fi jó su residencia el Cura Párroco, y un corredor era a la vez comedor, 
sala de despacho parroquial y salón de clase, en donde un pequeño grupo de 
chiquillos, bajo la dirección amable de Sor Benita, religiosa de las Siervas 
de Cristo Sacerdote, dio comienzo a la obra de enseñanza porque en aquel 
tiempo se carecía de un plantel educativo" (Biografía de Martín Hoyos Gallo).

Eucaristía en la ramada, 1961.

Para la construcción del templo se utilizaron los comités de vecinos, las 
recoletas, los bazares, la venta de empanadas y se destaca especialmente las 
serenatas del padre Villegas, que le valió el título de cura serenatero: "El 
padre Eugenio, para conseguir fondos para la construcción del Templo, se 
ideó un programa para llevar serenatas a las familias pudientes del barrio y 
de esta manera conseguir los medios que tanto necesitaba. Su eslogan era: 
“Escuche esta serenata que otros seguirán su ejemplo. Es San Marcos quien 
la ofrece para levantar su templo”74.

Los terrenos situados en el sector Jardín para la construcción del templo 
fueron comprados entre julio y septiembre de 1961, a doña Sofía Arango de 
Ángel, María Jesús Jaramillo y Juan de Dios Arango, tíos de la artista Débora 
Arango; por valor de $131.000 pesos. 

74. Biografía página web del Centro de Historia de Envigado
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Como un apoyo al padre Villegas, llega la comunidad de hermanas Siervas de 
Cristo, el 4 de octubre de 1962, quienes acompañaron en sus obras pastorales 
y laborales. Se destaca Sor Benita (Sor Inés de Jesús Rodríguez) quien dio 
comienzo a la obra educativa en un pequeño salón de clase en la casa cural. 
Las obras del templo se inician con la primera piedra el 17 de diciembre 
de 1961 y fueron dirigidas por el arquitecto Alberto Mesa González, quien 
trabajaba para Colombiana de Construcciones, la misma fi rma que estaba 
impulsando la urbanización del barrio El Portal. Sus diseños prescindían 
del estilo clásico y tradicional de una nave central y dos laterales, "con un 
ambiente sencillo y simple, sin adornos, una nave amplia, con altar al fondo 
y únicamente una cruz, con entradas laterales dedicadas a las devociones 
menores"75. 

Panorámica del sector Jardines, y espacio del Templo de la Parroquia.

El 20 de diciembre de 1963 fue inaugurado el templo y el padre Villegas que 
había iniciado el kínder con las hermanas, convirtiéndose en el colegio de 
niñas La Inmaculada, decide crear el colegio para varones San Marcos, que 
se creó en enero de 1965 (Historial de la Parroquia San Marcos, de Alexander 
Pareja Botero, documento inédito).

Recuerda Rafael Ramírez, profesor de español del colegio San Marcos, que 
cuando la parroquia de San Marcos estaba recién fundada, la institución 
arrancó de una manera ‘muy rudimentaria’: “En el sector habitaban muchos 
migrantes, gente más bien pobre. La mentalidad les dictaba que no había que 
estudiar sino trabajar y salir adelante. Al padre le prestaron una casa y en una 
pieza comenzó a dar las primeras clases a las 20 niñas que hacían parte de 

75.  Historial de la Parroquia San Marcos, de Alexander Pareja Botero, documento inédito.
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la nueva institución (https://www.eltiempo.com/colombia/medellin/colegio-
san-marcos-celebra-un-nuevo-ano-de-vitalidad-educativa-354288)

De los límites originales mencionados se desprendieron dos parroquias más: 
El Portal de Jesús (4 de octubre de 1987) y la Parroquia La Niña María (19 
de diciembre de 1990). Hoy la jurisdicción de la parroquia comprende los 
barrios La Magnolia, Jardines, San Marcos, y una parte Pontevedra, Bucarest, 
Villa Grande y Las Vegas.

Escritura No. 2179 de 1968, de la Notaría 3era. de Medellín

Testimonios del barrio: Luz Stella Betancur Vélez.

“Buenas tardes vivo en el barrio san marcos desde 1970, cuando llegamos 
ya estaba la iglesia y una u otra casa, estaban en construcción, por lo tanto, 
no pasaban carros, los compañeros de nosotros eran las vacas y los caballos. 
Los domingos nos sentábamos en donde es hoy el edifi cio el mirador, a mirar 
cómo practicaban el deporte del polo en el club de equitación. Eso desapareció 
y es hoy el barrio El Portal. Con el tiempo se fueron construyendo más casa y 
el barrio comenzó a cambiar, los antejardines desaparecieron. Era muy lindo 
porque podíamos salir a la calle, sentarnos afuera. En navidad la gente se 
reunía a tirar globos, los niños salían a pedir confi tes. Fue cambiando el barrio 
de ese San Marcos cuando llegué hace 50 años no queda nada. También apunto 
en una casetica donde nació la primera antena parabólica del municipio, 
fue fundado por el señor Ramón Montes, que fue el primer presidente de 
la junta de acción comunal. Tenían todo muy organizado allí, la secretaria 
llamaba Olga Maya, cada mes salía a cobrar la suscripción. Fue fundada 
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en los años 80. Fue creciendo y entonces el Ministerio de comunicaciones 
envió comunicado donde decía que teníamos que cambiar de razón social.  Se 
llamó Tele Envigado. Como ya no daba esta casetica decidieron trasladarla 
enseguida de la secretaria de medio ambiente, donde esta hoy. Te lo digo con 
toda seguridad porque fui socia hasta el año 1994. Yo tenia dos antenas, Une 
y Tele Envigado, en ese año, decidí quedarme con una. Renuncie con mucha 
tristeza porque me gustaba, los hijos querían mas canales. De las familias 
de esa época que quedan son: los Álvarez, los Betancur, los Palacios, los 
Cadavid76. 

Sector Andalucía

Esta parte del barrio San Marcos se desarrolla cuando la familia Botero Mejía, 
aclaran las herencias y sucesiones en la década del 60, especialmente de los 
hijos de Mercedes Saldarriaga Londoño y de su hijo mayor Ricardo Botero 
Saldarriaga y su descendencia, quienes serán los dueños de los terrenos del 
sector Andalucía y el Portal. Ellos son los hermanos Cristian y Carlos, hijos 
de Ricardo dueños por partes iguales del predio y de la casa.

Por la sucesión de Carlos, protocolizada en la escritura No. 2183 del 19 de abril 
de 1965, notaría tercera, sus dos hijas María Mercedes y María Cecilia Botero 
Restrepo recibieron un globo de terreno que hacía parte de la finca Andalucía, 
en un área aproximada de 11.116 metros cuadrados en una proporción de 
25% cada uno y su tío Cristian Botero Mejía en un 50%. También tenían esta 
propiedad por permuta celebrada con su prima Margarita Botero Mejía77.

Tío (Cristian Botero Mejía) y sobrinas (María Mercedes y María Cecilia Botero 
Restrepo) serán los vendedores de los lotes enumerados de la urbanización 
Andalucía, tal como aparecen en las escrituras, por ejemplo, de la identificada 
con la carrera 45A 34 sur-56, sede actual del Centro de Historia.

Una parte del terreno, en el sector norte, en límites con el barrio Cervantes fue 
desarrollado por la Cooperativa de habitaciones para empleados Ltda., la 
misma que desarrollaría el barrio El Portal, en una área aproximada de 141 
mil metros cuadrados ( Parcelación y Protocolización, escritura # 1062, del 5 
de junio de1975 de la notaría primera).

La otra parte de la Urbanización Andalucía (etapa 1), como se puede apreciar 
en los planos (elaborados por Francisco Álvarez O.), fue desarrollado por la 

76. Entrevista de “Soy Memoria, soy territorio”: (https://www.youtube.com/watch?v=dlJT_Q119Ys.  	
77. Escritura #678 de feb 27/1968, notaría 5ta de Medellín).	
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firma Arquitectura y Construcciones Ltda, en octubre de 1967. Se trazaron 
seis manzanas, así, la A con 19 lotes, la B con 18, la C con 18, la D con 12, la 
E con 12, la F con dos y la G con 10. Las áreas iban desde los 120 hasta los 
180 metros cuadrados. El área total fue de 23.566 metros cuadrados, donde se 
cedían en vías y zonas verdes en 10.026 metros cuadrados, un 48.54%. 

Venta de la antigua casa finca Andalucía, hoy Casa de la Cultura

La iniciativa principal fue del Centro de Historia de Envigado, quien presiona 
a la corporación para que apruebe los acuerdos 028 y 031 de agosto 29 y 
septiembre 11 de 1969, con los cuales se autorizaba al alcalde y el personero 
la compra de la casa, y así recuperarla como un bien patrimonial importante 
para la ciudad, dado que se consideraba el lugar de nacimiento de Miguel y 
Pedro Uribe Restrepo, figuras destacadas en la historia del país.

Desde 1968 cuando se supo que la casa sería demolida por la construcción 
de la Urbanización Andalucía, el Centro de Historia, a través del docente e 
historiador Sacramento Garcés se "apresuró a elevar una solicitud al concejo 
pidiéndole, muy ahincadamente, hiciera todas las diligencias necesarias para 
la compra de ella con el fin de que allí funcionarán las entidades cívicas y 
culturales de Envigado, entre ellas, el Centro de Historia"78. La solicitud 
también fue enviada a la gobernación de Antioquia, la Sociedad de Mejoras 
Públicas, el Club Rotario, el Club de Leones, Comités Políticos, Juntas 
Comunales, entre otros.

Según el acuerdo 028, el inmueble se destinaría para "actividades educativas, 
culturales, turísticas y también para el servicio de oficinas públicas como del 
Centro de Historia".

La escritura establecía el valor del inmueble en $78.826 de pesos con una 
hipoteca de primer grado, pagadera en dos contados, la mitad seis meses 
después de la firma de la escritura y el resto, seis meses después del primer 
contado, con un interés del 1% mensual sobre los saldos. El valor de la casa 
fue hecho previo avalúo judicial y fue aceptado por las partes. A la vez, el 
municipio se comprometió a que no exigiría terreno alguno para parque o 
escuela, esto a pesar de que los Botero estaban en proceso de urbanizar la 
finca en los años siguientes. Por esta razón, no se encuentra un parque en la 
urbanización Andalucía79. 

78. Carta al Concejo Municipal, 1968, Archivo Histórico del Concejo.	
79. Escritura de la notaría tercera de Medellín, el 4 de octubre de 1969.	
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Carrera 11 o la avenida del Poblado 43A

Esta vía es relativamente nueva, y se abrió por iniciativa del municipio y 
su oficina de valorización, quienes diseñaron y compraron los terrenos a los 
dueños que eran las hermanas Arango Pérez y la familia Botero Mejía (Finca 
Andalucía). Inicialmente se llamó vía Zúñiga-Envigado, porque conectaba 
y unía este sector límite con Medellín. Especialmente la vía tomó mayor 
impulso de construcción con la creación de las Urbanizaciones San Marcos, 
Promesa y Andalucía. En los planos presentados para su aprobación en la 
oficina de Valorización y en los protocolos de las notarías, se puede constatar 
el diseño de la vía. Fue un cambio importante para este sector occidental del 
poblado toda vez que permitió una comunicación directa desde Medellín y el 
sector del Barrio El Poblado con la carretera que llevaba a Sabaneta. 

Para el barrio fue un elemento de mayor dinamismo para sus habitantes, 
además de la circulación de vehículos y personas que le imprimieron otros 
procesos sociales y culturales, como se dio con la instalación de la Discoteca 
La Naranja Mecánica. Un lugar que debió su nombre a la película y permitió 
a los jóvenes integrarse en una ola moderna de música y sociabilidad. 

El sector de San Marcos y Andalucía vería otro hito de transformación con la 
ampliación de la vía por las obras de Metroplus, y varias casas de tradición 
y de sus primeras épocas fueron demolidas. Aunque la iniciativa también 
permitió el rescate de importantes bienes patrimoniales de orden arqueológico 
al descubrirse acequias, acueductos, y alcantarillados de los primeros años de 
la ciudad. Igualmente, desenterró urnas funerarias y vestigios de un pasado 
prehispánico realizado por la Corporación Sipah.

Ambiente de los primeros años

Don Jaime Palacio Escobar comenta algunos aspectos de los primeros 
pobladores e hitos en el desarrollo del barrio, en especial del sector Andalucía:

"Los primeros moradores llegaron al barrio (sector Andalucía) en 1968. La 
segunda familia que habito fue el papa de Leoncio Oquendo, y los terceros, 
que están todavía ahí, familia Duque. Este barrio fue concebido como un 
barrio de clase media. Los primeros moradores reconocidos: El doctor Horacio 
Álvarez, distinguido concejal y líder del municipio, Gustavo Montoya, fue 
agente de viajes. Una persona muy importante en el desarrollo del barrio fue 
Don Jaime Vélez, quien fue el constructor de la cuadra donde se ubica el 
centro de historia y la siguiente hacia el parque biblioteca. Al retirarse de su 
empleo de supervisor de Coltejer, se dedicó a construir. Después de los años 
77, los terrenos (del Portal) fueron vendidos a la Cooperativa de Habitaciones, 
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era una empresa con un objetivo específico de empleados de clase media y 
profesionales. Su foco de trabajo era la vivienda para esas familias (Portal del 
cerro y Portal del Valle). Por el ahorro cooperativo y el crédito de vivienda. 
En su momento desarrollo proyectos urbanísticos e importantes del valle de 
aburra, por la ingeniería, construcción sismo resistente, entre otros.

Llegue al barrio en el año 1974 hasta 1983, en dos casas distintas, nos toco 
ver el poblamiento del barrio. Cada dueño planteaba su diseño y por eso las 
casas son variadas porque vendían el lote. San marcos y Andalucía se han 
llenado de oficinas de empresas, apetecido el barrio por lo bajo de impuestos, 
sin problemas de parqueo, movilidad.

En el inicio del barrio hubo hechos culturales muy significativos: la primera 
gran discoteca estuvo en este barrio. Tomo el nombre de la película de Stanley 
Kubrik: la Naranja Mecánica, estuvo donde hay una ferretería y venta de 
pinturas Pintuley (cra. 43ª con la 35  Sur). Fue el contacto de los jóvenes 
del barrio con otras personas de la ciudad y de Medellín, con otras gamas de 
vehículos por los pudientes, era un rock pesado cuando Envigado era todavía 
un pueblo. El municipio ha sido atractivo como sitio de diversión de la gente 
de Medellín, sobre todo el parque por los merenderos. O los que empezaban 
rumba en Medellín, terminaban en Envigado.

Otro sitio fue el bar el serrucho, donde su dueño interpretaba el serrucho 
como un violín, un bar muy bonito y apetecido. Ambos lugares no tuvieron 
mucha duración, porque la calle de la 21, en la frontera hasta la abadía, atrajo 
a las personas que venían. En ese lugar las casas fincas, se llenaron de bares 
y cantinas. Empezaron a aparecer por ejemplo Caballo Blanco en Sabaneta, 
por los años 80"80.

De la unidad El Portal del Cerro, comenta uno de sus primeros ocupantes, 
el doctor Francisco Polo: "Vivo hace 37 años, y compré en planos con 
crédito hipotecario del Banco Central Hipotecario. Antes vivía en el barrio El 
Poblado, en la diez. Supe del proyecto porque las oficinas de la Cooperativa 
quedaban en la calle 54 Caracas (Medellín), y yo tenía mi consultorio en 
el edificio Comedal. También atendía pacientes de la Cooperativa. 8En la 
unidad residencial) Hay un buen sentido de comunidad, tiene zonas amplias 
sobretodo para la gente mayor para caminar, con vegetación abundante, con 
estrato cuatro y proporcionalmente los servicios se hacen más económicos. 
Estamos al frente de la casa de la cultura, del centro de historia, del metro y 
el centro comercial Viva"81.
 

80. Entrevista a Jaime Palacio, 4 de septiembre de 2021	
81. Entrevista a Francisco Polo, 25 de agosto de 2021.	
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El barrio El Portal. 
Símbolo de tranquilidad y unión 

Por Edgar Restrepo Gómez, 
Historiador.

El Barrio El Portal se construyó en los antiguos terrenos de la Hacienda 
Andalucía, cuya casa principal es hoy la Casa de la Cultura del Municipio 
"Miguel Uribe Restrepo" (1792 - 1841). La casa principal o mayoría como 
se denominaba en la época es una construcción típica de hacienda colonial y 
es una de las construcciones más antiguas que conserva en el Municipio de 
Envigado 82. 

El proceso de urbanización sucede cuando parte del terreno y su título de 
propiedad pasa de la familia Botero Saldarriaga (Ricardo Botero y su madre 
Mercedes Saldarriaga), a la Cooperativa de Habitaciones, quien desarrollo el 
proyecto el Barrio El Portal.

El terreno tenía los siguientes límites:  al occidente se extendía hasta el río 
Medellín; por el sur con el camino que seguía de Envigado a Itagüí, y por el 
oriente con tierras de Rafael Arango (abuelo de Débora Arango); comprendía 
137 cuadras de extensión. Al morir José Julián Saldarriaga, padre de Doña 
Mercedes se protocolizó su mortuoria en la cual declaró deber a Miguel 
Botero Pardo, esposo de su hija Mercedes la cantidad de 1000 piezas de 8 
décimas; para sufragar la deuda solicitó a su albacea, pagar con un globo de 
terreno situado en Envigado y que ocupaba: “una casa de tapia y tejas mitad 
nueva mitad vieja, con una anexidad de pesebrera y de otra casa también 
de tapia y tejas con su correspondiente ramada, en donde se encuentra la 
máquina de moler caña y esta con sus anexidades de horno, fondos, pailas y 
demás enceres correspondientes a su servicio”.

82. Ver: https://www.centrodehistoriaenvigado.com/historia-de-envigado/patrimonio/.	
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Por esta mortuoria o sucesión, se conoce otro nombre del terreno: Manga de 
las Mulas, seguramente por ser el sitio de pastoreo del caballar de la hacienda. 
Para los comienzos del siglo XX, Doña Mercedes Saldarriaga extendió los 
terrenos comprando diferentes predios hasta conformar una extensión total 
de 216.921 m² avaluada en $38.500. En mayo de 1932, la señora Mercedes 
Saldarriaga registró la fi nca a nombre de su hijo Ricardo Botero S. 

Posteriormente, a su muerte y con la sucesión respectiva, la propiedad fue 
fraccionada hasta su urbanización fi nal por parte de la Cooperativa83. 

Oscar Juan Andrés Botero, conocido como el "Oky Botero", fue un destacado 
rejoneador y era el hijo mayor de Oscar Botero Mejía. La vida de Oscar 
(nacido en París, en 1907) se destaca por haber estudiado en la Universidad 
de Cambridge, donde desarrolló su afi ción por el hockey. A la edad de 22 
años se casa con la inglesa Muriel Catherine Philipsbourne. Al poco tiempo 
decidió conocer la tierra de sus antepasados. Viajó por barco a Colombia, sin 
su joven esposa, pero sí con sus cuatro mejores caballos, porque pretendía 
seguir jugando polo en donde estuviera. Llegó a Barranquilla y se alojó en 
el Hotel del Prado, inaugurado ese día. Él ocupó una lujosa habitación del 
selecto hotel, y sus caballos, un potrero aledaño, durante los cinco días que 
duró su estadía en La Arenosa. Días después partió con los animales por el 
río Magdalena rumbo a Medellín. En Puerto Berrío hizo transbordo a un tren, 
que lo llevó, con sus animales, hasta la capital antioqueña, y en concreto en 
Envigado, donde fi nalmente se instaló en la fi nca Andalucía 84. 

Familia Botero Phillispsbourne. Atrás, de izquierda a derecha: Oscar, el padre, y Muriel Catherine, la madre. 
Adelante, Andrés Carlos, el menor, y Oscar Juan Andrés, el mayor, conocido como Oky.

83. Fuente: Inmuebles Patrimoniales Municipio de Envigado, 2005.
84. Botero Echeverri Jaime La Saga Botero. Ver también https://www.lasagabotero.com/)
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Urbanización del barrio El Portal.

En diciembre de 1972 Mauricio Botero Mejía, Oscar y Andrés Botero 
Phillipsbourne, venden a la Cooperativa de Habitaciones para Empleados 
Limitada, una fi nca llamada Andalucía, con casa de habitación y demás 
mejoras, anexidades y dependencia entre las cuales se cuenta un principio 
de urbanización; con una extensión de 141.200 metros², por un valor de 
$5.516.687,98.85  

La familia Botero utilizaron durante mucho tiempo los terrenos para 
actividades hípicas, y es por que esto que fue conocido como "El Club de 
Polo" por los vecinos aledaños del barrio La Estación. Rodrigo Tamayo 
testifi ca esas actividades: "Al frente de la fábrica de Grulla había unas palmas, 
ahí existía una cochera donde Don Ricardo Botero y sus hijos Andrés y Óscar 
(el rejoneador Oky Botero), tenían sus coches para bajar a Medellín, en ese 
tiempo esa era la forma de transporte además del tranvía; ahí estaba también 
la pesebrera donde se cuidaban los caballos en los que se jugaba polo.

Oscar Juan Andrés Botero, conocido como el "Oky Botero", fue un destacado 
rejoneador y era el hijo mayor de Oscar Botero Mejía. La vida de Oscar 

85. Datos tomados de la escritura 3.160 de la Notaría Segunda de Medellín con fecha 19 de Diciembre de 1972.
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(nacido en París, en 1907) se destaca por haber estudiado en la Universidad 
de Cambridge, donde desarrolló su afición por el hockey. A la edad de 22 
años se casa con la inglesa Muriel Catherine Philipsbourne. Al poco tiempo 
decidió conocer la tierra de sus antepasados. Viajó por barco a Colombia, sin 
su joven esposa, pero sí con sus cuatro mejores caballos, porque pretendía 
seguir jugando polo en donde estuviera. Llegó a Barranquilla y se alojó en 
el Hotel del Prado, inaugurado ese día. Él ocupó una lujosa habitación del 
selecto hotel, y sus caballos, un potrero aledaño, durante los cinco días que 
duró su estadía en La Arenosa. Días después partió con los animales por el 
río Magdalena rumbo a Medellín. En Puerto Berrío hizo transbordo a un tren, 
que lo llevó, con sus animales, hasta la capital antioqueña, y en concreto en 
Envigado, donde finalmente se instaló en la finca Andalucía 86. 

La Cooperativa de Habitaciones para Empleados Limitada.

La Cooperativa fue fundada por el Dr. Francisco Luis Jiménez un poco 
después de 1935, con el objetivo de urbanizar los terrenos donde se construyó 
el Barrio Laureles. Los planos los hizo el maestro Pedro Nel Gómez, que 
además de reconocido artista era ingeniero y arquitecto; hizo los diseños 
teniendo como modelo el Étoile de Paris. 

La entidad reunía a diferentes profesionales, empleados y trabajadores que 
ahorraban con el fin de obtener una vivienda, una finca, un apartamento, una 
propiedad. Así cuenta el arquitecto Ignacio Soto Lotero, quien llegó a trabajar 
a la Cooperativa en julio 28 del 1969 y donde la modalidad de financiamiento 
se realizó con el Banco Central Hipotecario: "ellos nos financiaban las obras y 
nosotros generábamos empleo, mensualmente yo pasaba un informe al Banco 
con la nómina, su costo y las obras que estábamos realizando, así llegamos 
a tener más de dos mil empleados en nómina mensual. Otro de los aspectos 
que afectó la Cooperativa fueron los problemas financieros del BCH. El lote 
donde se urbanizó el Barrio el Portal me lo vendió un señor que trabajaba 
en finca raíz a quien los Botero se lo habían dado para que lo vendiera, el 
me lo ofreció, fuimos a verlo le solicité unos planos y rápidamente hicimos 
la negociación, el precio que aparece en la escritura es algo que ellos por 
impuestos decidieron colocar, pero el precio fue mucho mayor aunque no 
lo recuerdo exactamente; se pagó con un aporte del 60% de contado y el 
resto con plazos y condiciones estipuladas en la escritura; no había ningún 
principio de urbanización, el lote estaba limitado por dos calles la que bajaba 
de Envigado a Itagüí y la que es hoy la Avenida de las Vegas 87. 

86. Botero Echeverri Jaime La Saga de los Botero. Ver también https://www.lasagabotero.com/	
87. Reseña de Arbey Fernández, 2013.	
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A partir de la compra del lote, la Cooperativa empezó el proyecto del barrio 
El Portal, tanto arquitectos como ingenieros que trabajaban para ella, lo 
desarrollaron en los años siguientes. El nombre El Portal se lo puso el arquitecto 
Soto Lotero: “se lo coloqué en una junta de trabajo teniendo en cuenta, que 
ésta era la puerta de entrada al Valle de Aburrá, que desde Envigado e Itagüí 
se iba hasta Copacabana; se hizo la canalización de la quebrada que pasaba 
por el sector y se vertió al río, se trazó la urbanización y se diseñó en forma 
de laberinto para crear un área más privada con conciencia de unidad. 
El costo de la obra no lo recuerdo, la cooperativa tenía un presupuesto y 
dentro de ese monto nos movíamos. La comercialización de la urbanización 
la llevé a cabo personalmente por ser un proyecto muy costoso y de mucha 
responsabilidad para los intereses de la Cooperativa"88.

De la urbanización en El Portal, don Ignacio recuerda una anécdota. Un día 
hablando él con José Restrepo, gerente de Almacenes Éxito y su amigo, me 
decía: “Bueno, Ignacio, vamos a tener que dejar claro algo: ¿si yo te sirvo 
como entidad que le va servir a la Cooperativa por llevar comercio a sus 
obras, o la cooperativa nos sirve a nosotros?”. Esta era una charla de amigos y 
en especial se refería a la urbanización el Portal, que construimos en Envigado 
y cuyos edifi cios fueron de los primeros construidos en esta localidad; estos y 
el barrio construido a su alrededor, quedaban al frente de una amplia área de 
terreno que esta cadena de almacenes había comprado para hacer su desarrollo 
futuro en este Municipio. Entonces yo le respondí a José Restrepo que estaba 
seguro que el Éxito se benefi ciaba de la Cooperativa, pues le habíamos llevado 
muchos clientes, y nosotros éramos transitorios. Pero no era sólo ésta cadena 
de almacenes la benefi ciada porque donde llegaba la Cooperativa llegaba el 
desarrollo" 89.

Aviso Publicitario en el Periódico El Colombiano, 1972, "Urbanización Semi-campestre”.

88. Reseña de Arbey Fernández, 2013.
89. Entrevista a Ignacio Restrepo, 2013, Reseña de Fernández.
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Construcción de la Avenida Las Vegas

Glorieta de Peldar, 1980

Desde agosto de 1970 se comenzó a proyectar la construcción de la avenida 
Las Vegas, con un costo de 46 millones de pesos, por medio del sistema de 
valorización. Se realizó mediante un convenio y contrato celebrado entre los 
departamentos de Valorización tanto del municipio de Envigado como de 
Medellín. Este contrato contemplaba la compra de los terrenos y la dirección 
y la construcción de las obras por parte del municipio de Medellín. En el 
contrato fi rmado, el municipio de Envigado inicialmente recibió en calidad 
de crédito para la obra la suma de 15 millones de pesos a un plazo de 10 años. 
El periódico expresión comentaba al respecto que “tan importante obra de 
benefi cio común incluso para los municipios de Itagüí Caldas y la estrella, 
y el Valle de aburra en general se convertirá rápidamente en los sectores 
urbanísticos e industriales más importantes del país” (agosto 30 de 1970, No. 
13, pág.1).

En los archivos de la ofi cina de valorización se encuentra identifi cada como 
la obra y resolución 121 del 21 de agosto de 1970, donde se establecía la 
construcción de la avenida y el traslado de la línea férrea al costado oriental 
del río Medellín, teniendo presente que ya venían las obras de la canalización 
del mismo.

El plan de obras comprendió (Periódico Presencias):

1. Apertura de la avenida de Las Vegas entre la quebrada Zúñiga y la calle 
de las viudas.
2. Apertura o ampliación de las siguientes vías: la calle segunda entre 
carretera a sabaneta y la avenida Las Vegas; la calle novena o conexión 
al barrio la primavera entre las carreras quinta y la avenida Las Vegas; la 
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calle 26 o conexión al barrio los jardines entre carrera octava y la avenida 
Las Vegas.
3. El traslado de la línea férrea entre la quebrada Zúñiga y la calle las 
Viudas.
4. Tratamiento de las quebradas la Zúñiga, la Ayurá, La Chinca, Jardines, 
La Sucia y La Mina.
5. Puentes para la Avenida Las Vegas y la línea férrea sobre las quebradas 
anteriormente mencionadas. También el realce del puente de la calle 21 un 
puente en el ramal Peldar-Coltejer y ampliación del puente sobre la que 
calle las Viudas.
6. Glorieta en el cruce de la avenida de Las Vegas con la avenida Simón 
Bolívar o calle 21 (hoy calle 37sur)

Esta obra posibilitó el desarrollo del barrio el portal especialmente también de 
lo que fue el sector jardines que venían desde la quebrada ayuda provenientes 
de Medellín que era el límite entre ambos municipios igualmente entre 
establecía como zona de glorieta principal la calle 21 con la avenida Las 
Vegas o es la calle 36 sur. el río Medellín en lo que respecta a los límites con 
sabaneta la estrella todavía permanecía sin canalización cómo se puede pedir 
observar en el mapa de la obra 121.

El departamento de valorización creado en 1960 estableció el cobro de la 
obra 121 a todos los propietarios de los inmuebles situados entre las zonas 
demarcadas en los siguientes linderos por el Occidente con el río Medellín 
por el norte con la quebrada Zúñiga por el Oriente por la vida parásito a 500 
m la parte superior de la vida del poblado la carrera 43 a y por el sur la parte 
superior vía sabaneta y el límite entre este municipio y el de envigado. se 
incluían en el área los siguientes barrios jardines magnolia Alcalá San Marcos 
la mantellina, El Dorado, La Paz, El asilo, La Primavera, Las Casitas, La 
Estación, El Trianón y otros. (Periódico Expresión, septiembre de 1970, No. 
17, pág.4).

Plano sobre las obras de la Resolución 121 de 1970: avenida las Vegas.
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Para esta investigación hemos podido concluir que El Portal es uno de los 
barrios que se crea en la década del 70 igual que el de San Marcos y también 
el de Alcalá. La familia Botero Mejía y Botero Saldarriaga fueron los agentes 
que estructuraron, a partir de los terrenos de la antigua finca Andalucía, los 
diferentes sectores y barrios que hoy tenemos. Fue una parte clave la consulta 
en notarías de las diferentes escrituras, además del recorrido personal y un 
trabajo de campo etnográfico.

Realizando un inventario parcial de las unidades residenciales tenemos las 
siguientes:

1.Portal del Cerro: levantada en la falda o inclinación natural que tenía 
el terreno y que sirve de límite administrativo con el barrio San Marcos.

2.Portal de las Vegas, en la esquina de la calle 32 Sur con las Vegas. 
Edificio de 4 pisos.

2.Edificio de San Bartolomé con 6 pisos y un subterráneo de parqueadero.
3. Portal del valle, es una unidad que tiene varias torres con una plaza 
interior. Este portal del valle tiene diferentes torres por la calle 32 Sur.

4.Santa María del portal: dice que tiene 7 pisos y un sótano de parqueadero.

5.Villa portal Sur, carrera 47 número 32 Sur 13. estos edificios anteriores 
tienen la característica de ser de 5 y de 7 pisos como máximo parece que 
corresponde a una única normatividad de la manzana.

6.Portal Norte son un solo bloque con divisiones internas. El barrio tiene 
todavía algunas casas de construcción primera es decir casas de primer 
piso amplias de área con garaje en el primer piso y habitaciones en el 
segundo.

7.Manantiales del Portal es un edificio de 7 pisos, que queda en toda 
la esquina carrera 47 número 32 c Sur 09 del callejón y conduce a la 
parroquia de Jesús. A su lado está el edificio portal de la iglesia.(casa allí 
y después de comprar y construida).  Del portal manantiales del portal 
estamos pasando aquí por la capilla enseguida voy a decir. 

8.El Portal de Jesús, es una iglesia y centro espiritual católico del Barrio, 
ubicada en la cra. 46 A.

9.Palmar de las Vegas que está en la calle 31 Sur número 47 a 15 la otra 
unidad se llama portal del valle torre 7
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Dos obras marcaron el nacimiento del barrio: el Ferrocarril de Amagá y la 
canalización del río Medellín. La primera comienza su construcción en 1911 
y ya para 1914 se inauguraba todo el tramo completo hasta Amagá. En el 
kilómetro 9 estaba la estación de Envigado “Manuel Uribe Ángel”. Por otro 
lado, la canalización fue una recomendación del Plan Piloto para Medellín 
(1947), que estableció un corredor multimodal de transporte a lo largo del río 
Medellín, convirtiéndolo en espina dorsal y principal eje de crecimiento de 
la ciudad. Las zonas aledañas al río siempre fueron cenagosas e inundables 
y, por tanto, estos terrenos no eran aptos para ser urbanizados. A finales de la 
década del 40 y principios de la década de los 50’s, se contrataron estudios 
serios sobre la canalización del río. Los motivos principales para realizar la 
canalización del río fueron: a) la higienización de todo el Valle de Aburrá; b) 
la urbanización de la parte plana del Valle, que no se había posibilitado por las 
crecientes del río y por qué el sector era fuente de zancudos y plagas, debidas 
a los pantanos producidos por las inundaciones del río; c) La construcción 
de arterias centrales de tránsito que respondieran a la expansión que sufría la 
ciudad; y d) el aprovechamiento turístico de la ciudad.

Construcción e instalación de Peldar en Envigado (1949)

Otro importante acontecimiento fue Peldar, creada por los hermanos Pedro 
Luis y Darío Restrepo. En el año 1939, el consorcio de cervecería Bavaría les 
vendió la vidriera Fenicia No. 2, quienes le dieron el nombre de cristalería 
PELDAR S.A. por las siglas de sus nombres. Después en el año 1947, se 
trasladan parte de sus instalaciones fabriles a Envigado, Antioquia. En 1949, 
PELDAR inicio en Envigado (Antioquia) la fabricación automática de envases 
de vidrio, con la construcción de un horno de 30 toneladas por día, al cual 
siguieron dos hornos más, que, junto con el primero, elevaron la capacidad 
a 130 toneladas diarias de vidrio. En marzo de 2005, O.l. decide cambiar la 
imagen corporativa de la empresa a nivel mundial y por tanto a partir de la 
fecha PELDAR cambia su imagen pasando a ser O-l PELDAR.

Creación de la parroquia el Portal de Jesús.  

Los católicos residentes en el Barrio para asistir a la Santa Misa, debíamos 
subir a la parroquia de San Marcos, o a otras iglesias vecinas como Santa 
Gertrudis, como la comunidad residente en el Barrio el Portal, era una 
colectividad eminentemente católica y creyente, se dio como ya hemos visto, 
a la tarea de construir una capilla, para lo cual se contó con el invaluable 
apoyo de Monseñor Eugenio Villegas párroco de la Iglesia San Marcos, y de 
las autoridades Municipales. El 4 de Octubre de 1987 se oficializó la creación 
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de la parroquia que recibió el nombre del “Portal de Jesús”. Su primer párroco 
fue el Padre Marco Tulio Murillo, éste con el apoyo de la comunidad construyó 
una enramada donde se congregaba la comunidad para asistir a la Santa 
Misa, estaba dotada de bancos en madera, piso de cemento, los laterales y la 
parte posterior estaban descubiertos. Construcción de la Parroquia El Portal 
de Jesús. El Padre Raúl Álvarez. Cuenta que llegó en reemplazo del Padre 
Murillo el 15 de Diciembre de 1990 y empezó el proceso de construcción 
del templo, el arquitecto Darío Jaramillo fue el encargado de hacer el diseño 
arquitectónico de la Parroquia, la cubierta de madera fue del Doctor Carlos 
Arango, el estudio de suelos fue del Ingeniero Jaime Eduardo Hincapié, el 
diseño de estructuras fue del Ingeniero Juan Gonzalo Sanín. Con la ayuda 
de la comunidad y personas amigas del Padre Raúl se fue construyendo la 
Iglesia.

El Templo se encuentra edificado en un terreno cedido en comodato por el 
Municipio y se halla soportado, por setenta y seis pilotes de concreto de siete 
metros de largo, que fueron instalados por la firma Pre-comprimidos, los 
ensayos del concreto fueron realizados en el laboratorio de la Universidad 
de EAFIT. Cuando un pilote tenía inconvenientes al ser clavado, se reunían 
todos los ingenieros y decidían cuanto se debía desplazar para que siguiera 
cumpliendo su función, la construcción de la casa cural se fue haciendo al 
mismo tiempo que se construía la Iglesia. La inversión que se realizó en 
este proyecto fue a aproximadamente de ciento diez millones de pesos ($ 
110.000.000), sin tener en cuenta muchas cosas que nos fueron donadas 
comenta el Padre Raúl, como cemento, las rejas exteriores, las bancas de la 
iglesia, parte del presbiterio, el altar etc.

Fueron muchas las personas que colaboraron para hacer realidad la 
construcción del templo, todas ellas residentes en el Barrio. Muchos trabajaron 
para recoger fondos a través de almuerzos empanadas o de rifas. Desde su 
fundación la Parroquia ha sido el punto de encuentro de la comunidad, donde 
se toman decisiones necesarias para mejorar su convivencia y su seguridad.
 
Urbanización Portal del Cerro.

“Los terrenos en donde se construyó la urbanización, los Botero se los 
regalaron a sus hijos ya que no valían nada por ser inclinados, un día me dijeron 
que si no me interesaban y les manifesté que hablaría con los Ingenieros de 
la Cooperativa. Efectivamente me dieron el visto bueno y se negoció muy 
barato porque compré el metro plano, que fue el área que se dejó como 
miradores en la parte superior, el éxito de ésta inversión fue la construcción 
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en terrazas aprovechando el desnivel. Para construir las bases, se tuvo que 
profundizar hasta 20 metros para encontrar firmeza, pero ahí se construyó 
una de las urbanizaciones más bonitas que edificó la Cooperativa y que hoy 
es orgullo de Envigado. Fueron nuestras casas amplias y el paisaje era una 
hermosa postal, para vivir, disfrutar y descansar, En una parte de este, años 
más tarde Hoy que se van quedado solas Se urbanizaría el Barrio el Portal. 
Para hacer edificios las empiezan a tumbar. El terreno donde se asentaría 
la urbanización fue muy bien aprovechado por parte de la Cooperativa, se 
sectorizó en manzanas distinguidas por letras, en las que se trazaron lotes para 
construir casas, unidades residenciales, área para negocios, zonas deportivas 
y de recreación. Los lotes identificados de la B a la O, se destinaron a la 
construcción de casas, en lotes en su mayoría de 364 m² que debían dejar un 
retiro de 3 m entre sí, en las esquinas el retiro era hacia la carrera respectiva 
y se debía construir casas de un solo piso" (testimonio de Francisco Luis 
Jiménez (fundador de la Cooperativa de Habitaciones).

La Cooperativa suministraba tres tipos de esquema de plano gratuitos y cada 
persona lo desarrollaba, los planos eran tipo A; B; C, de acuerdo a los metros 
construidos 232, 222, 214, para construir casas unifamiliares, pero cada quien 
podía elaborar su plano para vivienda unifamiliar.

La Cooperativa suministraba los planos como una forma de orientación, ellos 
tenían planes de financiación con el B.C.H. Los lotes marcados con las letras 
V, X se destinaron a la construcción del proyecto multifamiliar del Portal del 
Sur, los lotes identificados con las letras T, U, para el proyecto multifamiliar 
del Portal del Norte, el lote identificado con la R, se destinó para construir 
el proyecto multifamiliar del Portal del Cerro. El lote identificado con la P 
donde hoy está situado Metro Sur, se destinó como Centro Comercial, de 
Mercado y de Comercio. El lote identificado con la letra A, se destinó como 
área de comercio, hoy se encuentra intervenido por el Municipio de Envigado 
como área verde, que puede ser integrado al Parque Débora Arango. Los lotes 
Q, S, como área residencial.

La unidad residencial Portal del Valle

Se construyó en terrenos comprados por la Cooperativa a Don Rodolfo 
Jaramillo. Los terrenos eran pantanosos y fueron vendidos a $ 10.000 pesos 
porque eran terrenos sin valor comercial por la humedad. Al comprar los 
terrenos en los cuales se asentaría la futura urbanización, la Cooperativa 
promocionaba los lotes en las empresas cercanas como la Planta de acabados 
de Coltejer, Peldar y Grulla. Cuenta Don Mario Vélez que al empleado en 
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Coltejer le liquidaban las cesantías para abonar a la deuda y seguía aportando 
una cuota de fácil cumplimiento, esto propició que los trabajadores de 
ésta y otras empresas invirtieran sus cesantías, para posteriormente vender 
obteniendo una excelente utilidad, esto explica por qué la mayoría de los que 
construimos nuestra casa, lo hicimos en lotes comprados a particulares que se 
los habían comprado a la cooperativa 90.

Recuerdos de algunos habitantes del Portal. 

Don Rodrigo Tamayo J. Nieto de Don Rodolfo Jaramillo, cuenta que por 
terrenos del Portal pasaba un quebradita de la cual el ganado bebía. Esta 
quebrada bajaba canalizada por la fábrica de calzado Grulla, pasaba por un 
lado de las pesebreras y bordeando la falda, entraba a terrenos de su abuelo, 
donde se juntaba con otra que venía de Envigado y formaban una laguna 
donde llegaban las garzas, además de una gran variedad de aves y en la época 
de migración, los patos “barraquetes” que venían del Canadá y Norte América 
en los meses de Octubre, Noviembre y Diciembre. Yo tenía mi escopeta y ahí 
casaba algunos, estos patos recuerdo mucho traían su respectivo anillo. Don 
Andrés Botero también acostumbraba cazarlos, a él lo conocí a la edad de 
nueve años, hoy somos amigos por las aficiones similares, él por los botes 
y deporte náutico y yo por el gusto por la pesca. Al frente de la fábrica de 
Grulla había unas palmas, ahí existía una cochera donde Don Ricardo Botero 
y sus hijos Andrés y Óscar (el rejoneador Oky Botero), tenían sus coches 
para bajar a Medellín, en ese tiempo esa era la forma de transporte además del 
tranvía; ahí estaba también la pesebrera donde se cuidaban los caballos en los 
que se jugaba Polo. Nosotros pescábamos sabaletas en el río Medellín donde 
quedaba el estadero “El Pandequeso”, ahí había unos cañaverales parecidos 
a los que se encuentran en Porce, el paisaje era idéntico a esos parajes, con 
la misma vegetación de sauce playa, sauces llorones, los mismos tuneros en 
fin igualito. A mí me tocó ver bajar las balsas que venían por el río desde 
Caldas, las balsas eran hechas de guadua o de palos de yarumo, las amarraban 
con bejucos, cabuyas o con fique. Esas embarcaciones bajaban cargadas de 
yuca, plátano y hortalizas por el río que no estaba canalizado, un hombre 
con un palo largo guiaba la barca, allí iba el perro, la mujer, los muchachos y 
llevaban gallinas, pero el negocio era redondo, llegaban hasta el “Puente del 
Mico” desbarataban la barca y vendían los guaduas y los yarumos, además 
de los productos agrícolas. Eran buenos negociantes, vendían toda la comida 
que bajaban y se ganaban el paseo por el río que era cristalino, con playones 
de arena hermosos, gran variedad de fauna silvestre entre los que había 
patos, garzas, y pájaros de muchas variedades; los baños eran espectaculares. 

90. Entrevista a Mario Vélez, exconcejal, octubre 2021.	



67

Cuando se presentaba una borrasca si había que quemarle hasta ramo bendito, 
porque llegó a inundar la carrilera ubicada más o menos a dos cuadras. La 
canalización para desviar el rio se hizo por la margen izquierda del mismo en 
el sentido de sur a norte. Este sector era muy solo, no había construcciones. 
Envigado era un pueblo pequeño y muy tranquilo; a nosotros a veces nos 
despertaban a la una o dos de la mañana, porque el ganado se había metido a 
la carrilera y había que sacarlo, antes de que arrancara la locomotora, porque 
se encandilaban con el reflector y los mataba el tren, de resto no pasaba 
ninguna persona, solo los sábados bajaba el pagador de la cuadrilla que se 
encargaba del mantenimiento de la vía, en un carrito amarillo que se llamaba 
la “marranita”, con motor pequeño; éste funcionario era un señor de Envigado 
llamado Pedro Luis Restrepo, quien un tiempo después compró la finca “El 
Castillo” en la parte alta del Municipio. Cuentan que en ese terreno encontró 
una guaca o entierro, ese fue el origen de la riqueza con la que Pedro Luis 
y Darío Restrepo fundaron a Peldar. Esta finca fue la residencia de Pedro 
Luis Restrepo hasta que años más tarde la compró Don Fabio Ochoa y sus 
herederos. 

Don Gabriel Palacios. Residente en el barrio, nacido y criado en el barrio 
Mesa, nos cuenta que su señor padre era maquinista del ferrocarril de 
Antioquia, y le tocó trabajar mucho tiempo en la línea de Medellín-Pintada, 
entonces teníamos que bajar hasta la estación Uribe Ángel, tres veces por 
semana a recoger los productos agrícolas que él nos traía, y a traer o a recoger 
la ropa que usaba cuando estaba viajando; cuenta Don Gabriel que las cosas 
las subían a la casa en una carretilla, por donde está el monumento a la Virgen, 
llamada” Calle de la Estación” (hoy calle 38 sur). En esa época recuerdo 
muy bien, la Policía hacia las famosas batidas de los muchachos, entre ellos 
se destacaba un policía gordito muy famoso llamado Marquitos, a nosotros 
nos cogían, pero cuando explicábamos qué estábamos haciendo nos dejaban 
libres. La quebradita que pasaba por acá por el Portal, arriba en el Barrio 
Mesa la llamábamos la quebrada del agua del Público. Por lo que es hoy la 
Avenida las Vegas pasaba la carrilera circundada de frutales especialmente 
mangos, nosotros de muchachos nos veníamos desde el Barrio Mesa a coger 
mangos “biches”.

Dña. Betsabeth Palacios de Ochoa, relata de sus paseos de Envigado a 
Itagüí, por un camino que bajando de la estación pasaba por el matadero, 
cruzaba el río por un puente peatonal de madera, el río tenía mucha corriente 
pero era limpio, bajaban barcas artesanales con racimos de plátano de Caldas 
con rumbo a Medellín, la gente pescaba y se bañaba en él. 
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Los terrenos donde hoy es el barrio el portal eran una cancha de polo y hacían 
carreras de caballos los domingos. La estación Uribe Ángel era visitada por 
los Envigadeños, que venían a contemplar la llegada y salida de los trenes. 
La carrilera estaba bordeada por árboles de mandarinas y frutales uno las 
podía coger, en esa época no lo impedían, eso era del ferrocarril. La carrilera 
del ferrocarril pasaba por lo que hoy es la Avenida las Vegas, su estación de 
nombre Manuel Uribe Ángel de Envigado, se encontraba a la altura de Peldar, 
el pequeño negocio que hoy subsiste y se llama la Estación, era parte de la 
edificación.

Don Mario Vélez C. compró el lote, cuando trabajaba en planta de acabados 
de Coltejer allá por el año 1969, además de él compraron muchas personas 
de esa Empresa. Los ofrecía el Arquitecto Ignacio Soto Lotero gerente de 
la Cooperativa de Habitaciones a $78.000 lotes de 364 m² menos los de las 
esquinas; se pagaba con las cesantías y una cuota muy cómoda mensual. 
Todavía no estaba urbanizado y no existía la Avenida las Vegas, la Cooperativa 
entregaba un plano donde aparecía la ubicación del lote en la respectiva 
manzana, Coltejer tenía un excelente programa de vivienda, la Cooperativa 
que fue constituida para desarrollar vivienda para empleados, ofrecía el plan 
de ventas al plan de vivienda de las empresas. En el caso de Coltejer se escogía 
un grupo de trabajadores que tuvieran cesantías, ésta era la cuota inicial.

El arquitecto Carlos González manejaba el plan de vivienda y era la persona 
encargada de hacer los estudios sobre los terrenos y su procedencia. El plan 
de vivienda de Coltejer era excelente, la empresa ayudaba a los trabajadores, 
les hacia los planos gratis, los asesoraba con ingenieros y les prestaba dinero 
y herramientas. La Cooperativa al conocer estos planes de la empresa, vio no 
solo la seguridad del dinero si no la certeza de que se desarrollaría el proyecto.
La primera etapa la ejecutó con empresas, en la segunda etapa participaron 
particulares o ingenieros constructores. Don Mario Ramírez. Manifiesta: 
Construí mi residencia en 1976, empecé en Mayo y la ocupe con mi señora 
esposa y mis tres hijos el 17 de Diciembre, fue la primera casa construida en 
el Barrio, por eso me considero el habitante fundador, construí el lote # 4 de 
la manzana E; la inversión en la construcción fue de $650.000.

El Barrio estaba completamente demarcado con vías pavimentadas, las 
aceras terminadas, y los servicios de agua y luz, pero no se tenía teléfono por 
insuficiencia de la planta telefónica de Envigado. El segundo que construyó 
fue un ejecutivo de Landers Mora, que lo hizo en el lote # 7 de la manzana L, 
casa que hoy ocupa Coomeva, después edificó un señor extranjero, quien lo 
hizo en el lote # 7 de la manzana M calle 34 sur con la carrera 48, y el cuarto 
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fue Don Mario Vélez quien construyó en el lote # 2 de la manzana L. Don 
Mario Vélez empezó la construcción de su casa en agosto 1976 pero tuvo 
demoras por errores en planeación, su obra tuvo un costo de $ 600.000.

Don Gabriel Palacios, Dice: “compramos el lote a la Cooperativa de 
Habitaciones en 1972 por $ 98.000, con una cuota inicial de $26.000, 
y cuotas mensuales de $ 1.720; la casa la construimos en 1977, y tuvo un 
costo de $ 900.000; la edificación se hizo vaciando pilotes hasta los 5 mts de 
profundidad; después sobre ellos se construyeron vigas de piso y sobre estas 
los muros cargueros” (Entrevista Gabriel Palacios, agosto 2021). 

Don Franklin Villarreal, “llegué en Diciembre de 1976, a unas pequeñas 
montañitas donde hoy está construida la urbanización Portal de Cerro, 
monticulitos en donde nacía agua y había un botadero de basuras de Envidado 
y del sector de san Marcos; estaba recién llegado a Medellín y manifesté 
a mi amiga Nelly López mi interés en hacer una inversión en una casa o 
propiedad que me gustara, al mirar desde esa altura me gustó mucho este 
vallecito que se veía parcialmente desocupado; observaba pantano, potreros, 
corrales, ganado, caballos y en el sector que hoy ocupa el Portal del Sur, 
alcancé a divisar dos casas y entonces le dije a mi acompañante: me gustaría 
una casita como esas que se ven desde aquí, ella me respondió porque no 
vamos y preguntamos, efectivamente encontramos esta casa que hoy es mía, 
cuidada por un vigilante quien respondió: si efectivamente esta casa está en 
venta, acá tienen este teléfono verifiquen. Hechas las averiguaciones encontré 
una firma constructora llamada Convivienda S.A. A esta firma después de 
realizar algunos arreglos le compré la que hoy es mi casa por un precio de 
$ 1.100.000, en el año de 1977, en la escritura dice que me vendían el lote 
3 de la manzana C, de la urbanización el Portal en Envigado” (Entrevista a 
Franklin Villarreal, agosto de 2021).

Doña Gloria Sanín de García comenta: “fuimos los segundos habitantes de 
esta cuadra (N), este lote que es # 9 se lo compramos al Ing. Jaime Ríos quien 
trabajaba para la Cooperativa de Habitaciones a fines de 1977, nos costó 
165.000 pesos de contado; como vía solo existía una carretera pavimentada 
muy angosta por lo que es hoy la avenida las Vegas, al otro lado de esa vía 
hacia el occidente todo era mangas, ahí venían las garzas y disfrutábamos de 
ese placer de contemplar la fauna silvestre” (entrevista Gloria Sanín, agosto 
2021).

La urbanización Portal del Sur estaba en obra negra. Como anécdotas 
de esa época recuerdo que teníamos un problema tremendo con las vacas 
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porque se venían de la finca de los Jaramillo y se nos comían las palmas y 
todo el jardín que hubiéramos sembrado, incluso en una ocasión en la que 
caminaba con una vecina Nora Escobar nos tocó escondernos en una casa 
porque una vaca nos estaba persiguiendo. El transporte era muy escaso, para 
arribar desde Medellín al Barrio solamente teníamos el bus de Sabaneta, me 
gustaba mucho utilizar ese servicio porque lo cogía en el centro y me traía en 
corto tiempo porque la primera parada la hacía en este sector, yo lo llamaba 
el vuelo directo. Años más tarde en compañía de Isabelita Hoyos tuvimos la 
idea de solicitar que se construyera una capilla, con ese motivo empezamos a 
recoger firmas por toda la urbanización en las pocas casas que existían, y en 
los edificios de los Portales que ya estaban habitados, todo el mundo firmó 
con contadas excepciones. Hablamos con Hernando Uribe que era el titular 
de Obras Públicas y empezamos por solicitar un lote. Donde está la iglesia 
hoy día era una cancha deportiva, este lugar se utilizó para construirla; ya que 
la Cooperativa no planeó una área específica para este fin.

El Municipio en su momento quería destinar este lote para construir vivienda 
popular y la comunidad no lo permitió. Posteriormente entregamos esta 
solicitud al Padre Eugenio Villegas párroco de San Marcos, parroquia a la 
cual pertenecíamos. El área del parque se fue llenando de escombros, las 
personas que construían arrojaban ahí sus desechos, entonces en compañía 
de Isabelita acudimos a Don Hernando Uribe y él nos ayudó a limpiarlo y 
a construir el parque, el Municipio lo arborizó, nos colocaron las bancas y 
tuvimos allí un espacio muy lindo en nuestro Barrio.

Don Omar García A. Comenta: en esa época uno de los mayores problemas 
para esta comunidad era el transporte, que era muy espaciado por los pocos 
usuarios en esta zona. La vía era muy sola entre la Ayurá y el actual tránsito de 
Envigado, tenía un solo carril pero estaba asfaltado y era muy oscura porque 
no tenía iluminación en la noche. La única ventaja de este trasporte en las 
busetas de Sabaneta que salían desde Pichincha, era que por lo general la 
primera parada la hacía en esta zona.

Don Adán Villegas M. manifiesta: “todo esto eran mangas y fincas desde un 
poco más acá de Carrefour (Jumbo), hacia muy poco habían retirado los rieles 
del ferrocarril de la avenida las Vegas y los habían pasado para la orilla del 
rio; eso fue entre los años setenta y tres y setenta y cinco, algunos árboles de 
los que hoy existen en la avenida, bordeaban la carrilera en esa época. Lo que 
era la carrilera se convirtió en carretera de una sola vía. La forma de entrar a 
estas fincas en carro era por la parte de arriba, vía Envigado - Poblado o por 
la orilla del rio por lo que hoy se llama la Regional. Llegué al barrio en 1977 
estando en la construcción del Centro Industrial los Cerezos y vi esta casa que 
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estaba recién construida y desocupada, en esta parte norte prácticamente no 
había construcciones, en la parte sur si se veían algunas casas, los edificios 
del Portal del Norte empezaron a construirse a los dos o tres años. El costo 
de mi residencia fue de un millón trescientos mil pesos $ 1.300.000. De 
Peldar a la Aguacatala la vía era de un solo carril pavimentado, la avenida 
de las Vegas se construyó por tramos, primero Medellín construyó lo que le 
correspondía, cuando se construyó el Éxito hicieron lo que correspondía a su 
frente y el Colombiano hizo lo mismo, como un aporte en vías al Municipio 
de Envigado. La última parte la terminó el Municipio en la segunda mitad de 
la década del 80 al 90. 

Don Fernando Betancourt cuenta que llegó al Barrio en el año 1979 para 
recibir un apartamento que había comprado en los edificios del Portal del 
Norte, inicialmente lo arrendó, pero cuatro meses después un temblor de 
tierra, afectó las unidades residenciales de los Portales Sur y Norte, la prensa 
publicó una noticia que decía: edificios semi destruidos en Envigado. Fue 
necesario desocuparlos para su reparación. “La Cooperativa construyó estos 
edificios con el sistema que se llama Muros Portantes que consistía en un 
sótano con columnas, una placa fuerte que sería el primer piso, y de ahí para 
adelante los tres o cuatro piso por el sistema tradicional de muros Portante 
y Lozas. Las reparaciones fueron lideradas por el Dr. Andrés Uriel Gallego, 
años después ministro de Obras Públicas. El costo de ese apartamento en esa 
época fue por el orden de ciento ochenta y seis mil pesos ($ 186.000), todo 
dependía del área del apartamento, el mío era de tres alcobas y noventa y dos 
metros cuadrados” (Entrevista a Fernando Betancourt, agosto de 2021). 

Parabólica. Don Jaime Giraldo y el entonces concejal William Vélez 
plantearon a la comunidad la conveniencia de dotar al Barrio de una antena 
parabólica que mejorara la señal de televisión, en reunión muchos miembros la 
colectividad aceptaron hacer un aporte con este fin, y se nombró como director 
al Ingeniero Fernando Betancurt, se instaló la antena en la zona verde situada 
entre los edificios del Portal del Norte y la Parroquia. Esta se caracterizaba 
por ser de gran diámetro, a medida que fue evolucionando la electrónica se 
fue adaptando hasta reducirse a setenta centímetros. Posteriormente con el 
cambio de tecnologías en las comunicaciones esta antena fue absorbida por 
Cable Unión y posteriormente por Une.

Comité Cívico.

Debido a la ola de inseguridad en el Portal, en 2005, se formó un comité que 
se reunió en varias ocasiones en la parroquia. En varias misivas se comunicó 
la problemática a las autoridades, y a pesar de las diferentes reuniones, no 
se obtenían avances. Sin embargo, un grupo de vecinos decidió conformar 
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un Comité Cívico, que sirviera de intermediario entre las autoridades y la 
comunidad, para obtener respuestas, su participación y la solución de los 
problemas. El comité llevó a cabo las alarmas comunitarias cuadra a cuadra y 
con el apoyo del municipio.

Este comité sigue activo, y es el representante y vocero de la comunidad 
y participa en todos los eventos que el Municipio programa en bien de la 
comunidad. Defiende la parte ambiental, la seguridad, la movilidad y la 
convivencia de nuestro sector. 
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Alcalá. En la fuerza del trabajo.
Por Edgar Restrepo Gómez, 
Historiador.

Este sector de la ciudad se desarrolló primeramente a través de la iniciativa 
pública del Ferrocarril de Amagá al construir la estación "Manuel Uribe 
Ángel", y que dio origen al barrio La Estación. La otra iniciativa fue privada 
con el empresario Pedro Luis Restrepo fundador de Peldar y dio origen a la 
urbanización Mantellina, luego Alcalá. 

Barrio La Estación

La estación se inauguró en 1911 y posteriormente se construyó la vía que 
la unía al centro urbano de Envigado. Se llamó avenida "Víctor Escobar", 
que junto a la calle 38A conformó dos cuadras de casas en sus cercanías, 
hacia el sur. Alrededor de la estación, igual que en Medellín, se formó una 
interesante dinámica, toda vez que se convirtió en un puerto seco con gran 
movimiento de mercancías y pasajeros, que estimularon diferentes negocios 
y bares, donde se comerciaba, se divertían, se amaba y se pasaba el rato a la 
escucha de un piano con tangos. Y como suele suceder en lugares donde se 
consume alcohol se originaban conflictos y peleas entre los asistentes, así 
como también robos, como atestiguan las diferentes denuncias y querellas 
encontradas en las inspecciones de policía 91.

Especialmente frecuentaban la zona los trabajadores de las fábricas como 
Grulla, Coltejer o Peldar. Don Octavio comenta el ambiente: "Tres bares: 
monterrey, en la marquetería y el de la esquina en la devora, en la 37 hasta 
1960, se paraba uno en la esquina y escuchaba música en el uno o en el otro. 
Era muy bueno y sano, uno salía los sábados en la tarde de trabajar, se sentaba 
y tomaba una o dos cervezas, porque yo nunca fui bebedor" 92.

91. (Ver Archivo Central).	
92. Entrevista a Octavio Córdoba, 10 de septiembre 2021.	
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El barrio se convirtió en epicentro de la dinámica obrera en la primera parte del 
siglo XX con la instalación de Calzado Rey Sol, que aprovechaba su cercanía 
a la vía del ferrocarril para su aprovisionamiento de insumos y la exportación 
de sus productos 93. Fue un sector de casas de primer piso, en construcción 
tradicional, albergaban a familias humildes y de recién venida a Envigado. 
Posteriormente en la década de los años 40 se fundaron las empresas Grulla 
y Peldar. La primera creada en 1939, llegó contar hasta 1000 trabajadores 
en tres turnos de trabajo, que producía 16.000 pares de zapatos diarios, de 
las "acreditadas marcas": Wellco, Midas, Proceso 82 y Grulla Europeo. La 
segunda, de Pedro Luis Restrepo, estableció el futuro desarrollo urbano en 
las décadas de 1960 y 1970, al facilitar la construcción de la Urbanización 
Alcalá o la compra de lotes y levantamiento de casas en los terrenos aledaños 
al barrio La Estación y que se extendían hacia el sur, rebasando la quebrada 
La Mina. 

Detalle del sector La Estación, foto GOnzalo Santamaría

Por sus cuadras y casas se cruzaron también importantes fi guras de la música, 
como Miguel Canciello, quien vivió por 22 años en Envigado. Su padre 
había creado el grupo Los Trovadores de Cuyo, en 1928, en la provincia de 
Mendoza (Argentina). "En las cantinas del barrio, el 80% de la música eran 
tangos o música del folclore argentino, como los Cuyos, y en Colombia se oía 
más su música" 94. 

93. Hoyos, José J. (director) Antioquia Industrial (1931), tipografía Bedout, Medellín.
94. Entrevista a Mario Vélez, octubre 2021.
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De igual manera, vivió Hernán Caro, locutor de radio, quien tuvo un programa, 
por más de 50 años, llamado "Una hora en Buenos Aires". De su madre, 
Carlina Caro, aprendió su amor por el tango, en la casita de Los Molinas 
(donde está hoy Tamales Exquisitos) "De niño, la escuchaba cantar canciones 
porteñas —”Dónde estás corazón, El pañuelito, Mocosita, Padrenuestro, en 
fin, temas de la recordada época del veinte”— mientras planchaba,” 95. 

También en la tienda de don Domingo, se vivieron tertulias musicales y 
grupos de cantantes, en especial de sus sobrinas (que estudiaron en el colegio 
La Presentación), y donde llego la famosa cantante conocida como "Vicky", 
una intérprete y compositora colombiana del género balada; se la considera 
como una de las representantes de la canción protesta de Colombia y una de 
las líderes de la época de La Nueva Ola colombiana.
 
De igual suerte, vivió varios años en el barrio La Estación, el cantante de 
bolero y conocido como El Zorzal Criollo, Oscar Agudelo. Desde Envigado 
salía a hacer presentación a Medellín y Pereira. A partir de 1959 se da a 
conocer en Argentina, Perú, Uruguay y posterior en Centroamérica hasta 
llegar a Norteamérica. Ha grabado treinta y seis LP, trece CD y un DVD 
llegando a ser reconocido como un destacado intérprete de la canción sureña; 
entre sus trabajos más populares se encuentra "La cama vacía" de Olimpo 
Cárdenas y "Desde que te marchaste" de Julio Jaramillo, "China Hereje" entre 
otros. 

Sector La Mantellina

La otra iniciativa fue del fundador de Peldar Pedro Luis Restrepo, constituida 
en 1949 (escritura No. 34535, notaría tercera de Medellín), quien compró 
los terrenos de la zona, a lado y lado de la vía ferroviaria y donde construiría 
posteriormente la fábrica de vidrio.

En 1959 se formalizaron la Sociedad “Pedro Luis Restrepo e hijos, Ltda.”  96y 
la Corporación Caritativa Bernarda Uribe de Restrepo. La primera para dirigir 
la construcción e instalación de la fábrica y la segunda con el fin de llevar a 
cabo acciones de solidaridad y asistencia social, con arriendo “simbólico” de 
casas o repartiendo mercados a las familias pobres.

El 16 de diciembre Pedro Luis Restrepo había protocolizado la creación de 

95. Saldarriaga, John El Arca de Noe, Editorial Lealón, en 2004).	
96. La Sociedad se constituyó en 1959 mediante la escritura 8.396 del 31 de diciembre de la notaría tercera de 
Medellín.	
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la corporación con estatutos donde él, su esposa junto con sus seis hijos, sus 
yernos Rodrigo Mora y Alberto Arcila, Javier Bravo y Guillermo Posada 
formaban la junta directiva y los socios de esta.

La esquina del movimiento, casa entre el cruce de la avenida Simon Bolívar (calle 37sur) y la avenida Las Vegas. 
Foto Gonzalo Santamaría

Desde 1962, Pedro Luis y su esposa, Bernarda querían establecer un refugio 
de ancianos y un barrio obrero. Y para ello, aprovecharon los dividendos de la 
venta de acciones de Peldar al Multinacional norteamericana Owens Illinois 
por $43.022 dólares y una donación de la familia Restrepo Uribe para iniciar 
el proyecto planteado.  

En 1963, la Sociedad dirigida por su yerno Rodrigo Mora Montoya, y con el 
aporte de un terreno de Bernarda Uribe de Restrepo, esposa de Pedro Luis, 
se iniciaría la urbanización de Alcalá, inicialmente llamada Mantellina.

El lote estaba comprendido así: “por el norte, con la calle 19, de la nomenclatura 
municipal de Envigado en parte, y con terrenos del Ferrocarril de Antioquia; 
por el oriente con terrenos de los sucesores de Bernardo Vélez Isaza y con 
predios de los mismos Pedro Luis Restrepo e hijos Ltda.; por el sur, con la 
calle 15 del municipio de Envigado; y por el occidente, con la línea y terrenos 
del Ferrocarril de Antioquia en parte, y con predios de la misma sociedad 
“Pedro Luis Restrepo e hijos Ltda.”. 
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Prototipos de casas en serie, Alcalá, 1973.

Plano de la Urbanización97  

La ofi cina de valorización del Municipio al estudiar los planos decidió hacerles 
las siguientes exigencias: " la canalización de la quebrada, la construcción de 
la vía de acceso, fi jar antejardines y las calles de mínimo 12 metros". (Acta 
de la Junta de Valorización, # 71, abril 29 de 1964, Archivo Central, caja 405, 
carpeta 166). Y las áreas para vías públicas y zonas verdes fueron transferidas 
al municipio, mediante escritura # 1744, de septiembre 5 de 1963.

97. Escritura #1744, del 5 de septiembre de 1963, notaría primera de Envigado. Biblioteca José Félix de 
Restrepo. 
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Finalmente, en los terrenos cedidos, la Sociedad cedió un lote de mil 
varas cuadradas en la misma zona para la construcción exclusiva de un 
establecimiento de educación o de otro fi n. Para ello, debió contar con la 
aceptación de la Sociedad. Se llamó la Escuela La Mantellina, luego con su 
ampliación y con el apoyo del Municipio se prestaron todos los grados hasta 
convertirse en la Institución Educativa Alejandro Vélez Barrientos.

Durante el año 1963 fue iniciado la construcción del barrio obrero y la 
canalización de la quebrada La Mina y como su propietario tenía un taller de 
madera en Mirafl ores hizo avanzar rápidamente la construcción de 41 casas. 
Inicialmente, se dieron en arriendo lo que permitió unos ingresos constantes 
a la Corporación, pero cinco años después, en 1968, se decidió venderlas 
y comprar acciones de compañías sólidas y fortalecer sus fi nanzas. Para el 
refugio de ancianos fue necesario cambiar el lote, y se trasladó a otro, donde 
está en la actualidad, se llama “Refugio Bernarda Uribe de Restrepo” (calle 
39ª sur).

En la década de los 60, cuando construyeron las primeras casas en Alcalá, 
los vecinos se conocían por los nombres de las empresas donde trabajaban. 
Estaban los de Coltejer, los de Peldar, los de Grulla y algunos de Pilsen; 
muchos de ellos con una idea común: la voluntad de unirse para consolidar 
su barrio.

La historia la recuerda bien Renato García, que llegó a vivir a este sector en 
1951, cuando tenía 10 años. En aquella época existían solo unas cuantas casas 
en un barrio llamado La Estación, ubicado cerca a la estación Manuel Uribe 
Ángel del ferrocarril, y un camino empedrado que subía por la calle 19 o calle 
nueva (hoy 38A sur), a la que le decían la Calle de la Gruta (fuente: Periódico 
Gente, Alcalá creció con la unión de sus vecinos, junio 28 de 2019).

Panorámica aérea de Alcalá, 1960. Fotógrafo Obando.
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Origen de sus pobladores

Alcalá tiene origen obrero. Las empresas como Coltejer, Cervecería Pilsen, 
Grulla, Fabricato y hasta el Ferrocarril de Antioquia, favorecieron la compra 
de los lotes y la construcción de las casas. Dice doña Lilian Restrepo, habitante 
de Alcalá desde 1972, comenta sobre el proceso: "El barrio pilsen, casas todas 
igualitas, muy bonitas y cómodas, terminadas. La empresa (Cervecería Pilsen 
Unión) compró una cuadra para sus empleados. Coltejer hizo como seis o 
siete manzanas, estan originales como eran al principio. Fabricato también 
compro casas a sus trabajadores al frente de la avenida. En la calle de los 
tamales de ahora (empresa Tamales Exquisitos), vivieron trabajadores de 
Grulla" (entrevista a doña Lilian Restrepo mayo 19-2021). 

Otro habitante del sector La Estación, don Octavio Córdoba, ex trabajador de 
Coltejer y ex árbitro de futbol aficionado dice: "Porque antes de empezar la 
ley 50, las cesantías se las daban al trabajador, y usted cada dos años las sacaba 
y decía yo voy a construir la casa, la plancha. Cada dos o tres años, usted 
sacaba las cesantías y construía una o dos casas, entonces la empresa era muy 
benéfica con eso. El objetivo de la empresa era ayudarles a los trabajadores, 
que todos progresaran. Hasta que se acabó Coltejer, en el 2008 hubo una 
reestructuración y ya salimos todos. Pero ya teníamos 50, 55 y 60 años y 
llegamos a la pensión. El barrio estaba poblado con personal de Coltejer, 
Peldar y Grulla. Varios compañeros míos viven aquí porque Coltejer les 
presto para comprar el solar. Cuando vino Sofasa hizo lo mismo." (entrevista 
a Octavio Córdoba, septiembre 14 de 2021).

En el levantamiento del barrio también participaron constructores privados 
como Humberto Gallo (padre de Diego Gallo, exalcalde), quien compraba 
el lote y armaba la casa. "También estuvo el barrio Pilsen (por el nombre de 
la empresa), casas todas igualitas, muy bonitas y cómodas, terminadas. La 
empresa compró una cuadra para sus empleados. Coltejer hizo como seis o 
siete manzanas, esta original como era. Fabricato también compro casas a sus 
trabajadores al frente de la avenida. La calle de los tamales de ahora, vivieron 
trabajadores de Grulla" (entrevista doña Lillian Restrepo, mayo 2021).

En 1963 la cooperativa de empleados de Coltejer, Sedeco, compró una parte 
del lote ubicada donde hoy está la carrera 47A, que era propiedad de don 
Pedro Luis Restrepo (fundador de Peldar) y ofreció préstamos de vivienda a 
sus empleados.

Uno de los beneficiarios fue Francisco Javier García, hermano de Renato, 
a quien le prestaron $ 2500 para comprar el predio y $ 9000 para construir 
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su casa. Como don Pedro Luis le llamaba a este lugar La Mantellina, ese 
fue el primer nombre que tuvo el sector que se extendió hasta la calle 40, 
conocida también como Calle Basura.

Los sitios de diversión, música, y baile

Si hay algo que demuestra el cambio en una comunidad son las diversiones y 
la utilización del tiempo libre. Así en la infancia, la mayoría de sus habitantes 
vivieron en un "paraíso del Edén", al disfrutar la naturaleza que tenían a 
su alrededor, libres de contaminantes, como las quebradas, las mangas, los 
árboles. Eran juegos que combinaban el ingenio propio de los niños con las 
posibilidades del lugar. La mayoría se divirtió de diferentes maneras: ir a 
coger mangos y guayabas en los predios de las fincas cercanas, jugar futbol 
en las canchas de Grulla o del club de Polo, bañarse en los charcos de la 
Ayurá o de los Peñas, columpios en los arboles de la canalización de Peldar, 
pero especialmente montar en el tren: "También en esa época de vacaciones 
pasábamos muy delicioso porque me toco conocer el tren viejo lo que 
llamábamos la negra, y luego conocimos la eléctrica. Ese tren venía y hacia el 
cambio para entrar el algodón a Coltejer y materia prima a Peldar, ahí paraba 
y nos poníamos a subir y nos íbamos hasta el poblado o hasta caldas, pegados 
del planchón del tren. Se acabó en 1970 cuando fue el derrumbe de chirapoto, 
en La Pintada. Ya empezó a fallecer el tren que bajaba por toda la avenida 
Las Vegas. En esa época por las travesuras Jorge Mesa se caño y perdió una 
pierna. En varias fincas abandonadas, íbamos a coger naranjas, y varios se 
iban a bañar en los charcos de La Ayurá. Esa caída que hay sobre las vegas, 
data de hace muchos años. Era delicioso porque el agua era muy limpia" 98.

Cuando se volvieron jóvenes, las diversiones cambiaron, y los lugares de 
socialización y diversión fueron otros, como cuenta doña Margarita Vélez: 
"Los bailes se hacían en mí casa, a los ocho días en la casa de los Lenis (familia 
Giraldo) y luego donde los Torres, después en los Pérez". Complementa 
don Hugo González, con tienda en Alcalá, en la carrera 47A: "Sacaba uno 
a la sardina para amasisarla. Y cuando bailaba en una sola baldosa y le daba 
un piquito en la boca, entonces se podía decir que había coronado". Los 
noviazgos en los adolescentes y jóvenes eran furtivos y los bailes de familia 
propiciaban el encuentro: "como los papas no nos dejaban tener novios, 
lográbamos en los bailecitos encontrar al pelao que nos gustaba, aunque sin 
nada de confianzas"99.

Más creciditos, los jóvenes de Alcalá trascendían sus limitadas manzanas y 

98. Entrevista a Octavio Córdoba, 10 de septiembre 2021	
99. Entrevista a Margarita Vélez, 20 de septiembre de 2021.	
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ampliaban sus horizontes de diversión: "En la famosa Heladería Las Vegas, 
en la Heladería Bertulfo, y para rumbear estaba el parque, con la 37, la Fania, 
donde se mantenían los mafiosos, la pequeña Fania, el sol latino. Con las 
noviecitas era en Sabaneta" 100.

Existieron bares famosos como El Monterrey (quedaba en una esquina de 
la glorieta del Exito), donde iban los obreros a la salida de Peldar o Grulla a 
escuchar tangos. "El bar fue primero de Pablo Correa conocido como Pablo 
Yuca, luego de Ernesto Vanegas y Jorge Gaviria "Ñeril" o "El Gordo". Tenía 
unas diez mesas, se jugaba a las cartas, había billar y en el piano únicamente 
sonaba las melodías argentinas...allí llegaba todo el malevaje de Envigado, 
todo el "empastre", todos los marihuaneros de malas costumbres y toda la 
baja calaña…claro que también iban buenas personas. Si alguna vez sonaba 
un bolero, tenía que ser de "El Jefe" Daniel Santos, era el único con "permiso" 
para sonar en aquel templo del tango. En diciembre había un espacio para 
la música parrandera paisa y para Guillermo Buitrago y esto era porque el 
malevaje también estaba de fiesta. Las únicas mujeres que asistían pertenecían 
al "empastre" o eran las amantes de algún teso...y había que respetar al teso 
y a su hembra" (Alberto Burgos Herrera Cafés, Bares y Música en Envigado, 
2011, página 78). otro bar famoso fue el de Alirio Bedoya (en la esquina de 
Grulla). Esas cantinas el 80% de la música eran tangos o música del folclore 
argentino, como los Cuyos (de Mendoza, argentina)" (entrevista a Mario 
Vélez, octubre de 2021).

Cruzando el puente hacia Itagüí, estuvo el estadero El Pandequeso, por sus 
ventas de panadería, y fue un gran sitio de baile. "tuvo mucho auge, fue un 
bailadero espectacular. Quedaba en la curva actual donde gira la autopista sur. 
Tuvo mucho auge de los años 70 y 80 porque todas las niñas del servicio, se 
venían a bailar ahí". En la casa de doña Edilma, una pequeña vivienda que 
quedaba en el terreno de la estación actual de energía, se alquilaba alcoba a 
ratos para los amantes ocasionales del famoso bailadero.

Ya en los años 70 y 80, surgieron otros sitios como "fue la famosa Heladería 
las Vegas, el estadero y piscina Invegas, la Heladería de Bertulfo. Ya para 
rumbear estaba el parque, con la 37, la Fania, donde se mantenían los mafiosos, 
la pequeña Fania, el sol latino. Con las noviecitas era en sabaneta" (entrevista 
a Henry Alberto Acosta).

100. Entrevista a Henry Alberto Acosta 20 septiembre de 2021.	
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El límite sur del Barrio: calle basura.

Según varios pobladores del barrio antiguos y los nuevos de hace unos años, 
el nombre de esta calle, identificado hoy como la calle 40 Sur, se debió 
a la recolección de basuras por parte de la empresa de aseo, y por ser la 
única entrada al barrio y donde las personas llevaban sus desechos para ser 
recogidos. en el imaginario popular se le conoce así, aunque otros prefieran 
llamarla "Calle Hermosura", en un intento por cambiarle el apodo como el 
presidente de la Junta de Acción Comunal don Ricaurte Sánchez. "Un vecino 
me dijo: que se llamaba así porque era la única parte donde pasaba el carro 
de la basura, no era porque botaban la basura o era mugroso. Se seleccionaba 
ese lugar para que la gente sacara la basura y donde el carro la recogía. Fue la 
primera ruta para recoger la basura en el barrio, sugiere Ricaurte" (Entrevista 
a Ricaurte Sánchez, 6 de agosto 2021).

En este sector el municipio adelantó un proyecto de apartamentos para 
sus trabajadores con apoyo del Fondo obrero, llamada posteriormente 
Urbanización Los Almendros. Al principio su ambiente estuvo marcando 
por los conflictos entre los vecinos y la delincuencia dado su aislamiento, 
y porque aún no se había construido la avenida Las Vegas y otras obras que 
transformarían todo el sector occidental de la ciudad. Dicen los vecinos que 
en la década del 80, se alojaron jefes de atracadores que hicieron de las suyas, 
hasta ser desmantelados. Hoy la urbanización tiene una ubicación envidiable 
por la cercanía con patidronomo y zonas verdes en límites con el sector de 
Milán Vallejuelos, además de su cercanía con el complejo polideportivo sur 
con sus canchas de tenis, béisbol, futbol, y coliseo, entre otros.

La calle se legalizó y se incorporó a la malla vial del municipio, es decir, 
paso de ser una servidumbre a ser una vía pública, cuando la junta directiva 
de Henares Ltda cedió a "título gratuito" al municipio. Fue una iniciativa 
privada para cambiar impuestos por espacio público, conocido hoy como 
compensaciones. Fue un área de 7.365 metros cuadrados, aun valor de $60 
mil pesos, y con los siguientes linderos: “por el sur, en longitud  de 461, 37 
metros, con terrenos de Henares Ltda., prometidos en venta a la Sociedad 
de Fabricación de automotores S.A. “Sofasa”; por el norte, en longitud de 
458,91 metros, con terrenos que restan a la Sociedad cedente Henares Ltda.; 
y por el oriente, en 16 metros con terrenos de los ferrocarriles Nacionales 
División Antioquia; y por el occidente, en longitud de 16 metros con el río 
Medellín” 101. 

101. Escritura # 1799, octubre 29 de 1969.	
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Henares Ltda. fue una firma comercial conformada por la familia de Pedro 
Luis Restrepo e hijos, su esposa Bernarda Uribe, sus hijas Sonia Restrepo de 
Mora, Gloria Restrepo de Hoyos y Rocío Restrepo de Arcila, y sus hermanos 
Iván y Darío Restrepo Uribe, quienes adquirieron los terrenos en 1959 
(escritura # 8.396 y #8.397 de la notaría tercera de Medellín).

Otro límite al sur: la quebrada La Mina

La quebrada la mina fue un elemento natural y un referente social y cultural, 
que marcó a sus habitantes ya que fue un paso obligado para cruzar y transitar 
por la parte sur, donde chicos y estudiantes de la época se divertían en sus 
aguas tratando de coger peces, de saltar en sus orillas. Algunos con mala 
fortuna porque o caían al lecho por accidente (en especial en temporada de 
verano) o perdían su calzado, como cuenta doña Margarita Vélez: "Cuando 
salíamos de la escuela (John F. Kennedy en el barrio El Dorado) nos pasábamos 
jugando en  la quebrada de lado a lado, la que más avanzara. Una vez perdí 
un zapato, que mi papa me había comprado el día anterior. Me gane una pela" 
(entrevista, 20 septiembre 2021). Cerca de allí estuvo otro sitio de diversión. 
Los charcos de los Peñas, donde iban los chicos a bañarse porque existían 
"piscinas" artificiales, excavadas para obtener material para el tejar (donde es 
ahora la urbanización Alquerías del Tejar, cra. 43ª No. 45B sur-81).

La Mina posteriormente fue canalizada en los años 80, en parte por la iniciativa 
de los constructores del barrio, en parte por las exigencias y demandas de 
la comunidad porque se había convertido en un riachuelo y una cloaca, 
desprendiendo olores nauseabundos y haciendo invivible a sus vecinos. La 
Junta de acción comunal misma impulsó su canalización definitiva para que 
se convirtiera en el bulevar de hoy.

"Me toco conocer la quebrada La Mina, canalizada en v, la cubrieron porque 
no había salido la ley que prohibía taparlas y además la quebrada huele muy 
feo, baja agua negra, bañaba todo Envigado y es toda una cochinada ahí, 
en verano huele feísimo, y al urbanizarse bastante Alcalá, decidieron taparla 
totalmente" 102. 

Nace la Junta de Acción Comunal

En 1965 sus habitantes decidieron conformar la junta de acción comunal, en 
un lote baldío montaron una caseta como sitio de reunión de la junta. Algunos 
eran empleados de la Coltejer Frank Holguín Ortiz como presidente, señor 

102. Entrevista a Octavio Córdoba, 10 de septiembre 2021.	
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Arenas como vicepresidente, Francisco Javier García como tesorero y Renato 
García como secretario, con personería jurídica # 757 septiembre 20 de 
1966, hacían rifas y bailes y los sábado vendía empanadas y otras comidas, y 
cobran por las canciones para recoger fondos de la construcción de la escuela, 
posteriormente los constructores donaron un lote en la Cra 45B con calle 39 
sur y en 1969 se da inicio la construcción de la escuelita La Mantellina, hoy 
escuela Alejandro Vélez Barrientos. Fue de una planta, dos salones y un solar, 
empezó con 25 estudiantes, fue primera profesora fue la señora Margarita 103. 
El ingeniero civil fue Frank Holguín Ortiz, presidente de la JAL, hermano 
de Alonso Holguín promotor de la iglesia Santa Cruz de Alcalá.  Para 1973 
Frank Holguín fue contratado por Pedro Luis Restrepo para construir el asilo, 
hoy llamado Refugio Bernarda Uribe de Restrepo, en predios donados por 
esta familia. 

Escuela la Mantenilla, (Colegio Alejandro Vélez Barrientos)

Para esa época Benjamín Londoño y Humberto Ochoa ya habían comenzado 
a urbanizar entre las careras 46 y 45 y como Frank Holguín trabajaba con 
Ochoa, le pidió un lote para levantar el centro educativo.

Cuenta don Renato García que él les asignó una zona muy pendiente (entre 
la carrera 45B y la 45A) y ellos, como el señor casi no visitaba el barrio, 
se tomaron otro lote más abajo, donde hoy está la Institución Educativa 
Alejandro Vélez Barrientos. Se ganaron entre 20 y 25 metros con un muro 
de contención que le hicieron a la quebrada La Mina (para ese momento estaba 
destapada), con residuos que trajeron de la caldera de Coltejer. El urbanizador 
llegó al lugar cuando ya tenían puestos los primeros ladrillos del colegio, así 
que no le quedó más remedio que escriturarles ese lote.

Hacia 1969 se concretó la Escuela Rural La Mantellina, que era de una planta 
(2 salones y un solar) y comenzó con 25 estudiantes, mediante el decreto del 
gobernador Jorge Pérez Romero, No. 045 del 25 de enero de 1969. 

Como anécdota curiosa, Renato recuerda que los miembros de la Jac le 
pidieron al gerente de Proquicol, una fábrica de productos químicos que se 
ubicó en la zona, que les diera los primeros pupitres y tiempo después los 
mismos vecinos pidieron retirar la empresa por causa de la contaminación. 
“Ellos se fueron sin rencores” 104. 

103. Relato de Fidel Arias Mejía, líder y secretario de la Junta de Acción comunal de Alcalá ( https://www.youtube.
com/watch?v=PHTKmQDPONo.	
104. Periódico Gente, Alcalá creció con la unión de sus vecinos, junio 28 de 2019.	
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Para 1971, los vecinos solicitaron el cambio de nombre, por Escuela Alejandro 
Vélez Barrientos, y el alumnado había crecido, extendiendo su infl uencia en 
la comunidad. (decreto 0901 del 28 de julio de 1971). En 1998, mediante 
resolución 2004, es convertido en colegio, con estudios hasta noveno grado. 
Y de forma defi nitiva se convierte en Institución Educativa Alejandro Vélez 
Barrientos con resolución No. 15420 del 8 de noviembre de 2007.

El trabajo fue la fuerza que impulso el desarrollo del barrio, es así como en 
sus alrededores se levantaron varias industrias, veamos:

A) Fabrica de Calzado Rey Sol: ubicada en la actual urbanización Vegas 
de Alcalá. De gran infl uencia en la modernización de Envigado, porque sus 
accionistas Eduardo Vásquez Jaramillo, Pedro Vásquez Uribe, Banco de Sucre 
de Alejandro Ángel y los hijos de Félix Correa y Cía.; impulsaron la creación 
de la Compañía de Instalaciones Eléctricas que trajo la energía eléctrica. 
Producía seis mil pares de zapatos mensuales, y laboraban 70 obreros, entre 
mujeres y hombres.

Fachada de la fábrica de Calzado Rey Sol, creada en 1919. En el libro Antioquia Industrial.

B) Fabrica de Calzado Wellco Grulla: Su dinamismo marcó el barrio desde 
su creación en 1939, con más de 1000 obreros de diferentes ramas y una 
producción de 16.0000 pares de zapatos diarios. Para 1985 llegó a tener un 
capital de $4.500.000 de pesos para 300 accionistas. 

D) Proquicol (productos Químicos): empresa polémica debido al derrame 
de sus productos en las calles del barrio, la contaminación y el malestar 
que generó entre sus vecinos, quienes presionaron a las administraciones 
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municipales para prohibir su continuidad en el sector. Así lo cuenta Bárbara 
Vélez: "en Proquicol, fabrica que contaminaba mucho, se hizo protestas para 
que saliera, Jaime R. Echavarría, uno de sus propietarios, hizo reunión en 
su casa para decirle que no se podía seguir con esa contaminación, por las 
enfermedades de los vecinos" 105.

Malevaje y narcotráfico

Los años 60 y 70 ve surgir personajes llamados malevos, nombre argentino 
con el cual se nombraba a hombres que vivían del robo y el atraco, que 
escuchaban tango en los bares, fumaban mariguana y eran temidos por su 
osadía, bravura y temeridad. Su presencia, sus disputas y muertes le daban al 
sector La Estación la fama de zona peligrosa: "la estación tenia mala fama, 
porque tenía mariguaneros, se iban a fumar por la carrilera, había un palo de 
mangos grande, y allá se iban a fumar los sábado y domingos, hacían unas 
sancochadas hasta media noche, tomaban alcohol, y pasaban bueno. Nosotros 
los veíamos desde lejos. La otra gente decía: “hombee, es que usted vive en la 
estación, ave maría hermano, eso es una olla”, y sí en realidad hubo dos o tres 
muertos en esa época, en la calle de la 37 sur, al frente de la biblioteca Débora 
Arango, enfrentamiento entre uno y otro por la novia" 106.

Las peleas a cuchillo y machete eran frecuentes y existían familias que tenían 
rivalidades ancestrales. Los niños menores, mayores hoy, recuerdan esos 
enfrentamientos como una diversión. Así comenta Henry Alberto Acosta: 
"como los Benjumeas, los Tabares. Los niños disfrutaban de esas peleas a 
machete”. Igual recuerda las peleas a cuchillo de los malevos agrupados en 
diferentes barras: "los mariposos, los capuchinos, los vampiros, los Carne 
en polvo (los duros de bandera roja), los Arenas, el chiqui, Luisito (los 
chachos)”107. 

En la década de los 80, el barrio sufre la influencia del narcotráfico, y 
rápidamente familias y jóvenes se involucran en el lucrativo negocio, 
atraídos por el enriquecimiento rápido. Alcalá a partir de ese momento 
vivió una dinámica de cambio en su cultura de trabajo, rompiéndose sus 
convencionalismos sociales, sus valores, su convivencia. Como lo relata 
doña Lilian Restrepo: "Ha sido un barrio de vecinos tranquilos, pero luego 
llego una época brava, en los años 76 al 78 y 80, época del narcotráfico, 
mucho dinero de por medio, los nuevos ricos. Incluso le decían a uno: “doña 

105. Entrevista a Bárbara Vélez, octubre de 2021.	
106. Entrevista a Octavio Córdoba, septiembre de 2021.	
107. Entrevista a Henry Alberto Acosta, octubre de 2021.	
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Lilian salga de pobre, mire vea, usted con esa terrasota ahí, guarda caneca”. 
Yo decía: no, no, no gordito, yo para eso no sirvo. El que me decía eso fue 
conductor de Pablo Escobar, luego lo mataron. Aquí enseguida vivía Leticia 
Restrepo, que la mama se llamaba Gilma Gutiérrez, profesora y compañera 
de la mama de Pablo, le hacía la visitaba. Consiguió mucho dinero, construyó 
una mansión hermosa en Zúñiga. Caso a dos hijas con capos del narcotráfico. 
Vivió de vecina durante 23 años" 108.

Doña Lilian llegó al barrio hace 49 años, es oriunda de Cisneros, su padre fue 
jefe de estación del ferrocarril, y su esposo Omar Ruíz Vélez fue maquinista. 
Don Omar vio una oportunidad de tener casas en las nuevas construcciones. 
El vio el proyecto, el barrio la estación con sus cantinas, casitas viejas, vio los 
lotes con las casas de Pedro Luis Restrepo, con la firma Eriban. La casa les 
costó $100 mil pesos, estaban entre 80, 90 y 100. Ambos levantaron dos hijos 
y han sido testigos de las transformaciones del barrio. 

Los hijos de los obreros se involucraron, formaron las barras que luego 
derivaron en las bandas y combos al servicio de los capos y lugartenientes, 
muchos de ellos fueron asesinados.

"Fue época bastante difícil para levantar mis hijos. por esa época inauguraron 
El Éxito. Familias enteras se desangraron, jóvenes muy queridos, que bebían 
licor y tiraban vicio, de día y de noche, no dejando dormir, hablando paja, se 
reunían en grupos y barras. Eran hijos de trabajadores de Peldar"109. 

El barrio se volvió centro de visitas de diferentes capos donde se divertían en 
discotecas como la Fania, financiaban la fiesta de los niños con la complacencia 
de vecinos locales, cerraban calles y armaban sancochos.

Iglesia de Santa Cruz de Alcalá

La construcción de la iglesia fue otro de los hitos memorables. Antes los 
vecinos asistían a la eucaristía que se desarrollaba en una rama en la cra. 46ª 
y calle 47 con calles 39ª sur, quebrada la Mina, cada uno llevaba su propio 
taburete. El sacerdote Eduardo Toro arquitecto y pintor, los habitantes y el 
gran líder Alonso Holguín, impulsaron su construcción con la recolección de 
fondos a través de ventas de empanadas y donaciones. Lograron reunir dos 
millones de pesos para el lote y posteriormente con bazares, ventas, donatones 
de ladrillo recolectaron otros ocho millones de pesos para los pilotes. 

108. Entrevista a Lilian Restrepo, 19 de mayo 2021.	
109. Entrevista a Lilian Restrepo, 19 de mayo 2021.	
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Primera ramada o lugar de oración antes de la construcción del templo.

Para el diseño del templo, el Padre Eduardo Toro se inspiró en tres lugares 
emblemáticos de la cultura antioqueña: el benefi ciario del café, el tejar y 
la molienda. Así comenta cuando dice que: "en esa tradición cafetera, hay 
una benefi ciario del café, que conocí de niño porque soy de esa región, y a 
partir de ese edifi cio, que estaba formado por pilastras de ladrillo macizo que 
sostenían varios pisos. Para allí benefi ciar el café, secarlo, etc., igualmente 
me inspire en un tejar que había en el barrio Alcalá y en otro edifi cio que era 
de molienda, de la caña de azúcar para volverla panela, me inspire en esos 
tres edifi cios para hacer esa iglesia" De igual manera, y respondiendo a su 
vocación arquitectónica, el padre realizó la maqueta del templo con la ayuda 
de dos arquitectos Rafael Saldarriaga y Gloria Duque 110. 

Fachada en obra negra del Templo, años de 1980, fotografía Gonzalo Santamaría.

110. Entrevista al padre Eduardo Toro, 14 de octubre de 2021.



89

Don Alonso y el padre Eduardo Toro (apasionado de la arquitectura y la 
pintura), junto a los habitantes del barrio realizaron diferentes actividades 
para recoger fondos proconstrucción del templo. entre bazares, ventas de 
empanadas y donaciones lograron reunir dos millones de pesos para el lote. 
La construcción duro 5 años más o menos, dice el padre Eduardo Toro. Y la 
inauguración se hizo para mediados de la década de 1980 del templo de Santa 
Cruz de Alcalá.

Algunos vecinos de la junta Pro-capilla con el cardenal Alfonso López Trujillo

 Comenta el padre Toro que a su llegada encontró un comité pro-parroquia y 
varios sacerdotes como Fabio Carmona, Guillermo Gómez y Álvaro Molina 
y hasta de la iglesia de Santa Gertrudis que iban a celebrar misa y celebrar 
el culto.  Este grupo contribuyó de forma importante a construir de forma 
simbólica el lugar y con el apoyo del comité empezó el Padre Eduardo 
a trabajar y hacer eventos como la rifa anual para obtener fondos para la 
construcción del templo. "Hubo un tiempo que la gente decía que me estaba 
visitando Pablo Escobar y eso es absolutamente mentira. Ningún particular 
me ayudó a hacer la iglesia, sino que me ayudó la gente. Con una casetica de 
empanadas como en casi todas las iglesias, eventos y rifas, actividades todas 
que junto con la donatón del ladrillo, el cemento y al arena, ayudaron a la 
obra" (entrevista, 14 de octubre de 2021).

Adicional al desarrollo espiritual de la comunidad, el templo y la cobertura de 
la quebrada La Mina, sirvieron en dos sentidos, dice el Padre Eduardo Toro: 
"Es un sitio donde puede la gente estar en entrar y salir de la Iglesia con calma 
sin pensar salir precipitadamente a una calle llena de vehículos". Además se 
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integraron dos sectores del barrio que tenían su distanciamiento y diferencias, 
separados por la quebrada.

A comienzos de los años de 1980, la Junta de Acción Comunal gestionó la 
cobertura de la quebrada porque era maloliente. 

Sacerdote Eduardo Toro

Después a comienzos de los años 90, el municipio hizo una remodelación 
de la cobertura, moderna y resistente, y surgió el Bulevar sendero peatonal. 
La JAL en 1991 gestiono y promocionó su propia antena parabólica para el 
bienestar de su comunidad y de otros barrios y surgió el Telenvigado. La 
mayoría de sus habitantes es de estrato tres, la mayoría de sus viviendas son 
de 1, 2 y 3 pisos. Sus edifi cios son de hasta cinco pisos. De buen diseño y 
construcción, sus habitantes son de cultura y dinamismo ciudadano. El barrio 
cuenta con 7 instituciones educativas: Alejandro Vélez Barrientos, Manuel 
Uribe Ángel, José Manuel Restrepo, colegio la presentación con su auditorio, 
y centro infantil del Club El Rotario. A nivel universitario tiene algunas 
sedes como de La universidad cooperativa de Colombia, de la universidad de 
Antioquia, y un politécnico.
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Bucarest: la inspiración de un brujo.
Por Carolina Bentham Arias, 
Historiadora.

Es imposible escribir sobre Envigado sin referirse a Fernando González, 
fi lósofo envigadeño, el afecto que le profesó al municipio se vio refl ejado en 
las descripciones que hacía de él y de algunas de sus costumbres:

“Cuando nací, por allá en 1895, Envigado era una de esas repúblicas andinas 
que tenían plenitud de vida, precisamente porque vivían aisladas. ¡Qué época 
tan llena de misterio y encanto…! Para ir a Medellín a pie se gastaba un 
día, y el premio que nos daban a los niños era llevarnos allá a conocer la 
feria… En la calle principal de hoy no existían sino la casa de mi bisabuelo, 
construida por don Lucas Ochoa con un balconcito para atisbar a los 
peones; luego, una manzana más allá, la de mi abuelo, y después la nuestra. 
Tres casas solariegas en tres cuadras. Cada cual, al casarse, construía la 
suya, y la tribu iba creciendo (…) echábamos cometas, jugábamos el trompo 
con el mono Marceliano, que era un perverso; pescábamos con dinamita y 
anzuelo aprendiendo a preparar carnadas de aguacate, guayaba y lombriz, 
y con la ilusión de cocinar una ´viuda´ pasábamos todo el día empelotos a 
la orilla del río... El río era grande, porque había selvas, y esas arboledas 
misteriosas nos separaban del resto del mundo (…)  Pero mi verdadera 
escuela fue Envigado. Pío el boticario, que era a la vez médico y dentista y 
solo se quitaba la ruana para ejercer cualquiera de sus profesiones; Chunga 
el tendero, que vendía multitud de cosas de origen desconocido, y no tuvo ni 
competidores ni víctimas; Jesús Restrepo, el abogado de ruana y descalzo, 
con unos pies blanquísimos, que honraba la profesión y hacía memoriales 
a cambio de tragos… El juez era un gamonal que no sabía ni escribir; y el 
verdadero juez, don César, era sordo; pero nadie les puso jamás en duda 
su autoridad… Zapataero no había sino uno: se llamaba Chito; se dedicó 
a la política y hoy es jefe del partido liberal… ¡Y el herrero! Esa valía un 
platal. Hacía instrumentos para que jugaran los niños… A casa de Néstor, 
el carpintero, íbamos en peregrinación a conocer el misterio del imán; a la 
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vista asombrada de todos nosotros lo pasaba por sobre los clavos, y quedaba 
erizado como un árbol sin ramas”111.

En relación con Villa Bucarest escribió:

“… Es en Envigado, en Villa Bucarest, en donde habito. Es un vallejuelo 
formado por un río y circuido de altas montañas. La villa mira para occidente, 
limitada la visión por la cercana cordillera. A la derecha y al frente, lejos, 
está el boquerón, cortada, en forma de media luna, que tiene la montaña (…) 
La casa es de corredores que la rodean separados del prado por baranda 
de un metro de alta. Al frente del corredor delantero, por donde me paseo 
recordando, y soñando con la juventud que voy a crear, hay un prado de 
sesenta metros en donde organan los mayos y en donde le doy de beber a la 
vaca. Ahí estoy, sentado en el brocal del pozo, revolviendo la aguamasa. La 
vaca bebe y bebe, despacio, y de vez en vez levanta el testuz, saca la lengua 
áspera y la introduce en las húmedas fosas nasales, me mira y me suelta el 
vaho que huele a leche, a ternero, (…) La vaca es de fondo blanco, y tiene 
grandes manchas amarillas; el testuz y las patas finas (…) ¿Qué pienso? 
Pasan los tranvías, y la gente mira y yo pienso: aquí soy un desterrado que 
vive al lado de su vaca y que no tiene vergüenza de estar dedicado a revolver 
la aguamasa. Del prado sigue la carretera y luego una casa con huerto 
lateral, en donde hay un balso, árbol alto, ramas separadas, hojas grandes, 
sinvergüenza como un hermano cristiano en las colonias, o como mi alma 
cuarentona. Produce un fruto de cinco cápsulas, grande, que contiene lana, 
con la que fabrican colchones (…) Al otro lado de tal casa hay un madroño, 
cono verdioscuro, árbol religioso, que produce frutos amarillos, agridulces 
y de corteza amarga (…) Los dos árboles emergen de las tapias del huerto 
y también emergen copas de arbustos, y hay uno que resolvió en este mes 
de abril, para festejar mis cuarenta años, echar en la extremidad una flor 
roja que me hace cosquillas, y me hace resistir y protestar. Siga usted con 
la vista y ve los solemnes sauces, cañabravas y guaduas que se balancean 
religiosamente en las riberas del Aburrá (…)” 112.

Así describía la finca Villa Bucarest en el año 1935.

En esta finca también escribió “El Remordimiento” y recibió la visita del 
expresidente ecuatoriano, exiliado en Colombia, José María Velasco Ibarra 

111. García Arroyave, Pedro Nel; Restrepo Gómez, Edgar. Historia de la casa museo “Otraparte”. En Boletín 
Histórico, Centro de Historia de Envigado “José Manuel Restrepo Vélez”. N° 25 – noviembre de 2019. Envigado. 
Pp. 12 – 14.	
112.  Fernando González. Cartas a Estanislao. Tomado de: https://www.otraparte.org/fernando-gonzalez/ideas/1935-
estanislao/	
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con el cual cultivó una cálida amistad, y le dedicó uno de los capítulos de 
“Los Negroides” 113.

Se fue urbanizando Envigado, y Bucarest fue el último espacio que se loteó 
en el sector comprendido entre el barrio La Magnolia y la quebrada La Ayurá. 
Cuando el barrio estuvo terminado se le confi rió ese nombre, el cual ha 
permanecido hasta la actualidad. Sus primeros habitantes fueron obreros que 
obtenían préstamos de las fábricas donde laboraban para adquirir el lote y 
construir sus viviendas. El barrio Bucarest es el más pequeño de Envigado, 
pues cuenta con solo nueve manzanas. No posee referentes barriales en 
su territorio como iglesias o escuelas, pero sus habitantes usan los de los 
sectores vecinos para orientarse; el principal de ellos es “la Chinca”, con el 
monumento a la Inmaculada Concepción, pues marca una de las entradas al 
barrio, a Envigado y queda cerca de Casa Blanca (Casa de la artista Débora 
Arango) 114.

Mapa Envigado, acercamiento sector “La Chinca”. Moreno & Villa Ingenieros. 1963. 
Archivo Central de Envigado

En la década de 1950 inició el loteo de Villa Bucarest, este fue realizado por 
la urbanizadora Ángel & Cía Ltda, propiedad de Bernardo Ángel, como se 
evidenció en la venta de Horacio Ruiz Díaz a Teresita Jaramillo de Arango 
en el año de 1966, del lote número 3 por un valor de $30.000 pesos, Ruiz 
informó que “…adquirió el dominio del citado inmueble por compra a 
Urbanizaciones Ángel & Cía Ltda., según consta en la escritura número mil 

113. García Arroyave, Pedro Nel; Restrepo Gómez, Edgar. Historia de la casa museo “Otraparte”. En Boletín 
Histórico, Centro de Historia de Envigado “José Manuel Restrepo Vélez”. P. 17. 
114. Carlos Gaviria Ríos. Reseña barrio Bucarest. Texto inédito.
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quinientos noventa y uno de 12 de mayo de 1961 en la notaría séptima de 
Medellín” 115.

Ángel era hijo del empresario Alejandro Ángel, y poseía varios terrenos en 
los municipios de Envigado y Medellín.

Posterior a la venta de lotes, la Junta de Valorización del municipio comenzó 
su intervención con el trazado de las calles. Esto trajo como consecuencia, 
la compra de diferentes lotes por parte de la administración para el 
ensanchamiento de las calles y el empalme de las aceras 116:

“… El jefe de valorización expone el problema que se presenta con el empalme 
de las urbanizaciones La Magnolia y Bucarest, cuyos planos generales y de 
loteo fueron aprobados en años anteriores. Aunque las obras de Bucarest se 
habían suspendido, el urbanizador desea terminarlas. El problema consiste 
en que mientras las calles de la Magnolia tienen un ancho total de paramento 
a paramento de 14 mts., el de las de Bucarest es solo de 12 mts. Con la que 
los andenes de la última quedarían obstruyendo parte de las calzadas de La 
Magnolia en la unión de las dos urbanizaciones; fuera de que el alineamiento 
de las calles de Bucarest no es el mismo que el de las calles de La Magnolia, 
a pesar de estar situadas las urbanizaciones una a continuación de la otra.
 
La junta aprueba el anteproyecto del nuevo plano del loteo de Bucarest, 
elaborado con el fin de darles a las calles el mismo ancho en las dos, pues en 
cuanto a la modificación del alineamiento no es posible para el urbanizador 
por afectar una serie de lotes que ya se encuentran vendidos”.

La proximidad de La Magnolia y Pontevedra con respecto a Bucarest, y 
su tardía urbanización, generó algunas tensiones entre los vecinos de estos 
barrios. Por ejemplo, entre los años 1962 a 1963, se presentaron ante la Junta 
de Valorización varios habitantes del sector, para exponer su inconformidad 
con respecto a:

“… un memorial presentado por el señor Oscar Uribe y otros vecinos de 
la Urbanización Pontevedra en el cual piden a la Junta que, en la próxima 
reunión, ser admitida la presencia de solo uno de ellos, con el fin de explicar, 
las razones por las cuales consideran más conveniente la construcción de 
un parque en dicho sector, en lugar de la calle que ha de unir la mentada 

115. Escritura número 346 del 21 de febrero de 1966. Notaría 1° de Envigado.	
116. Acta 147 del 7 de septiembre de 1954. Archivo Central de Envigado, Caja 405. Carpeta 165. Folio: 274r-274v. 
Junta de Valorización.	
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urbanización con la de Bucarest” 117.

En mayo de ese mismo año, la Junta aprobó la prolongación de la calle 
27 que uniría a Bucarest con Pontevedra 118. Los habitantes de los barrios 
mencionados no resolvieron si era más adecuado construir un parque de 
niños o la prolongación de una vía pública que los empalmaría, por lo tanto, 
los miembros de Valorización aprobaron “una comisión integrada por el 
ingeniero jefe don Iván González para estudiar el problema” 119. Luego de 
estudiado el caso, se resolvió que la vía ya estaba decretada y que por lo tanto 
había que hacerla 120.

En la década de 1970, inició la pavimentación del barrio Bucarest realizada 
por la empresa “Pavimentadora Nacional” según el contrato número 36 del 22 
de octubre de 1971 121. Dicha obra, tuvo una duración de dos años y un costo 
aproximado de $520.000 pesos 122.

Para concluir, la urbanización del barrio Bucarest estuvo estrechamente 
ligada con el barrio La Magnolia: las calles, la arquitectura de las viviendas y 
la configuración barrial fueron similares.

117. Acta 10 del 8 de agosto de 1962. Archivo Central de Envigado, Caja 405. Carpeta 165. Folio: 260r-260v. Junta 
de Valorización.	
118. Acta 5 del 28 de mayo de 1962. Archivo Central de Envigado, Caja 405. Carpeta 165. Folio: 265r-265v. Junta 
de Valorización.	
119. Acta 26 del 27 de marzo de 1963. Archivo Central de Envigado, Caja 405. Carpeta 165. Folio: 234r-234v. Junta 
de Valorización.	
120. Acta 28 del 17 de abril de 1963. Archivo Central de Envigado, Caja 405. Carpeta 165. Folio: 230r-230v. Junta 
de Valorización.	
121. Contrato 36 del 22 de octubre de 1971. Archivo Central de Envigado, Caja 630. Carpeta 40. Folio: 
286r-286v.	
122. Archivo Central de Envigado. Caja 630. Carpeta 40. Folios: 299r-313v. 
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Los Naranjos. 
En el rumor de la Ayurá: 1940 – 1965
Por Carolina Bentham Arias, 
Historiadora.

Finalizando la década de 1940, los contados vecinos de los parajes conocido 
como El Placer, Las Margaritas y Los Naranjos fueron testigos de la lenta 
pero constante urbanización de su entorno. Los dueños de los terrenos 
vendieron sus fincas y parcelas para dar paso a la modernidad: el crecimiento 
demográfico del municipio así lo demandaba.

Los árboles de naranjos que le dieron el nombre al barrio123, los paseos 
familiares y con amigos a la quebrada La Ayurá, afluente que también fue 
el modo de subsistencia para algunos, -pues allí era el lugar de reunión de 
mujeres y hombres, unas para lavar la ropa de las familias y de los otros 
para extraer arena como modo de subsistencia-,las casas construidas en 
bahareque desaparecieron poco a poco 124, y dieron paso las casas hechas en 
material, a los trazados urbanísticos de la Junta de Valorización, a las obras de 
vivienda de la Sociedad Colombiana de Construcciones Ltda., y a la primera 
gran edificación del sector de la salud de los envigadeños, la Clínica Santa 
Gertrudis. 

Así pues, terminando el año de 1953, el gobierno nacional en cabeza del 
General Gustavo Rojas Pinilla inauguró la Clínica, gestionada por el ISS 
(Instituto Colombiano de Seguros Sociales), y estuvo a cargo de las Hermanas 
Celadoras de los Enfermos, quiénes provenían de Gerona, España; llegaron 
al país en 1922, y tenían ya experiencia en la administración de servicios de 
salud de la Clínica Garcés, en la ciudad de Cali. En el primer piso de la Santa 
Gertrudis, ubicaron todo lo relacionado con la administración, las celdas de 
las enfermeras, el consultorio prenatal y general, odontología, tres salas de 

123. Entrevista a Leoncio Álvarez, Envigado 25 junio de 2021.	
124. Entrevista a Gonzalo Santamaría, Envigado 1 de octubre de 2021.	
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operaciones y veinticuatro celdas para pacientes “bien acondicionadas y en 
perfecto aseo”. En el segundo piso, la capilla, salón de conferencias para 
madres, servicio de clínica infantil y prematuras. A las salas de cirugía se 
les acondicionaron refl ectores, puesto que la clínica contaba con planta de 
energía propia en el sótano. Desde su inauguración prestó servicio de pediatría 
y medicina interna 125.

Moreno & Villa Ingenieros Ltda., Mapa Envigado 1957. Archivo Central de Envigado.

En consecuencia, todo el sector obtuvo un impulso comercial y urbanístico: 
viviendas para algunos obreros de la Fábrica de Textiles Rosellón, tiendas, 
graneros, cantinas, campo deportivo, parroquia y una escuela para señoritas. 
   
La parroquia de San Mateo fue constituida en 1961 por Monseñor Tulio Botero. 
Los primeros ofi cios religiosos fueron realizados en la capilla de la Clínica 
Santa Gertrudis por el sacerdote Enrique Betancur Acosta, su apostolado 
comprendió los años de 1961 hasta 1967; posteriormente, la administración 
ofreció las instalaciones de la escuela José Miguel de la Calle como sede 
provisional, la cual se encontraba ubicada en el barrio Obrero y lindaba con 
Los Naranjos. Ese mismo año, terminó la construcción de la iglesia “con la 
arena y piedras de la quebrada La Ayurá”.

125. La Verdad. Envigado diciembre 19, 1953. p. 6
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Panorámica Parroquia San Mateo tomada por Gonzalo Santamaría. 
En: Imágenes de Envigado: 1850 – 2000. 2007.

La comunidad de Los Naranjos era muy activa: realizaron rifas, festivales, 
meriendas, colectas, y en cabeza del párroco Betancur, lograron construir la 
Casa Cural, adquirieron el Teatro Anacona, fundaron la Asociación Mutual 
San Mateo, la Legión de María, catequistas, grupos de adoración nocturna y 
Hora Santa, prestaron servicio médico gratuito para los vecinos del sector y 
en compañía de la organización Cáritas Internacional, auxiliaron a los menos 
favorecidos con “leche en polvo, panes, ropa y otros bienes”. En ese tiempo 
el templo permanecía todo el tiempo abierto a la comunidad, conformaron 
grupos que así realizaban la acción apostólica 126.

Al tiempo que los vecinos se movilizaron en materia religiosa, también vieron 
la necesidad de brindar educación a las niñas del municipio, ésta las prepararía 
para “ser mejores amas de casa” y les enseñaría otros ofi cios.  Fue así como 
en 1952, se creó el Centro de Orientación Familiar “Dionisio Arango Ferrer”, 
que en un principio estuvo ubicado cerca al Parque de Envigado (donde al día 
de hoy se encuentra la sala de velación La Inmaculada carrera 42 #38AS-22) 
y que, fi nalizando el año de 1954, dictó clases de contabilidad, mecanografía, 
nociones de matemáticas, modistería, secretariado, entre otros. Luego varias 
difi cultades, y en vista de una inminente clausura, la directora del Centro, 
doña Olga Medina, propuso que éste se convirtiera en Escuela Normal, lo 
cual se hizo realidad según el decreto departamental N° 153 del 16 de abril de 
1956: “Por el cual se modifi ca la orientación de un plantel y se dictan otras 
disposiciones. El Centro de Orientación Familiar de Envigado continuará 
desarrollando el pensum y los programas propios de las Escuelas Normales 

126. Parroquia de San Mateo. 40 años de evangelización. Triduo de acción de gracias. Parroquia de San Mateo 
Envigado, septiembre 19, 20, 21, 2001. pp 8-13 
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Superiores, ciñéndose a los reglamentos propios de esa clase de planteles”. 
Así nació la Escuela Normal de Señoritas de Envigado. Cuando inició sus 
labores, la Normal no tenía una sede propia, por consiguiente, las clases se 
ofrecían en diferentes locales educativos como en la Biblioteca José Félix 
de Restrepo, también tenía una sede en una casa vieja frente a la Alcaldía y 
en la Residencia Social del municipio 127. En vista de la masiva acogida que 
tuvo, fue necesario solucionar los problemas locativos de ésta, de modo que 
el municipio cedió un terreno ubicado en el barrio Los Naranjos, mediante 
el acuerdo municipal número 3 del 21 de noviembre de 1958: “(…) destina 
la suma de 50 mil pesos para iniciar la construcción de un local amplio 
y que llene los requisitos pedagógicos e higiénicos para funcionamiento 
de la Normal Superior de Señoritas "Santa Gertrudis" de Envigado. $45 
mil para iniciar la construcción y $5 mil para dotación de material de 
enseñanza. El terreno adquirido por el municipio por compra hecha al doctor 
Gustavo Vásquez Uribe, situado en el barrio “Los Naranjos” se destina 
exclusivamente para la construcción del local para la Normal y para una 
cancha de fútbol” 128.  La obra fue terminada en el año de 1965, con varios 
traspiés según informaba el periódico Expresión en 1960 “(…) pedimos que 
no demoren más la terminación de este importante centro de enseñanza. Los 
padres de familia anhelamos que la nueva Normal tenga más a su sección 
de magisterio, la sección de bachillerato completo, para que nuestras hijas 
puedan recibir la consiguiente educación y estén así más preparadas para 
iniciar una profesión que llene sus aspiraciones. Es el momento señores 
concejales de pensar en alto y en grande” 129.

Normal Superior de Señoritas. Envigado, 1957. Foto: Archivo Fotográfi co, Biblioteca Pública Piloto

127. Boletín Histórico del Centro de Historia de Envigado “José Manuel Restrepo Vélez. Número 19 diciembre de 
2007. Envigado. Pp., 96 -111. 
128. Archivo Concejo Municipal, Envigado. Acuerdos 1958.
129. Expresión. Envigado 28 de noviembre, 1960, número 4. P. 3.
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Adicionalmente, cerca de la quebrada La Ayurá, estaban ubicadas las escuelas 
rurales de niñas y niños, como se evidenció en la visita del Inspector Nacional 
de Educación Primaria, Pastor Velásquez Sierra, en el año de 1944 y quien le 
realizó varias solicitudes al entonces Personero Municipal, Pedro Luis Quirós. 
Para la escuela rural de varones, solicitó: “esta escuela corre el peligro de ser 
clausurada de un momento a otro, o al menos de alternar su trabajo en el 
local de la de niñas, dada sus pésimas condiciones” 130.

En medio de todos estos cambios que experimentó no solo el barrio Los 
Naranjos, sino también todo el municipio de Envigado, la quebrada La Ayurá 
seguía su curso, pareciendo ajena al agitado estilo de vida que comenzaba a 
percibirse, sin embargo, fue directamente afectada por este.

La Ayurá

Quebrada La Ayurá y afl uentes. Imagen tomada de: https://www.metropol.gov.co/Paginas/Noticias/Quebrada-la-
ayura.aspx

Es innegable la importancia de la quebrada La Ayurá para el municipio de 
Envigado y en especial para el barrio Los Naranjos. Posee una longitud de 15 
kilómetros y sus principales afl uentes son las quebradas, El Palo, La Miel, El 
Salado, La Sebastiana y La Ahuyamera. Su cuenca alta, va desde los límites 
con El Retiro hasta la quebrada La Pavita; su parte media, corresponde hasta 

130. Archivo Central de Envigado. Caja 160. Carpeta 21. Folio 38r – 38v.
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la antigua fábrica de Rosellón, hoy universidad de Envigado; y la baja, hasta 
su desembocadura con el río Medellín 131.

Los predios alrededor de la quebrada, hasta inicios del siglo XX, fueron 
fincas veraniegas de familias de Envigado y de Medellín. Varias de éstas, 
las visitaban durante la temporada de vacaciones, y disfrutaron del generoso 
caudal para bañarse en ella y pasar el día. 

“… Pescábamos con dinamita y anzuelo aprendiendo a preparar carnadas 
de aguacate, guayaba y lombriz, y con la ilusión de cocinar una ´viuda´ 
pasábamos todo el día empelotos a la orilla del río... El río era grande, 
porque había selvas, y esas arboledas misteriosas nos separaban del resto 
del mundo” 132.

De igual manera, los habitantes de Envigado aprovecharon también su 
cercanía, y alrededor de ella se tejieron historias sobre espantos, fecundidad, 
lavanderas, areneros, pesca y construcción.

Cuentan los habitantes más antiguos del barrio, que en esta quebrada algunos 
aprendieron a nadar; otros, sacaron arena para venderla. Las mujeres de 
los barrios La Sebastiana y Los Naranjos buscaban un lugar cómodo en la 
quebrada, donde hubiera una piedra grande y aplanada, para lavar la ropa de 
las familias, estos espacios eran respetados por cada una de ellas mediante 
acuerdos tácitos y de costumbre, y así evitaban conflictos si alguna invadía el 
espacio de la otra 133.

De ella, también se benefició la fábrica de Rosellón, la cual fue cercana al 
barrio y lugar en donde varios de los vecinos laboraron.

Cuenta la leyenda que a la quebrada se le atribuyeron poderes de fecundidad 
en las mujeres. La señora Dolores Giraldo de Giraldo, campesina, tuvo 12 
hijos en un mismo día, producto de bañarse diariamente en la Ayurá; y que don 
Lucas Ochoa, natural de Madrid-España, y asentado en territorio envigadeño, 
tuvo novecientos descendientes, y que doña Concepción Soto y Ochoa, nieta 
de don Lucas y casada con Bautista Uribe, tuvo 33 hijos. También que la 
fertilidad “milagrosa” se debía a que los curas benedictinos, que habitaron 

131. TECNIC. S.A. Plan de Ordenamiento y manejo integral de la cuenca de la quebrada La Ayurá. [s.l]: Municipio 
de Envigado, Instituto Mi Río, 1996, p. 1. y Plan de Ordenamiento Territorial 1998-2001, citado por MARTÍNEZ, 
Julio y SÁNCHEZ BUSTAMANTE, Vhedher. Op. Cit., p. 53.	
132. García Arroyave, Pedro Nel; Restrepo Gómez, Edgar. Historia de la casa museo “Otraparte”. En Boletín 
Histórico, Centro de Historia de Envigado “José Manuel Restrepo Vélez”. N° 25 – noviembre de 2019. Envigado. 
P. 13.	
133. Entrevista a Gonzalo Santamaría.	
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cerca, dejaron la quebrada lista para fecundar mujeres. Uno de los médicos 
parteros de Envigado, Nepomuceno Jiménez, aseguró que la Ayurá tenía 
en su cauce metales radioactivos que alteraban la normal fecundidad de las 
mujeres, haciéndolas más fértiles. Estos metales provenían de los árboles de 
comino crespo que se encontraban en la rivera de la quebrada y que era el 
preferido por los ebanistas para la construcción de muebles 134. 

Lavanderas Quebrada La Ayurá. Cortesía Lina Garcés.

Lo cierto es que, a pesar de las leyendas a su alrededor, su infl uencia de la 
quebrada fue notable en la confi guración del barrio Los Naranjos: como lugar 
de esparcimiento, también donde las lavanderas y areneros desarrollaron sus 
ofi cios para el sustento de los hogares, como proveedora del acueducto del 
municipio y de la fábrica Rosellón, con sus crecientes, con la construcción de 
puentes que comunicaron los diferentes barrios y, por último, con las obras 
de la canalización que evitaron las inundaciones de las casas vecinas a ella.

134. Valencia, Pedro Nel. Ayurá fuente de leyendas. Publicación del Metro de Medellín. https://twitter.com/
metrodemedellin/status/1266865628788469762 
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El Dorado. 
La fuerza de la acción comunitaria.
Por Valentina Cardona, 
Historiadora.

Carrera 42 hacia El Dorado 1965. Fuente: Imágenes de Envigado 1860-2006.

El barrio El Dorado está ubicado en el sur del municipio de Envigado, 
pertenece a la zona 7 junto con Las Antillas, El Trianón, Loma del Barro y La 
Paz. En el año 2016 El Dorado tenía población total de 18.198135. 
  
Se construyó en terrenos de la fi nca La Toro que pertenecían a Luis Toro, quien 
en el año 1953 le vendió al municipio un total de 20 cuadras por $180.000 
pesos, su ubicación es en la parte alta de la quebrada La Mina y 100 metros 
antes del cementerio de Envigado, en la primera etapa de urbanización se 

135. Alcaldía de Envigado, Situación de salud 2016, 50
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conoció como Urbanización La Toro y después tomó el nombre defi nitivo de 
barrio El Dorado. 

La creación del barrio comenzó 
cuando una comisión compuesta por 
Alberto Robledo Clavijo, Manuel 
Londoño Londoño, Hipólito Uribe 
Jaramillo y Bernardo Agudelo 
Bohórquez, viajó a Bogotá el 19 
de julio de 1953 por encargo de 
la alcaldía municipal y la Junta 
Asesora del Municipio para invitar 
al entonces presidente, Gustavo 
Rojas Pinilla a hacer una visita a 
Envigado en el marco de una gira 
que iba a dar por Antioquia. El 

acercamiento de estos delegados con el primer mandatario resultó del apoyo 
que le dieron para su ascenso al poder. La fi nalidad de la visita era exponerle 
algunas necesidades que tenía el municipio – especialmente en materia 
urbanística – y buscar algún tipo de ayuda para subsanarlas, así es como se 
ponen en contacto con el gerente del Instituto de Crédito Territorial (ICT) 136, 
quien aprobó sin dilaciones una inversión en el municipio con destino a la 
construcción de casas, para las cuales se recomendó que:  

“(…) para la construcción de estas viviendas, el sistema de las pequeñas 
parcelas, es decir: casas que tengan además su terreno para huerta, gallinero y 
prados adyacentes. Por (roto) con su lote de terreno adyacente, constituye la 
mejor manera de tener al hombre en sus horas libres, ocupado en el arreglo de 
la huerta, gallinero o jardín, arrancándolo de las tabernas y los vicios a donde 
los empuja el tormento de una casa sin aire ni espacio adicional.”137

La compra de la propiedad a Luis Toro por parte del municipio se realizó con 
el auxilio nacional del gobierno de Rojas, por un monto de $200.000 pesos. 
Los terrenos fueron operados por el Fondo Obrero con el fi n urbanizarlos con 
casas para los trabajadores del municipio. Siguiendo esta lógica en febrero 
de 1955 la Cooperativa Rosellón en su semanario Lanzadera comunicó 

136. El ICT fue creado en 1939 con la tarea inicial de mejorar las viviendas rurales dadas sus bajas condiciones 
higiénicas y estéticas. Sin embargo, en 1942 se comienza la labor en el área urbana con programas estatales 
dirigidos a superar el défi cit de la vivienda popular urbana, dada la creciente migración del campo a la ciudad como 
consecuencia de la violencia y la oferta de trabajo en las urbes. 
137. Sin autor. (31 de octubre de 1953). Lote de veinte cuadras. La Verdad, pág. 1. 
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a sus trabajadores que de las 500 casas o más que estaban planeadas para 
construirse en La Toro por parte del Instituto de Crédito Territorial, alrededor 
de 50 estaban planeadas para ser entregadas a los cooperados que presentaran 
la correspondiente solicitud y que cumplieran las condiciones138. 

Seguido a la compra del terreno, la junta de valorización en presidencia de 
Bernardo Agudelo Bohórquez junto con el Francisco Restrepo Molina y 
Antonio Escobar, jefe de valorización aprobaron los planos de construcción y 
se pusieron en contacto con el ICT para iniciar la construcción de la primera 
etapa del barrio 139, a la entrada de este140. Los planos fueron aprobados en 
1956141  bajo la dirección del arquitecto del Instituto de Crédito Territorial 
Delio Jaramillo Restrepo, las primeras casas fueron adjudicadas en diciembre 
de 1959.

La adjudicación de las viviendas tenía todo un sistema para determinar las 
familias beneficiadas y los costos de las casas, se hacía por medio de puntaje 
que se movía más o menos así: las familias que tuviera hijos hombres, 4 
puntos; las hijas mujeres, 3 puntos; por cada hijo se rebajaban 100 pesos y 
debía haber como mínimo 4 hijos. La cuota inicial era de $3.500 pesos, la 
amortización mensual de $60 a $100 pesos y cada vivienda costaba entre 
$14.000 y $20.000 pesos142.  Entre el 20 y el 31 de diciembre de 1959 llegaron 
a La Toro alrededor de 15 familias que recibieron el año nuevo en sus nuevas 
casas.143 La primera etapa del barrio fue construida en un sector conocido 
como El Mango; la segunda etapa – con 36 viviendas – fue construida en 
inmediaciones del terreno donde sería construida años después la Unidad 
Deportiva; la tercera y última en el “bolsillo” – con 50 casas – en la frontera 
de lo que se constituiría como el barrio La Paz en años posteriores144.  

El desarrollo urbano del barrio enfrentó dificultades y existieron críticas, 
por un lado las casas construidas por el ICT fueron ampliamente criticadas por 
el tamaño que tenían y los materiales con que eran construidas, pues diferían 
mucho de las casas de antaño que contaban con grandes solares, paredes 
gruesas y techos altos; críticas en las que Envigado no fue la excepción. En 
1959 cuando se dio por terminada la primera etapa de la construcción del 
barrio, que para ese momento era conocido como Urbanización La Toro, con 

138. Sin autor. (26 de febrero de 1955). Negociación relacionada con construcciones, formalizó la Cooperativa 
Textil Rosellón. Lanzadera, pág. 1.	
139. Según Héctor Gómez la primera etapa contó con 128 casas y según Luis Alberto Restrepo fueron 159.	
140. Restrepo Mesa, Mi historia de Envigado y otros escritos, 57
141. Según Gómez Gallego los planos fueron aprobados en 1958.	
142. Restrepo Mesa, Mi historia de Envigado y otros escritos, 58.	
143. Gómez Gallego, Por el camino de las huellas, 62	
144. Sin autor. (1 de diciembre de 2009). Barrio El Dorado, 50 años de historia. La Piedra de La Ayurá. Pág. 2.	
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un total de 128 casas que contaban con los servicios de agua y luz pero las 
calles sin asfalto ni aceras. El ICT dijo que las casas quedaban a $15.000 pesos 
cada una, a lo que “(…) políticos envigadeños dijeron que esas pesebreras 
eran caras por ese precio, por lo cual el alcalde de Envigado Darío Melguizo 
Mejía devolvió la totalidad de los formularios. Por tanto, el ICT las adjudicó 
desde Medellín a quienes con el lleno de todos los requisitos, estaban listos 
para tomarlas, con una cuota inicial de tres mil pesos, a 15 años.”145 Los 
benefi ciarios llegados de Medellín eran obreros, profesores, empleados, 
medianos comerciantes y militares jubilados.

Las otras críticas eran porque en el proceso de construcción el ICT se 
negó a realizar las obras complementarias como asfaltar las calles y hacer 
los alcantarillados, solicitando que fueran construidas por medio del sistema 
de valorización, lo que incumplía el código de construcción del municipio, 
aun cuando la preocupación sobre el suministro de agua en el barrio estuvo 
presente desde principios de 1959. Cabe anotar que fi nalmente el Instituto 
construyó las obras.146 También surgieron difi cultades en la construcción de 
los acueductos, en especial el acceso al servicio en parte por las condiciones 
estructurales del acueducto y en parte por las defi ciencias de la empresa 
prestadora del servicio que en principio era Acuantioquia pero después 
se cambió por las Empresas Públicas de Medellín con la que se mejoró el 
servicio notablemente.

Casa ubicada en la Cra. 42 que conserva el estilo original

145. Ídem.
146. Actas Nro. 42. 27 de mayo de 1959, Nro. 47. 19 de julio de 1959, Acta Nro. 48. 13 de julio de 1959. Carpeta 
“Actas 1959” 
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En ese sentido el desarrollo del barrio continuo con la construcción de aceras, 
redes eléctricas y calles con el fi n de comunicarlo con el centro de Envigado 
y Medellín, además de los otros municipios. Así en la década de 1970 se 
comenzaron las obras 139 y 139 A. que no fueron bien recibidas porque se 
fi nanciaban mediante el sistema de valorización. Los vecinos por intermedio 
de la Junta de Acción Comunal solicitaron su aplazamiento “mientras se hace 
el estudio socioeconómico necesario para el derrame de dichas obras”147 La 
obra 139 consistió en la ampliación de las principales vías de El Dorado y la 
construcción de redes de acueducto, alcantarillado e iluminación. Y la obra 
139 A tuvo por objeto la comunicación del barrio La Merced – hoy un sector 
de El Dorado – con el centro de la ciudad, la cobertura de la quebrada La 
Mina en 50 m, la construcción de un terraplén para unir las carreteras 40 y 40 
A, fi nalmente andenes, zonas verdes e iluminación.148  

El barrio se ha caracterizado por ser unido y solidario, la Junta de Acción 
Comunal ha sido un elemento clave en su integración y crecimiento, lo que 
se ha refl ejado en la organización de los torneos de baloncesto, celebraciones 
del día del niño y las diferentes fi estas conmemorativas del nacimiento de El 
Dorado en las que se llevan a cabo diferentes actividades lúdicas, recreativas, 
artísticas y deportivas con la participación gentes de todas las edades, antiguos 
y nuevos vecinos que fortalecen lazos comunitarios.

Desfi le de celebración 40 años de El Dorado. El Colombiano No. 42 diciembre 2 de 1999 pág. 3E

La unión y el trabajo comunitario no siempre se vivieron de la misma 
manera, en 1960 la asociación de los vecinos estaba apenas en sus cimientos, 

147. Comunicado enviado por la Sra. Margarita Ruiz presidenta de la JAL El Dorado y La Merced. Acta Nro. 6. 20 
de noviembre de 1978. “Carpeta Actas 1978” 
148. Acta Nro. 17. 2 de agosto de 1972. “Carpeta Actas 1979”
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por eso aunque el ICT ya tenía el terreno para la escuela 149, no había sido 
adjudicado por la incipiente organización barrial, así lo expresó la prensa 
local: “(…) realmente para qué recibe el municipio ese terreno si en el barrio 
no hay una organización que trabaje por la obra para la cual está destinado el 
terreno”150.  Sin embargo, el sentido de pertenencia y las relaciones vecinales 
se fortalecieron en torno a la construcción de la Escuela John F. Kennedy que 
es el resultado del trabajo mancomunado de los vecinos y la Junta de Acción 
Comunal (JAC). La gestión del señor Eugenio Ospina quien precedía el 
Centro Cívico del barrio151 como también la administración de la personería 
municipal fueron fundamentales para la construcción de la escuela.152 El 8 
de febrero 1962 por orden del decreto Nro. 64 se iniciaron clases el 6 de 
marzo con 35 alumnos de primer grado en un local prestado, y el 8 de julio el 
municipio hizo entrega de un local con dos aulas dotado con material didáctico 
y mobiliario.153 El primer nombre que tuvo la institución educativa fue Escuela 
Urbana Doloritas Álvarez Montoya, en honor a la profesora Dolores Álvarez 
Montoya a quien se le conocía como “Maestra de la Juventud”.154 La escuela 
tuvo por primer director a don Bernardo Posada, a quien lo sucedió don Félix 
Marín. 

En ese momento era la única escuela en el barrio, por lo que debió ser 
compartida por las niñas y niños del sector, alternando su asistencia en 
diferentes jornadas; situación que se mantuvo hasta 1964 cuando con fondos 
de la Alianza para el Progreso se construyó la Escuela Urbana nuevas aulas 
en la Escuela de Varones, que fueron construidas por esfuerzo del plantel y 
algunos aportes municipales.155  

La consolidación institucional estuvo guiada desde el inicio por la comunidad 
y el plantel docente. Las mujeres jugaron un papel protagónico, siendo estas 
rectoras de la Institución desde 1964 hasta 1979 cuando se unen con la de niños 
y se convierte en la Escuela Integrada John F. Kennedy,156 unión que se hace 
oficial con el decreto Nro. 1542 del 1 de septiembre de 1980157.  La primera 
maestra rectora fue Ligia Ocampo; le siguió Lucila Echeverri (1965-1966); 
seguida por Berta Ocampo de C. (1966-1968); después Consuelo Ramírez de 

149. Acta Nro. 4. 30 de enero de 1962. Carpeta “Actas 1962 – 1965”	
150. Sin autor. (28 de noviembre de 1960). Lo que sucede en “El Dorado”. Expresión, pág. 5	
151. Gómez Gallego, Por el camino de las huellas, 64.	
152. Acta Nro. 7. 6 de febrero de 1962. Carpeta “Actas 1962 – 1965”	
153. Sin autor. (8 de marzo de 1970). Escuela de Niños El Dorado. Presencias, pág. 6.	
154. Restrepo Mesa, Mi historia de Envigado, 58.	
155. Sin autor. (8 de marzo de 1970). Escuela de Niños El Dorado. Presencias, pág. 6.	
156. Sánchez Bustamante, “Segunda parte: de la ciudad joven a la gran ciudad”, Envigado. Entre la montaña y el rio 
Tomo I, 379.	
157. Sin autor. (octubre de 1997). Cumplió las bodas de coral la Escuela “John F. Kennedy”. Ceibas, pág. 9	
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Ramírez (1968-1976; y fi nalmente, Eufemina Zapata de Hernández  (1976-
1979)158.  

Escuela de Niñas John F. Kennedy.159 el 16 de marzo de ese año se separa la 
escuela de niñas de la de niños y en octubre se inauguran dos.

Obras para la construcción del segundo nivel de la Escuela John F. Kennedy. Caja 280 carpeta 2563.

  
En el proceso de crecimiento de la escuela también estuvo involucrado el 
concejo municipal a través de apoyo económico para la ampliación de aulas, 
la planta docente y grados, suministros eléctricos, entre otros, como muestra 
de esto, a fi nales de 1966 se trasfi rió a la institución la suma de $15.000 pesos 
para la construcción de aulas,160  y en 1967 se invirtió la suma de $408.95 pesos 
en suministros eléctricos.161  En 1970 el alcalde Alberto Correa, consideró que 
las necesidades de la escuela no eran tan urgentes en comparación con otras 
aun cuando la energía eléctrica que se utilizaba era de contrabando; situación 
por la cual el concejo decidió dar un auxilio de $25.000 pesos a la institución 
que para ese momento contaba con 600 estudiantes.162  Y en la década 1990 se 
construyó el segundo piso, obra que fue autorizada por medio de la resolución 
No. 1293 del 14 de mayo de 1999, tuvo un costo total de $141’685.597pesos 
y un plazo de ejecución de 135 días163.  

158. Gómez Gallego, Por el camino de las huellas, 66 
159. Sánchez Bustamante, “Segunda parte: de la ciudad joven a la gran ciudad”, Envigado. Entre la montaña y el rio 
Tomo I, 379. 
160. Acta Nro. 12. 16 de diciembre de 1966. Carpeta “Actas 1965 – 1967”
161. Acuerdo No. 5. 9 de febrero de 1967. Carpeta “Acuerdos 1963-1966”
162. Sin autor. (5 de abril de 1970). La escuela de niñas John F. Kennedy de Envigado. Presencias, pág. 4. 
163. Fondo Obras Públicas Archivo Central de Envigado. Caja 280 carpeta 2563.
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En 1972 la escuela cumplió sus primeros ocho años de vida que se celebraron 
con una fiesta que incluyó un acto de la Orquesta Médica Antioqueña y un 
reinado con las alumnas del plantel educativo. En el siguiente año, el 5 de 
marzo de 1973 Héctor Gómez Gallego hizo entrega del himno institucional 
a la escuela, escrito por él mismo y que permanece vigente hasta la 
actualidad164;  En 1974, por iniciativa del alcalde municipal y del personero 
y tesorero municipales se iniciaron programas educativos que incluyeron 
construcciones, mejoras, ampliaciones y reformas en diferentes instituciones 
educativas como la construcción del salón de actos de la escuela John F. 
Kennedy y el enmallado de la Escuela de Niños de El Dorado.165  En 1997 
la escuela celebró sus bodas de coral bajo la dirección de Federico Morales, 
con la participación de 720 estudiantes y 19 docentes, 35 años de existencia 
bajo el lema “Educando para la vida”. La celebración inició el lunes 15 de 
septiembre con una misa oficiada por el padre Julio Uribe, párroco de la 
iglesia San Rafael, además se guardó un minuto de silencio por las maestras 
que hasta ese momento habían fallecido166.  

Así como las necesidades educativas de la comunidad se enmendaron con la 
construcción y gestión de la escuela; las necesidades espirituales buscaron ser 
mejoradas con la edificación de una parroquia que permitiera a los habitantes 
del barrio poder asistir a las eucaristías sin necesidad de desplazarse hasta la 
plaza principal del municipio, que por las condiciones materiales de las vías 
era una travesía. Desde el inicio del poblamiento los adjudicatarios de las 
viviendas hicieron las gestiones necesarias para la construcción del templo. 
Así es como siendo arzobispo de Medellín el monseñor Tulio Botero Salazar167,  
en el año 1961 fue creada la parroquia San Rafael en tributo al patrono San 
Rafael Arcángel por decreto Nro. 232 del 2 de febrero de 1961 y cuyo primer 
párroco fue el Pbro. Jaime Buitrago Salazar (1961-1962)168.  Siendo sucedido 
por el Pbro. Guillermo Escobar (1962-1975) a quien le correspondió todo el 
proceso de construcción del tempo y de la casa cural.169  

Tal era la necesidad de la comunidad por tener una capilla que la primera 
misa que se celebró en el barrio se hizo bajo una ramada montada en una 
zona verde a la derecha de la entrada del barrio, exactamente en un lote de la 
manzana No. 1, con la nomenclatura – actualizada – carrera 42 # 40 DD, en 
la esquina que se conoce como “El Mango” espacio que fue prestado por la 

164. Gómez Gallego, Por el camino de las huellas, 66.	
165. Acta Nro. 1. 1 de noviembre de 1974. Carpeta “Actas nov 1974 - nov 1976”	
166. Sin autor. (octubre de 1997). Cumplió las bodas de coral la Escuela “John F. Kennedy”. Ceibas, pág. 9.	
167. Gómez Gallego, Por el camino de las huellas, 63.	
168. Montoya del Valle, Informe del desarrollo y avance de investigación en el desarrollo de la catedra envigadeña, 
178.	
169. Restrepo Mesa, Mi historia de Envigado y otros escritos, 58.	
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señora Margarita de Álvarez, la primera eucaristía estuvo a cargo del párroco 
de Santa Gertrudis, Pablo Villegas López.170  

La construcción del templo se inició en abril de 1962 y se terminó en junio 
de 1965. Los recursos fueron recogidos por la comunidad a través de bazares 
y diferentes actividades como la recolección del peso parroquial que se hacía 
en manos del padre Guillermo Escobar y los niños del barrio, las fi estas con 
pólvora, recamaras, vaca loca, “reinados proparroquia”, bailes, concursos y 
venta de empanadas, de las cuales habían unas muy celebres que se llamaban 
“La empanada de don José” cuyos ingredientes se recogían pasando de casa 
en casa pidiendo “La papa parroquial”171  no por nada se decía que el barrio 
había sido construido a punta de empanadas.172  Lo que demuestra una vez 
el sentimiento de comunidad y solidaridad que ha caracterizado a barrio, en 
todas las actividades y proyectos barriales se destaca la participación de niños 
y adultos, además de la importancia que se le da a los valores religiosos.

Parroquia San Rafael 1999. Fuente: Periódico El Envigadeño, Nro. 1. junio de 1999, pág. 3.

En el barrio han existido diferentes grupos católicos de niños y jóvenes como 
La Legión de María, Acción Social, San Vicente de Paul, Grupo de Lectores, y 
una comunidad de hermanas de María Mediadora quienes tenían un kínder173.  
Algunos datos anecdóticos en torno a la parroquia son que la primera persona 
que nació en el barrio fue Bernardo Augusto Monroy Ortiz. El primer bautizo 
fue de Flor Ángela Hernández Ángel el día 12 de febrero de 1961. El primer 

170. Gómez Gallego, Por el camino de las huellas, 63. 
171. Montoya del Valle, Informe del desarrollo y avance de investigación en el desarrollo de la catedra envigadeña,   
182. 
172. Betancur. (2 de diciembre de 1999). El Dorado no dejará dormir. El Colombiano, pág. 3E.
173. Montoya del Valle, Informe del desarrollo y avance de investigación en el desarrollo de la catedra envigadeña, 
183.
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matrimonio se celebró el 19 de marzo de 1961 entre la señora Mariela Pérez 
y Luis Jaramillo. La primera defunción fue de Julia Uribe viuda de Taborda 
el 2 de enero de 1962. Y en el año 1980 se fundaron consultorios médicos 
parroquiales en los que se atendía a personas necesitadas.174 

Dentro de lo espacios más importantes del barrio esta la Unidad Deportiva El 
Dorado, este espacio del deporte, la diversión y la lúdica, empezó a planearse 
en agosto de 1959 cuando en plena discusión en el concejo sobre ese qué 
hacer en ese terreno que el municipio tenía baldío, se comentó: “el municipio 
puede aprovechar un terreno destinado en los planos a servicios comunales, 
para construir allí un campo de deportes”175  la construcción fue iniciada por 
la secretaría de obras públicas, cuyas primeras obras fueron la explanación, 
que fue otorgada bajo contrato a Antonio Molina quien tenía un bulldozer, y 
la construcción de un muro de contención que duró muy poco tiempo, por 
lo que el municipio tuvo que volver a construirlo esta vez con ayuda de la 
Acción Comunal.176 Dejando en evidencia una vez más la importancia de la 
JAC en los proyectos y procesos de desarrollo de la comunidad. 

La necesidad de escenarios deportivos en el municipio se basaba en querer 
que los jóvenes enfocaran sus energías en potenciar sus capacidades 
y no se metieran en malos pasos. Por tanto, en marzo de 1963 el concejo 
municipal autorizó a la Junta Municipal de Deportes para que procedieran a 
la remodelación del lote que el municipio poseía en el barrio El Dorado, de 
manera que se pudiera construir la Unidad Deportiva con dineros del fondo 
para deportes.177 Dicho lote fue transferido por el ICT al municipio porque no 
contaba los recursos económicos para urbanizarlo, con el compromiso de que 
el predio no fuera construido, vendido o cedido a nadie y debía ser destinado 
única y exclusivamente al deporte, recreación y cultura del barrio.178 Así es 
como el 1 de mayo de 1963 fue bendecida y colocada la primera piedra del 
Campo de Deportes de El Dorado,179  acontecimiento que fue celebrado por 
toda la comunidad e incluso se hizo un desfile desde el centro de la ciudad 
hasta el barrio donde finalmente se puso la piedra.180 

Si bien las obras de la Unidad Deportiva estaban siendo ejecutadas por la 
secretaria de obras públicas, varias organizaciones sociales quisieron ayudar. 

174. Restrepo Mesa, Mi historia de Envigado y otros escritos, 59.	
175. Acta Nro. 52. 10 de agosto de 1959. Carpeta “Actas 1959”	
176. Restrepo Mesa, Mi historia de Envigado y otros escritos, 58.	
177. Acuerdo Nro. 11. 7 de marzo de 1963. Carpeta “Acuerdos 1960-1964”	
178. Del Valle Montoyo, Informe del desarrollo y avance de investigación en el desarrollo de catedra envigadeña, 
179.	
179. Sin autor. (10 de mayo de 1963). Campo deportivo. Expresión, pág. 5.	
180. Garcés Escobar, Monografía de Envigado, 100. (López Vélez & García , 2007)	
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Es así como en 1965 entra en la escena el Club Rotario de Envigado después de 
que el concejo municipal le cedió la supervisión de las obras,181  decisión que 
no fue bien vista por la comunidad y mucho menos por la Junta de Deportes 
que se mostraron preocupados porque en las obras pusieron una pancarta que 
decía: “esta obra la construye el Club Rotario de Envigado”, omitiendo que se 
hacía con el patrocinio del municipio de Envigado182.  Por eso se aclaró que: 
el único propósito del club era colaborar con el municipio en la construcción 
y luego entregar la obra para que la administrara el municipio bien por medio 
de la Junta de Deportes.183

Maqueta de la Unidad Deportiva de Envigado 1970. 
Fuente: Periódico Presencias, Nro. 2, 22 de marzo de 1970, pág. 6.

En febrero de 1966 se aprobó el proyecto de acuerdo que dio luz verde proceder 
con la construcción del campo de deportes. Los trabajos duraron más de tres 
años, comenzando en marzo de 1966, con la explanación y excavación del 
lugar con el apoyo económico del municipio y la empresa privada. Con el fi n 
de recolectar fondos para la obra en junio de 1966 se aprobó en el concejo la 
propuesta de la Junta Comunal de Deportes de celebrar la Fiesta del Carriel 
en función de la obra con lo que se esperaba recaudar entre $30.000 a 50.000 
pesos.184  En 1967 se levantaron los planos topográfi cos y se empezó a hablar 
de hacer canchas de futbol, basquetbol y un parque infantil de manera que 
la Unidad Deportiva fuera más integral. De ahí en más todo avanzó de 

181. López Vélez y Rodrigo de J. García, Historia del Club Rotario. Envigado 1957-2007, 64-68.
182. Acta Nro. 16. 14 de agosto de 1980. Carpeta “Actas 1980”
183. Acta Nro. 66. 25 de enero de 1966. Carpeta “Actas 1965-1967”
184. Acta Nro. 81. 13 de junio de 1966. Carpeta “Actas 1963-1966”
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buena manera, y para 1968 ya estaba construida la cancha de futbol y se 
adelantaban negociaciones del costo del vaciado para la cancha de basquetbol 
con la Compañía Pavimentadora Nacional; se adjudicó el contrato para la 
construcción del parque infantil y la instalación de los tableros de la cancha 
de baloncesto.185    

En 1969 las obras estaban prácticamente concluidas, aunque por cuenta del 
mal uso de la comunidad se tomó la decisión de enmallar toda la Unidad 
Deportiva, situación que lleva al gobierno municipal a hacerse cargo de 
la terminación de las obras y la administración del complejo deportivo. 
Como medida para cuidar el complejo en septiembre de 1969 se creó, por 
orden del concejo, un puesto de celador para que vigilara el manejo que la 
comunidad le daba a los espacios tanto de día como de noche;186 y la Junta 
Administrativa de la Unidad Deportiva Ciudad de Envigado, integrada por: el 
alcalde, el personero, ingeniero jefe de valorización, presidente de la sociedad 
de mejoras públicas y presidente de la Junta Comunal de Deportes, cuyas 
funciones eran programar las obras que técnicamente requiriera la Unidad 
Deportiva con el fin de llenar los mínimos requerimientos de la construcción; 
presentar al concejo los planos que fueran elaborados y el presupuesto de las 
obras que se proyectaran y tramitar con entidades cívicas, personas naturales 
o jurídicas que quisiera o pudieran prestar algún servicio para el desarrollo de 
los deportes en el municipio.187  

En marzo de 1970 se esperaba que en pocos días se reanudaran los trabajos 
– que habían sido suspendidas hace más de un año cuando el Club Rotario 
entregó la responsabilidad al municipio – y la Unidad Deportiva fuera 
terminada en pocos meses, tarea exclusiva de la Junta Administradora. Se 
disponía de un presupuesto de $250.000 pesos recaudados en el municipio y 
otros $200.000 pesos como parte de un auxilio de Coldeportes.
 
La urgencia de la Unidad Deportiva se justificaba en la necesidad de los 
deportistas del municipio, que no contaban con un escenario propicio, ya que 
las canchas de futbol eran inapropiadas, las bicicletas en las que entrenaban 
eran prestadas y tenían que ir hasta el estadio de Medellín para entrenar en 
pista o practicar natación, la pretensión era que con los escenarios deportivos 
del municipio se tuviera mejores y más formados deportistas y entrenadores. 
La prensa nos ayuda a dilucidar sobre la preponderancia que había estado 
adquiriendo el deporte en el municipio. En 1969 existían en Envigado 23 

185. López Vélez y Rodrigo de J. García, Historia del Club Rotario. Envigado 1957-2007, 64-68.	
186. Acta Nro. 28. 11 de septiembre de 1969. Carpeta “Actas 1968 - 1970”	
187. Acuerdo Nro. 38. 20 de diciembre de 1969. Carpeta “Acuerdos 1963-1966”	
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equipos de futbol; en 1970 eran 26 equipos, 16 equipos de basquetbol en 
la categoría masculino mayores y 4 en la categoría juvenil masculino; en 
el infantil eran 7 equipos. Quedando plenamente justificada la Unidad 
Deportiva188.
  
Los envigadeños tendrían que esperar hasta septiembre de 1970 para la 
reanudación de los trabajos cuando después de una reunión en la personería 
municipal el 8 de septiembre se autorizó la contratación de obras por un valor 
de $650.000 pesos, las primeras labores fueron la construcción de un muro 
de contención en el estadio de futbol, los cimientos del coliseo cubierto y la 
estructura metálica, cabe anotar que para el momento la Junta de la Unidad 
Deportiva había recibido por parte de Coldeportes $350.000 pesos y la 
promesa de que antes de terminar el año harían otro desembolso por $600.000 
pesos, es decir, más de lo prometido inicialmente.189  Con todo esto en enero 
de 1971 las obras no habían sido terminadas y, el muro de contención que se 
había hecho en la cancha de fútbol estaba cediendo por cuenta de las malas 
prácticas de la constructora Coltécnicas Ltda.190  Aún así los contratistas 
pidieron al municipio más fondos con el fin de construir otro muro que 
sostuviera el muro que estaba cediendo. Por tanto, se pidió desde el concejo 
municipal que no se volviera a contratar con dicha firma y que para evitar más 
perdidas se contratara a un ingeniero para que supervisara las obras.191

  
En 1979 se instala la iluminación de la Unidad Deportiva con un costo de 
$140.000 pesos, además se construyó la casa del deporte donde se invirtieron 
alrededor de $30.000 pesos.192  En el siguiente año se hace una inversión 
mayor en iluminación por un valor de $500.000 pesos que permitió que la 
obra se diera al servicio de manera oficial el 8 de noviembre de 1980.193  
Finalmente, para el año 1981 el costo de la iluminación de la Unidad Deportiva 
había ascendido a $1’000.000 de pesos194, lo que convertiría a la cancha de 
El Dorado en la única, hasta ese momento, que se encontraba totalmente 
iluminada. Además, se destinaron $3’000.000 de pesos para la construcción 
de las galerías de las canchas.195 
 
Todas las obras de El Dorado son muestra de la unidad y respaldo que se vive 
en el barrio y la responsabilidad comunitaria y sentido de pertenencia que 

188. Sin autor. (28 de junio de 1970). Envigado, Segunda Ciudad Deportiva De Antioquia. Presencias, pág. 8.	
189. Sin autor (13 de septiembre de 1970) Envigado, Obras para la Unidad Deportiva contratadas Presencias, pág. 1.
190. Acta Nro. 14. 4 de enero de 1971. Carpeta “Actas 1970 - 1972”	
191. Acta Nro. 15. 5 de enero de 1971. Carpeta “Actas 1970 - 1972”	
192. Acta Nro. 17. 2 de agosto de 1979. Carpeta “Actas 1979”	
193. Acta Nro. 1. 1 de noviembre de 1980. Carpeta “Actas 1980”	
194. Acta Nro. 1. 1 de enero de 1981. Carpeta “Actas 1981”	
195. Acta Nro. 7. 22 de abril de 1981. Carpeta “Actas 1981”	
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tienen sus habitantes, el papel preponderante y activo de la Acción Comunal 
es muestra de cómo la organización y gestión barrial y vecinal pueden ser 
cómplices y artífices del desarrollo y el buen vivir. 
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El Trianón, 
un barrio creado para el buen vivir
Por Valentina Cardona,
Historiadora.

Panorámica Barrio El Trianón.
 Fuente: https://gente.com.co/historia-del-barrio-el-Trianon-del-municipio-de-Envigado

El barrio El Trianón está ubicado en el sur del municipio de Envigado pertenece 
a la zona 7 junto con Las Antillas, El Dorado, Loma del Barro y La Paz, en 
2016 tenía una población total de 7.601 habitantes.196  Nació como resultado 
de una vertiginosa corriente urbanizadora que surgió en el municipio en la 
década de 1960 y que siguió desarrollándose con igual impulso en las décadas 
siguientes, como resultado de la creciente industrialización que se estaba 

196. Alcaldía de Envigado, Situación de salud 2016, 52.
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dando no solo en Envigado sino en todo el país que tuvo como consecuencia 
un éxodo del campo a la ciudad, pasando de vidas campesinas a vidas obreras.

En 1968 la compañía americana Maquinego ubicada en lo que ahora se conoce 
como la parte alta de El Trianón compró al señor Gustavo Villegas dueño de 
la fi nca El Trianol, (otros dicen que el dueño era el señor Luis Villegas)197 , 
una parte de la fi nca con el objetivo de edifi car 30 casas unifamiliares, para 
luego venderlas al Instituto de Crédito Territorial (ICT). Sin embargo, el ICT 
se muestra demasiado interesado y termina construyendo el barrio en tres 
etapas diferentes. Es por eso que la construcción y fi nanciación de las obras 
de urbanización fueron costeadas por entidades bancarias o gubernamentales 
de inversión social. En este caso la etapa I y II fueron fi nanciadas por el 
Banco de Colombia, por un costo de $70.000 pesos, y la III y IV, que fueron 
construidas entre 1973 y 1974 por el Instituto de Crédito Territorial.

Plano de Envigado 1970. Fuente: Periódico Presencias, Nro. 14, 13 de septiembre de 1970, pág. 5.

Los primeros pobladores llegaron en 1972, cuando ya estaba construida 
la segunda etapa, las casas fueron fi nanciadas a través del ICT.198 Entre los 
primeros habitantes del barrio está Conrado, quien tenía un negocio de venta 
de helados enseguida de la Iglesia San Ignacio; las familias Grajales, Mena y 
el matrimonio de Fanny Jaramillo y Luis Miguel Ramos.

Desde el momento en que se proyectó la edifi cación del barrio hubo 

197. Del Valle Montalvo. Informe del desarrollo y avance de investigación en el desarrollo de la catedra envigadeña, 
172. 
198. Marín Henao. Trn Retrovisor. Memorias de El Trianón, Lealon, 8. 
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preocupación desde la administración municipal por la construcción del 
acueducto, tanto así que en septiembre de 1967 la empresa Maquinego solicitó 
al concejo municipal que le compraran a Mario Posada 125m de su finca “San 
Francisco” con el fin de pasar por su terreno la tubería para conducir el agua a 
la parte alta de la urbanización Trianón con suficiente presión199  Debido al alto 
costo de las obras de construcción del acueducto y alcantarillado, la empresa 
Maquinego y Acuantioquia acordaron dividir costos, así Maquinego pagaría 
el valor de la tubería y su colocación y Acuantioquia la conducción. Con base 
en ese acuerdo para 1967 ya se habían construido 1.725 metros, faltando solo 
125 metros correspondientes a la finca San Francisco que no habían podido 
ser construidos debido a la posición negativa de Mario Posada200.  

Aun así, los problemas con el acueducto y alcantarillado serán de largo 
aliento en el barrio tanto que en 1971 usuarios de Acuantioquia protestaron 
por los malos servicios que la entidad prestaba en el barrio.201  Y así lo 
recuerda doña Celsa Londoño de Mena, una de las primeras habitantes de 
barrio cuando cuenta que “para lavar la ropa muchas veces teníamos que ir 
hasta la quebrada porque el agua no llegaba a las casas.”202  

Otra muestra de los problemas del barrio con el suministro del agua es que 
en 1972 cuando recién se había cerrado la licitación para la construcción 
de la segunda etapa en la parte oriental del barrio, que consistía en 227 
viviendas. El gerente del ICT, Ditter Castrillón se puso en comunicación con 
el alcalde manifestando su preocupación porque Acuantioquia había vendido 
los sistemas de agua potable y alcantarillado al municipio en febrero de ese 
año, por tanto ahora correspondería al municipio solucionar a los vecinos 
sus problemas en materia de aguas, que se verían agravados por las gentes 
nuevas, quienes manifestaban que: 
(…) desde que estamos habitando el ya mencionado barrio, ha sido 
sumamente deficiente hasta el punto de que ha llegado el colmo de faltar 
el agua hasta cuatro días consecutivos con sus noches, amén de que nunca 
hemos disfrutado de un servicio continuo, porque cuando llega es en forma 
racionada e intermitente. Acudimos a su acostumbrada sensibilidad social, 
para que por su digno conducto intervenga en la solución de este problema 
que cada día está tomando caracteres más alarmantes y dramáticos, el cual no 
estamos en condiciones de seguir padeciendo en forma indefinida.203 

199. Archivo Central de Envigado. Caja 411 Carpeta 185.	
200. Proyecto de acuerdo Nro. #. 7 de mayo de 1968. Carpeta “Proyectos de acuerdo 1967 - 1968”	
201. Acta Nro. 51. 23 de agosto de 1971. Carpeta “Actas 1970 - 1972”	
202. Mena, J. B., & Londoño de Mena, C. (8 de noviembre de 2021). Entrevistas barrio El Trianón Familia Mena. 
(L. V. Cardona Botero, entrevistadora)	
203. Archivo Central de Envigado. Caja 662 carpeta 14.	
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Como muestra de las dificultades presentadas en el suministro de agua en el 
barrio, en noviembre de 1976 se publicó en la prensa local un anuncio del 
racionamiento del servicio en diferentes barrios del municipio: 
Anuncia el racionamiento del servicio de acueducto en el municipio de 
Envigado, a partir del 1 de diciembre de 1976, en los barrios y en las horas 
que se discriminan a continuación: de 9am a 12 m, Mesa, El Centro, Dorado, 
La Merced, Trianón, La Paz, Asilo, Mantenilla, Alcalá, La Estación, El 
Portal, Zona Industrial, Andalucía, El Olivo, San Marcos, Ciudad Jardines, 
Cervantes, Los Sauces, Las Casitas y El Matadero. / (…) Acuantioquia 
presenta disculpas a sus usuarios por las incomodidades en el suministro de 
agua hasta tanto se normalice el servicio.204 

El problema del agua no era el único que tenía el barrio pues en sus inicios la 
comunicación con el resto del municipio era muy complicada, tanto que el 
transporte, que era un carro de escalera, solo llegaba hasta el barrio La Paz,205  
exactamente hasta la terminal de buses ubicada cerca al bar Maracaná206.   
Los problemas de transporte y vías de comunicación comenzaron a ser 
atendidos por la administración municipal en 1974 cuando por disposición 
del concejo se nombró una comisión para que asistiera a una reunión citada 
para el día 19 de noviembre de ese año a las 6 p.m. con el fin de discutir 
los problemas que en esta materia tuvieran los barrios del sur occidente del 
municipio, especialmente El Dorado, La Paz y El Trianón; a dicha reunión 
estaban invitados, además de la comisión, el jefe de la división técnica del 
lntra, Eliodoro Durango; el director de tránsito departamental, Manuel Vélez 
Cuartas; los gerentes de las diferentes empresas de transporte del municipio 
y el alcalde.207 

El barrio siguió su proceso de urbanización y expansión construyendo 
casas en nuevos sectores como Altos del Trianón, lo que correspondió a su 
siguiente etapa de urbanización que comenzó en 1997 cuando el municipio 
decidió construir viviendas de interés social en lo que hoy se conoce como 
Altos del Trianón en la dirección Kra. 39 #46E sur. Este proyecto de vivienda 
consistió en la construcción de edificios de nueve apartamentos. El lugar 
donde se construyeron las nuevas casas tenía vías pavimentadas y obras de 

204. Sin autor. (30 de noviembre de 1976). Acuantioquia S.A, Ceibas, pág. 9.	
205. Del Valle Montalvo. Informe del desarrollo y avance de investigación en el desarrollo de la catedra envigadeña, 
173.	
206 Años más tarde la terminal fue trasladada a la parte baja de la vía principal de El Trianón en la calle 47 sur y 
posteriormente se pasó a la carrera 39 donde permaneció por algunos años para después ser trasladada a su ubicación 
definitiva. 
Marín Henao. Trn Retrovisor. Memorias de El Trianón, Lealon, pág. 27.
207. Acta Nro. 5. 18 de noviembre de 1974. Carpeta “Actas nov 1974 - nov 1976”	
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mampostería en buen estado, además de zonas verdes y desagüe de aguas 
negras.208  

Una vez terminada la última etapa del proyecto inicial construido por el 
ICT en 1974, la administración municipal y la comunidad comenzaron a 
preocuparse por las obras complementarias del barrio que permitieran a sus 
habitantes tener una buena calidad de vida. En primer lugar, se pensó en una 
escuela que permitiera suplir las necesidades educativas de los habitantes, 
siendo esta la inaugural experiencia de trabajo comunitario en el barrio y la 
que se motivó la conformación de la primera Junta de Acción Comunal. 
En un primer momento fue creado el “Comité Cívico Barrio Trianón” que 
luego se transformará en la primera Junta de Acción Comunal con Personería 
jurídica No. 7745 del 25 de octubre de 1974, estuvo integrada por: Jaime Rave, 
presidente; Fernando Toro, vicepresidente; Guillermo Villada, secretario; 
Pedro Gómez, tesorero; Jorge López Revisor fi scal; y Fabian Agudelo, Ilda 
Delgado, Carlos Estrada, Fabio Carvajal, Darío Marín, Diego Jaramillo209 . 
En el desarrollo de la JAL tuvo un papel fundamental el Pbro. Miguel Vallejo, 
párroco de María Reina de La Paz, porque convocó y reunió a la comunidad 
en torno a los proyectos del comité y además facilitó el espacio para las 
reuniones. La primera tarea del Comité fue la adquisición de los terrenos para 
la escuela en la parte alta, aledaña a la antigua empresa Maguinego, porque el 
terreno tenía mejores condiciones de suelos que el otro opcionado, ubicado al 
lado del templo San Ignacio de Antioquía.210

Fiestas 20 años de la escuela El Trianón 1996. Fuente: Periódico El Informativo de Envigado, Nro. 117, 
septiembre de 1996, pág. 12.

208. Acta Nro. 5. 18 de noviembre de 1974. Carpeta “Actas nov 1974 - nov 1976”
209. Archivo Central de Envigado. Caja 707 Carpeta 75.
210. Marín Henao. Trn Retrovisor. Memorias de El Trianón, Lealon, pág. 12 
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Una de las obras más destacadas de la JAL El Trianón, fue la construcción 
de la Escuela El Trianón, que tuvo principio en una vivienda prestada por el 
ICT, ubicada en la calle 47 sur Nro. 39B-53 frente a la zona verde, costado 
sur. Los fondos para la compra de pupitres y otros enseres se recolectaron por 
medio de rifas y ventas de empanadas, además de la voluntad de profesoras 
y profesores residentes del barrio que dictaban clases de manera gratuita a 
más o menos 30 niños y niñas211.  Buscando siempre el mejoramiento del 
barrio, la comunidad se reunió a fi nales de 1974 para discutir la carencia de 
infraestructura, con la esperanza de que el Instituto cediera unos terrenos que 
tenía en el barrio para que el municipio pudiera construir allí una escuela.212  

Plano de la Escuela El Trianón. Caja 125 carpeta 1143, Archivo Central.

Después, en 1975 el municipio alquiló un local para la instalación de la 
escuela, por un lado, y por el otro intentó llegar a un acuerdo con el ICT pues 
si bien el Instituto ya había dado un lote al municipio para la construcción 
de la escuela este no llenaba los requisitos para su construcción, por lo que 
el alcalde y un socio de la Junta de Acción Comunal le solicitaron al gerente 
Ditter Castrillón el cambio de ese lote. La propuesta se basaba en cambiar la 
designación de dos lotes de la siguiente forma: “el que actualmente se destina 
para la escuela se cambia por el lote destinado para parques y arborización 
en el barrio El Trianón, el cual llena los requisitos para la construcción de 
una escuela.” Las solicitudes se hacían con premura, pues pese al alquiler del 
local para el funcionamiento temporal de la escuela, aún faltaban 70 niños 
por cupo.213  

211. Marín Henao. Trn Retrovisor. Memorias de El Trianón, Lealon,pág. 10. 
212. Acta Nro. 7. 25 de noviembre de 1974. Carpeta “Actas nov 1974 - nov 1976”
213. Acta Nro. 22. 13 de marzo de 1975. Carpeta “Actas 1975”
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En enero de 1976 comenzaron las obras de la escuela, primero aplanando 
el terreno y la instalación de filtros para el drenaje de aguas, tareas en las que 
fue muy importante la participación de la comunidad. Una vez terminada la 
escuela se inauguró con el acompañamiento de la banda municipal a mitad de 
ese año.214  Y para noviembre la Escuela El Trianón ya tenía la capacidad de 
atender 500 niños.215  

En esas mismas instalaciones, en la década de 1990 funcionó el jardín infantil 
Ilusiones adscrito a Comfama en el que se matricularon 60 niños y niñas el 
primer día, casi todos hijos de madres cabeza de familia.216  En 1996, casi 
20 años después de su fundación la escuela tenía estudiantes de preescolar 
hasta quinto de primaria a quienes se les ofrecía actividades complementarias 
para que tuvieran un desarrollo integral como danza, teatro, música; además 
estaba en proyecto la escritura del himno y el diseño de la bandera.217  Mismo 
año en que se comenzó la contratación para hacer una ampliación en el plantel 
educativo con un costo de $32’000.000 de pesos en un plazo de 60 días218,  
con el fin de tener espacios más óptimos para las actividades académicas y 
recreativas que se levaban a cabo con todos los estudiantes. 

Para los escenarios deportivos en el barrio, la Acción Comunal en agosto 
de 1977 solicitó que se decretara como zona deportiva un terreno propiedad 
del municipio que cumplía los requisitos exigidos por la secretaria de obras 
públicas,219  dicha solicitud fue aprobada por el concejo municipal el 25 de 
agosto.220  Solo dos días después en sesión del concejo, Alberto Restrepo 
concejal, pasó un informe hecho por el jefe de obras públicas que decía: 
“considera que el terreno “C” de esa urbanización es el más indicado para la 
construcción de las canchas deportivas,” 221 ubicado en la Kra. 39 # 47 Sur.222  

La construcción de un escenario deportivo en el barrio era de gran importancia 
gracias a que por obra de la comunidad en 1974 nació el Club Deportivo El 
Trianón, algunos de sus socios fundadores fueron “Quinchía”, Mario Correa, 
las hermanas Rave y los hermanos Aristizábal. El club estaba integrado por 
habitantes de El Trianón pero también de los barrios aledaños, tenía personería 
jurídica, una secretaria y una tesorería vigilada por el municipio. El Club 

214. Marín Henao. Trn Retrovisor. Memorias de El Trianón, Lealon, pág. 13.	
215. Acta Nro. 1. 1 de noviembre de 1976. Carpeta “Actas 1976 - 1977”	
216. Marín Henao. Trn Retrovisor. Memorias de El Trianón, Lealon, pág. 15.	
217. Sin autor. (septiembre de 1996). Fiestas en la escuela El Trianón, El Informativo de Envigado, pág. 12.	
218. Fondo Obras Públicas Archivo Central de Envigado. Caja 125 carpeta 1143.
219. Acta Nro. 26. 1 de agosto de 1977. Carpeta “Actas 1976-1977”	
220. Acta Nro. 31. 25 de agosto de 1977. Carpeta “Actas 1976-1977”	
221. Acta Nro. 32. 27 de agosto de 1977. Carpeta “Actas 1976-1977”	
222. Fondo Obras Públicas Archivo Central de Envigado. Caja 26 carpeta 223.	
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contaba con diferentes fuentes de fi nanciación como aportes voluntarios de 
cada socio, inversión de la empresa privada y el producto de algunos eventos 
que hacían tales como partidos de futbol los domingos, carreras ciclísticas 
y de acostalados, partidas de ajedrez y otras actividades lúdicas.223 La 
contratación para construir la placa polideportiva se hizo en 1991 cuyas obras 
complementarias eran las porterías de microfutbol y basquetbol, tableros 
frontales en fi bra de vidrio, malla para la portería y malla para cercar la placa 
polideportiva.  

Planos de la placa deportiva El Trianón. Caja 26 carpeta 223. Archivo Central.

La importante obra espiritual para la comunidad de El Trianón fue la 
construcción del templo, que a fi nales de la década de 1980 fue creado por 
el arzobispo de Medellín, cardenal Alfonso López Trujillo como la parroquia 
255 con el nombre de San Ignacio de Antioquía el 19 de junio de 1987.224  La 
primera piedra se colocó el 29 de julio de 1989 y su primer párroco fue el Pbro. 
William Restrepo nombrado en 1987, a él le correspondió todo el proceso de 
construcción de la parroquia y la gestión de recursos en la comunidad. Es 
recordado por los vecinos como un párroco colaborador, animoso y jovial. 

Hasta ese momento los feligreses de El Trianón asistían a misa en la Parroquia 
Santa María de La Paz, ubicada en el barrio La Paz, aunque también sacerdotes 
de esa parroquia celebraban misas a las afueras del almacén Doña Fanny 
Jaramillo de Ramos, situado al frente de donde fi nalmente se construyó el 

223. Marín Henao. Trn Retrovisor. Memorias de El Trianón, Lealon, pág. 17
224. Redondo Benítez, “Parroquia San Ignacio de Antioquia / Barrio Trianón – Envigado”, Boletín Centro de 
Historia, págs. 127-131. 
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templo en la carrera 40 A No. 46 E sur – 43. A medida que el barrio fue 
creciendo los espacios litúrgicos se fueron quedando cortos, por lo que a 
mediados de la década de los 80 los vecinos crearon la Junta Pro-Templo 
bajo el liderazgo del padre Diego Restrepo y Miguel Ramos presidente de la 
Junta que estaba integrada por Margarita Tobón, Luis Miguel Ramos, Lola 
Guzmán, Luis Giraldo, Fanny Jaramillo, Ligia Álvarez, Dora Raigoza, Laura 
Vélez e Irene Orozco, cuyas primeras actividades estuvieron centradas en 
conseguir el terreno para construir el templo. 

Inicialmente se pensó en que la mejor opción era un lote que estaba frente 
al almacén “Variedades Fanny”225 y donde se habían celebrado de manera 
improvisada algunas misas. La propiedad fue motivo de disputas pues Jesús 
Quintero, un vecino del barrio, decía que el lote era de él, mientras que el ICT 
argumentaba lo mismo, entonces se tomó la decisión de citar las partes ante 
el personero municipal quien fi nalmente falló a favor del Instituto, que a su 
vez decidió el 21 de octubre 1986 ceder el terreno para la construcción del 
templo, acción que fue ratifi cada por el alcalde municipal mediante resolución 
001 del 5 de enero de 1987. Entre tanto se siguieron celebrando las misas en 
un templo improvisado con bancas de madera bajo una ramada.226

Iglesia San Ignacio de Antioquía, 2021.

Igual que otras obras como la construcción de la escuela y de la placa deportiva, 
la construcción de la parroquia se vio impulsada por el trabajo comunitario 
y la solidaridad de los vecinos que a través de actividades recogieron fondos 
para la levantar y embellecer la capilla, como la donación de materiales 

225. Redondo Benítez, “Parroquia San Ignacio de Antioquia / Barrio Trianón – Envigado”, Boletín Centro de 
Historia, págs. 127-131. 
226. Marín Henao. Trn Retrovisor. Memorias de El Trianón, pág. 19.
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de construcción, la venta de reciclaje, de empanadas con insumos donados 
por los vecinos, rifas de objetos donados, bingos y bazares. Además, fue 
importante una donación recibida desde Alemania en 1991 porque permitió 
la terminación del templo.227  

En la parroquia hay diferentes grupos pastorales, a saber: Catequesis, Pastoral 
de la Salud, Hermanas Esclavas Misioneras del Santísimo Sacramento, Grupo 
La Guardia De Honor, cofradía del Santo sepulcro, Jóvenes Universitarios, 
Comunidad Neocatecumenal, Roca Firme (Grupo Carismático de Adoración 
y Alabanza), Legión de María, Servidores del Altar, Grupo de Lectores, Grupo 
de Apoyo, Grupo de la Tercera Edad, Grupo Scout Anaconas 17, Grupo Apoyo 
Social, Asesores Jurídicos. Dentro de sus tradiciones esta la celebración al 
Santo Patrono, los días 17 de octubre con una misa y una conferencia sobre 
un tema litúrgico o social, y se confirma en la fe a los jóvenes; además de las 
acostumbradas por la religión católica como La Semana Santa, la Navidad, 
Primeras Comuniones y día de los difuntos el 2 de noviembre.228  

Algunos de los personajes más representativos y recordados por los 
habitantes del barrio son los gelatinos; Nefer Pérez quien tenía un almacén 
de variedades en el mall al frente de la iglesia; el zapatero Ramón quien 
se quedaba dormido en las zonas verdes aledañas a la iglesia; el papitas 
que hacia los mandados; Héctor Jiménez “radiolo” uno de los hinchas del 
Nacional más reconocidos y recordados; Eduardo que sobaba a los doloridos, 
padre de Malevo el pintor del barrio; Orlando que repartía los periódicos 
del Colombiano; Marleni que sacaba las libretas militares de los muchachos 
cuando les llegaba su hora; Jairo Espinosa profesor de Educación física y 
doña Fanny quien tenía también un local de variedades al frente de la iglesia y 
que es recordada como una de las mujeres que ayudó a construir el barrio por 
medio de sus ayudas y activismo principalmente ligada a la iglesia. 

Una parte importante del barrio es la conexión con el Parque Lineal Ambiental 
La Heliodora - Humedal El Trianón, que tiene una extensión de 36.100 metros 
cuadrados, y con el Cerro Tutelar conocido como el Morro de la Teta. En 
función de proteger estos dos ambientes naturales se han establecido diferentes 
movimientos cívicos y comunales como la mesa ambiental, el grupo Eco 
Humedales y el Comité Prodefensa del Humedal. Este último nació en agosto 
de 2005 cuando la comunidad se dio cuenta que había planes de construir 
un proyecto urbanístico en medio del humedal que para ese momento era 

227. Redondo Benítez, “Parroquia San Ignacio de Antioquia / Barrio Trianón – Envigado”, Boletín Centro de 
Historia, págs. 127-131.	
228. Redondo Benítez, “Parroquia San Ignacio de Antioquia / Barrio Trianón – Envigado”, Boletín Centro de 
Historia, págs. 127-131.	
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propiedad privada y pese a lo cual la comunidad se preocupó por el valor que 
tiene como ecosistema a nivel municipal, nacional e internacional; dentro de 
la diversidad de especies que viven en él, una de las más importantes es la 
polla negra de agua que vive únicamente en este tipo de hábitat. 
La lucha comenzó por ganar la aceptación de la administración municipal y 
de la comunidad en general de que el humedal es efectivamente un humedal, 
porque muchos argumentaban que era simplemente una zona verde, lo que 
el Comité Prodefensa – del que además hizo parte el padre Wilson Álvarez 
Herrera – quería lograr era la declaración del humedal como zona protegida 
en el municipio, así como también que fuera incluido en el POT de manera 
que se vieran garantizados sus derechos ecológicos de manera definitiva, con 
la finalidad de que no se repitieran incidentes como los que ya habían ocurrido 
como rozarlo para dejar solo árboles frutales, fumigarlo con glifosato y quema 
de materiales tóxicos en sus terrenos. Pero finalmente, aunque se hicieron 
todos los estudios correspondientes por parte de la comunidad no hubo la 
voluntad política para incluirlo en el Plan de Ordenamiento Territorial. 

La importancia ecológica que tiene el sector es indiscutible, pues allí nacen 
la quebrada La Heliodora y La Seca que además forman parte del sistema de 
acueducto del Trianón. Después de todas las luchas dadas, el Humedal fue unido 
al Parque Ambiental La Heliodora como unidad ambiental pese a que no hay 
conectividad ecológica entre ambos, pero fue la forma que se encontró para 
proteger ambos ecosistemas. En 2007 se hizo una caracterización biológica 
del humedal que permitió a la comunidad y la administración comprender 
completamente lo que se estaba buscando proteger. En el presente se espera 
que el cerro tutelar sea unido al humedal pues se piensa que ecológicamente 
son parte del mismo sistema, aun cuando en 2018 se hizo un plan de manejo 
para proteger los dos ambientes hasta el momento el proceso sigue en marcha 
y está en manos del Área Metropolitana del Valle de Aburrá.229  

229. Londoño, E, & Castaño, H. (8 de noviembre de 2021). Entrevistas barrio El Trianón Lideres Ambientales. (L. 
V. Cardona Botero, entrevistadora)	
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LA REVOLUCION
Alfredo Vanegas Montoya

Imperativo nombre asignado a la mina de oro en aluvión que adjudicara en la 
década del sesenta del Siglo XX la Gobernación de Antioquia en extensión  
de cinco kilómetros de largo por dos de ancho partiendo del sitio Playa Rica 
en el Sector de El Salado, fuentes de la Quebrada La Ayurá, y tomando ese eje 
como punto de partida hasta la desembocadura en el Río Medellín.
 
El área de la mina comprendía la mayoría de las cuencas de las Quebradas La 
Ayurá y La Mina.

Superados los procesos de Aviso en la Alcaldía de Envigado y Denuncio 
en la Gobernación del Departamento, fueron presentadas oposiciones por 
las empresas Coltejer, Grulla y Peldar. Solo insistió Coltejer que enfrentó 
el proceso ante los Jueces del Circuito con el peregrino argumento de la 
navegabilidad de La Ayurá lo que haría imposible, por prohibición legal, la 
adjudicación de minas de Oro de aluvión ubicadas en lechos de ríos navegables 
y por la carencia de interés jurídico dada la inexistencia de mineral de oro en 
la pretendida Mina.

Surtido el trámite, se probó con dictamen de peritos designados por los Jueces, 
la existencia de oro y la permanente y tradicional explotación, por el sistema 
de barqueo o mazamorreo que consiste en el lavado de las arenas auríferas 
para extraer el preciado metal.

La propuesta navegabilidad, por absurda, fue descartada de plano.

Varios años duró el proceso que fue atendido por los Juristas Luis Sicard 



132

Velásquez, Apoderado de Coltejer, y Jaime Sierra García Representante de 
Alfredo Vanegas Montoya. 

En firme la providencia que descartó las objeciones, atendió inmediatamente 
Coltejer la orden judicial y con suma prontitud pagó al vencedor de la litis las 
elevadas costas.

También el Cura Párroco de Santa Gertrudis, Pablo Villegas López, tomo 
partido y propuso públicamente el cambio de nombre de la Mina La 
Revolución por el de Mina La Revelación. El Titular del Derecho Minero 
desoyó la insinuación del respetado Levita.

Otras consecuencias se derivaron del resultado del sonado caso de la Mina La 
Revolución. 

Desde el 2 de Agosto de 1912 la Sociedad Comercial de Heliodoro Medina y 
Compañía obtuvo, mediante Acuerdo número 22 del Concejo de Envigado, 
el “Derecho para usar el agua de la Quebrada La Ayurá como fuerza motriz 
en su establecimiento” y con tal expediente sin mediar aviso la población 
de Envigado era periódicamente sometida a padecer cortes del sistema de 
acueducto controlado desde’ Rosellón”.

Cuando el Concejo de 1912 concedió, legalmente facultado, la merced de uso 
de agua de La Ayurá, le asistió el ánimo de promover el desarrollo económico 
y la industrialización mediante la “introducción a la Empresa Rosellón de 
maquinarias, materias primas, y demás enseres y elementos necesarios para 
su instalación, ensanche y explotación.”  Presidió el Concejo Pedro Pablo 
González Arango el Secretario Edilicio era César L. Mesa. Sancionó el 
Acuerdo el Alcalde Francisco Restrepo L. con Antonio María Mejía V. 
como Secretario. Firmaron el Contrato el Personero Municipal Javier Díez 
en Representación del Municipio, Roberto Medina en Representación de 
la Sociedad Comercial de H. Medina y Compañía con la asistencia de los 
Signatarios Testigos Francisco Chavarriaga y Pedro P. Santamaría.

De ese ventajoso Acuerdo para Municipio y Empresa, la peor parte debieron 
padecer los vecinos de la Quebrada La Mina porque a tal cuenca hídrica 
fueron facultados los industriales para “desaguar a ella los excusados de la 
empresa”.

Otro gallo cantó en La Ayurá porque, según la legislación minera nacional 
que por Ley 38 de 1887 adoptó el Código Minero del Estado Soberano de 
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Antioquia, en el existió una prelación para las explotaciones mineras cuya 
gestión se imponía sobre todo tipo de actividad para la utilización de las aguas 
con la excepción de las necesarias para el consumo humano y el riego de 
huertos y jardines.

Cincuenta años después del Acuerdo 22 de 1912, la Empresa Acuantioquia 
asumió el control del Acueducto y el Alcantarillado de Envigado y por 
determinación unánime del Concejo y la Asamblea de Accionistas fue 
designado el titular de la Mina La Revolución como Representante de la 
Ciudad Señorial en la Junta Directiva de la empresa de servicios públicos 
integrada, además, por el Gobernador de Antioquia, el Gerente del Idea, El 
Gerente y un Ingeniero del Instituto Nacional de Fomento Municipal.
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RESOLUCIÓN No. 02
(25 de agosto de 2021)

“Por medio de la cual se concede la orden Restrepia
Antennífera al señor José Fernando Flórez Álvarez”

El Centro de Historia “José Manuel Restrepo Vélez” de Envigado, en uso de 
sus

atribuciones estatutarias y reglamentarias, y

Considerando

1. Que el señor JOSÉ FERNANDO FLÓREZ ÁLVAREZ, ha estado vinculado 
al Centro de Historia como Miembro de Número, desde 1991, con vocación 
de servicio, responsabilidad y amor por la historia local y regional.
2. Que el señor JOSÉ FERNANDO es una persona consagrada al trabajo 
institucional en las áreas: social, cultural, histórica y comunitaria, aportando 
su experiencia y conocimiento al progreso de la ciudad.
3. Que el señor FLÓREZ ÁLVAREZ se ha destacado por su dedicación a 
la divulgación histórica de Envigado y Sabaneta, siendo que son ciudades 
hermanas con un origen común.
4. Que, por decisión unánime, el señor FLÓREZ ÁLVAREZ ha sido escogido 
para recibir el máximo reconocimiento de nuestro Centro de historia.

Por lo anteriormente expuesto,

RESUELVE

Artículo primero: Conceder la ORDEN RESTREPIA ANTENÍFERA 
al periodista, historiador, líder social y gestor cultural JOSÉ FERNANDO 
FLÓREZ ÁLVAREZ, en más de 50 años de actividad pública en Envigado 
y Sabaneta.

Artículo segundo: Destacar ante las presentes generaciones sus aportes al 
desarrollo regional en cumplimiento de sus ideales cívicos, sociales, políticos 
y culturales, siempre en defensa de la institucionalidad y del ejercicio sano de 
la democracia y la civilidad.

Artículo tercero: Valorar en el homenajeado su respeto, compromiso,
experiencia y afecto por la historia local y regional en todas sus áreas.
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Artículo cuarto: Copia de la presente Resolución en nota de estilo, será
entregada al señor FLÓREZ ÁLVAREZ como testimonio de reconocimiento 
y gratitud por su ejemplo de vida y de servicio a las causas comunes.

Dada en Envigado, a los veinticinco (25) días del mes de agosto de dos mil 
veintiuno (2021).

comuníquese y cúmplase

Edgar Restrepo Gómez 
Presidente

José David Tabares Albarracín
Secretario General
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